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INTRODUCCIÓN 



Eat& SDCieikd ti 



pueUoB j Lucres, de ptoJriw nnlmül^d y pluí- 
tiVDfldel ffáuio,acl atbajieí idioma pdtrln 



ütíüei. da U hietorla y 



í la amistad que me une con el editor de El 
'>M-Lore Midalus y á la bondad de mis queridos 
üoipañeros D. Alejandro Giüchot y Sierra y don 
lUis Montóte y Raustentrauch, que se brindaron 
esde el primer momento á auxiliarme en esta, pa- 
i mis solas fuerzas, gigantesca eaipresa, debo el 
lacer de poder pnblic^ir hoy esta 'Biblioleca án la 
vikiones popiüares españolas, en la que, unido en 



nn común pensamiento con mis amigos, me pro- 
' pongo ante todo mantener riva la fé en todos 
aquellos distinguidos literatos que hasta ahora se 
han interesado por este género de estudios. Sin 
estas felices circunstancias, jamás me hubiera 
atrerido á aceptar la responsabilidad de una 
obra, superior sin duda á mis débiles fuerzas si 
no hubiera- de llevarla á cabo en compaília de quie- 
nes han de fortalecerme y estimularme con su 
ejemplo j ayudarme con su consejo. 

Publicadas por vez primera en3 de Novienibra 
de 1881 las Bases del Fdk-Lore Español, j consti- 
tuidas en 29 de dicho mes y eull de Junio de 1882 
las sociedades del FoUc-Lore An^al¡i3 y Fdk-Lore 
^rexnense, (lioy Exíreniefío\ sobre la primera de 
dichas bases, que figura al frente de esta íwñWwe- 
cion, puedo asegurar qne desde aquella fecha hasta 
el día los estadios mitográficos, tan en boga en 
Europa, han tenido sin interrupciou alguna órgano 
que lo represente eu unestra Península: la Revista 
Foik-Lore Bi-tíc^-Extremeño , órgano temporal de 
las dos mencionadas sociedades, dirigida en Fre^ 
genal de la Sierra por mi excelente amigo Sr. don 
Luis Romero y Espinosa es hoy la publicación á 
que cabe la mei-ecida honra de sustentar la glorio^ 
sa bandera tremolada por primera vez en esta cin" 
dad por unos cuantos distingiüdos literatos y 
hombres de ciencia. España tiene por dicha Revis- 
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ta legítima representación en el concierto europeo 
eu el cual, aliado del PoZí-Z^we Journal, y el Folh 
ÍoreJ)ÍB(/o*me,qnesepabIÍcaiien Londres, el Gia»í- 
balisia Basile de Ñapóles y el excelente Archivioper 
losttídio diiUetraáiswni,p&polari que dirigen en Pa- 
lerrao los Sres. Pitre y Salomoue-Marino, puede 
presentarse el í'oñ:-ioríBí'/íco-E3r/re))ie/'lo,dignode 
flgurai-, no obstante la modestia de sus proporcio- 
nes, junto á aquellas importantes publicaciones 
periódicas, únicas que, al menos que sepamos, se 
consagran hoy exclusivamente en la Europa Latina^ 
á esa nueva rama del saber, generalmente conocida 
con el nombre de Folk-Lore. 

La excelente publicación bético-estremeíía en. 
cargada hoy no sólo de dar á conocer los tesoros 
mitográflcos de estas dos privilegiadas regiones es- 
pañolas, sino de mantener los lazos de afecto ya 
creados entre los folkloristas andaluces y extreme, 
fios con los de otras naciones de Europa, y especial- 
mente de Portugal, no puede, por la brevedad de 
sos dimensiones y la limitación que le impone su 
propio título, publicar aquellas obras antiguas d« 
FoIk-Lore, dignas de ser conocidas, ni dar cabida 
en sus columnas á todos los trabajos mitográñcos 
de las diversas regiones de Espafla que aún no 
liaa fundado sociedades análogas á la andaluza 
y extremefla, n: disponen, por esta causa, 
blicaciones especiales en que poder archivar los 
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ricas y valiosos materiales de qne disponen. A. 
este fie principal viene á responder esta Biblioteca 
en !a cual lian de tomar parte, á más de los dis- 
tinguidos folkloristas andalnces aludidos y el que. 
suscribe, con el carácter de colaboradores ó verda- 
deros redactores, no sólo los distinguidos mito- 
grafos de todas las regiones españolas, sino emi- 
nentes cultivadores de Polk-Lore, alemanes, italia- 
nos, franceses y portugueses. Nuestra 'Biblioteca,. 
pues, viene á responder á una necesidad verdadera- 
mente sentida, y está llamada á ser en Espafla' 
dentro de límites reducidos y modestos, lo que son 
para Portugal, Italia, Francia é Inglaterra respec- 
tivamente las BiUiofjicas de Coelho, Consiglieri- 
Pedroso y Leite de Vasconeellos, la Biblioteca de 
Ue Iradisioni popolari ^ciliani del insigne Pitre, la 
titulada Ijss LitercUures poptdaires deloufesles na- 
timis, que editan en París los Sres, Maísonneuve 
et C.'° , y las publicaciones de la FolJc-Lore Socielí/, 
rreada en Londres el aflo 1878. 

Declarado el principal objeto de esta Bibliote- 
ca, que es el de ofrecer á todos los «litógrafos de la 
Península, y, dentro de Espafla, á los de todas las 
regiones, un medio fácil de publicar aquellas mono- 
grafías ó artículos, que por sus dimensiones, no 
quepan en los límites de una revista periódica, voy' 
obedeciendo á los reiterados consejos éindicaeiones 
de mis amigos, á desenvolver algo el contenido de la 
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pabase del Folk-Lore Español, con lo cnal 
podrán los lectoi-es apreciar mejor no sólo el senti- 
do general de esta Siblwkea, sino dentro de él, el 
eí^üiil que cada uno de sns redactores puede des- 
enrolver con arreglo á sus gnstoa, ideas y aptitudes. 

A la simple lectura de la indicada base se 
comprende que en ella he procurado condensar 
una serie de materias distintas, que pueden apare- 
cer á primera vista, y lo están en efecto bajo mn- 
clias relaciones, completamente desligadas unas 
deotras. En efecto; mientras el primer miembro de 
dicha tase, separado del segundo, como éste de los 
demás, por un guión, se refiere á lo que constituye 
la cieticia popular, y la tercera y cuarta á etnogra- 
] fía, y mitología respectivamente, la quinta pudiera 
denominarse de gramática y fonética popular. 

Por esto el Foík-Loce Español, tal ha sido al 
menos y es mi deseo, está llamado, si algún día lo- 
gra llegar á arraigar completamente en nuestro 
íuelo, á compendiar los diferentes sentidos y ten- 
dencias con que hasta ahora se han dedicado á este 
género de estudios los distintos lolk-loristas de Eu- 
ropa. Cada uno de los miembros en que está dividi- 
da la base de qne tratamos no es más que una faz ó 
aspecto de los muchos bajo que puede considerarse 
laque nunca sé si llamar nueva ciencia ó nueva di- 
recdoQ científica. 

Derivada ésta en España del estudio de la li- 



Lore, pmelia á la evidencia para todo hombre que 
uo tenga la desdicha de endiosarse coa el género 
particular de estudios que cultive, que dicha cien- 
cia no sólo abarca y comprende multitud de cono- 
cimientos distintos, sino que admite multitud de 
(Ureccioues parciales, permitiendo, por lo tauto, 
que puedan dedicarse A ella, en calidad de obreros, 
hombres de las más diversas aptitudes y cultiva- 
dores de los más diversos estudios y aficiones, y> 
aUn délas mas distintas creencias, siendo por esto 
I el Polk-Lore como un punto de cita en que pueden 
' reunirse y abrazarse los que profesen verdadero 
amor á las tradiciones, inexplicables sin el progreso 
I y al progreso, inexplicable sin aquellas. La histo- 
i-ia, verdadera maestra de la vida, euseña hasta 
qué punto carecen de razón los que pretenden pres- 
cindir de cualquiera de los dos términos aludidos: 
la tradición ó el progreso. 

Bajo este amplio sentido creo firmemente no 
sólo que al estudioj del Folk-hore deben dedicarse 
los representates de todas las escuelas fllosóficas, 
sino que es de absoluta necesidad que en esta obra, 
en España de verdadera trascendencia nacional, 
tomen parte tanto los literatos y artistas, como los 
dedicados á ciencias naturales ó sociológicas. Bajo 
este sentido, cveo qne mis dos queridos compañeros, 
pueden, merced al noble propósito que las anima, 
dedicarse á desenvolverlas dos que considero quizá 



M 



DEL FOLK-LORE 



ramas principales del Folk-Lore, á saber: la I 

íralurapopidar y la de mitdogin yprétishria. 

Las especiales condiciones de poeta delicado j\ 

3 y elegante escritor que adornan ú. mi amigo I 

sMontoto, indican ya el camino que la natura- , 

a y la edncacion literaria recibida, parecen ha- 1 

r trazado al distinguido autor de \o&poemasY.\ 

caíJ^ares, y de varios ax\ícü\o^ sobrólas fi<fstas jioA 

putares de Andalucía. El coucieuzudo trabajo de ti 

grsiicioties po2)u!ares andaluzas y el carácter iiata_ 1 

ista de los estudios de D. Alejandro Guichot 
inltivador de las ciencias exactas é iniciador de • 
"lo que puede Humarse el Foík-Lore del Dibujo, indi-, J 
ciin también muy á las claras hítsta qué punta< I 
puede este amigo inio, por su juventud y amor all 
trabajo, desenvolver dentro de esta BiUioleca la ■ 
que pudiéramos llamar dirección naturalista yJ 
prehistórica del ToLk-Lore. 

En ctiauto al que suscribe, en armonía con su I 
carácter y condiciones, y de acuerdo con sus coni- 
feros, escoje para sí, la tarea de propagandista i j 
toial considera no sólo necesaria sino iudispensti'-- 
jCpara romper la nieve del indiferentismo y del J 
o que hoy se enseilorean de esta nación, c 
fué en un tiempo con Portugal la descubridora da 1 
América y la eterna enamorada de todas las em- 
presas grandes y difíciles. 

A. Machado t Alvare?.. 
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AL LECTOR DISCRETO 



Cediendo á ¡as repetidas y vivísimas instan- 
cias de mi querido amigo el Director de esta Biblio- 
teca, escribí, para que viesen la luz pública en las 
páginas de la Revista El FoVc-Lore Andalaí, unos 
malperjeSados ai-tículoB, áque titulé Lfls corrales 
ik vecinos. Propúseme, al darles principio, descríbii* 
con la fidelidad posible la vida en el corral, y pin- 
tar ¿ la pluma, como Dios me hubiese dado á enten- 
der, algunos de los tipos de color subido que por el 
corral pululan. 

Sin plan preconcebido y á la buena de Dios 
acometí la empresa; y burla burlando salieron de 
los puntos de mi pluma otlio artículos, por lo des- 
labazados é incongruentes hijos cada uno de su 
padre y de su madre; enjendros, en pnridad de 



verdad, de mi poliré inteligencia, que los abortó 
constreñida y-o^ígada perlas urgencias del tiempo 
y las excitaciones de la amistad más cariñosa. 

Alg'o'-Se rae alcanzabade lo mucho que podría 

estiribihuna buena pluma, ocupándose en el mismo 

. asunto preferido por la mia; por la mia, que no pi- 

"--.TteCesino que está cortada para pintar jiafo/es; pero 

'-sabía yo de antemano que la empresa no estaba 

guardada para mí. 

Pensando luego en que se puso en lo cierto el 
que dijo ; inmar/nissa/isesl voluisse; yanimadopor 
la enseñanza del dicho vulgar «cada cual hace lo 
que puede, » me arriesgué á proseguir en mi tarea; 
y hoy, gracias á la generosa hospitalidad quedan 
á mi obrilla el director de esta Biblioteca y el editor 
de la misma — ^amigos mios que ven con buenos 
ojos lo que los ojos de la crítica mirarán acaso con 
desden — saco á plaza éste, á qiie yo llamaría en- 
sayo ó preparación para escribir un libro en el cual 
se describan las costumbres del pueblo en que natí 
y qnede fijada, como la imagen sobre el cristal de 
la cámara fotográfica, la vida de la hermosa Anda- 
lucía en el momento mismo en que, por dicha, nada 
escapa A la observación, y podemos dejar de todo 
memoria imperecedera para aprendizaje de nuea- 
tros hijos. 

Quise, al ensanchai" los límites del campo de 
mis observaciones — y no sé si lo habré logrado — 



redactar ano como á manera de programa, íi como 
Índice razonado de las materias en que deberán 
de ocuparse los hombres de buena voluntad, para 
quienes la historia escrita de un pueblo (el andaluz, 
por ejemplo), es mucho más que la narración fati- 
gosa de nombres y fechas: obreros infatigables que 
scaplican sin descanso é. recoger hoy los materiales 
qne mañana serán objeto de estadio; á la manera 
que las abejas labran el panal, de cuya miel no 
gastan. 

Nosotros, los que en estos trabajos nos em- 
pleamos, podi-íamos parodiar á Virgilio, diciendo: 



Sic ■ 



' non nohis, etc.... 



Tá dirás, lector discreto — que no siendo dís- 

no dirás nada — si esta obrilla vale la pena de 

I leída; porque si otros ingenios toman pié de lo 

fe en ella apunto, paraenjendrar y producir obras 

doras de estima, yo me daré con un canto en 

chos y diré con el fabulista,; 

¡Gracias al que nos troja las aaRhms! 



Ei que nos trajo las gallinas es, por si no lo 
Bbes, el mismísimo Director de esta BíMn/eca, don 
Antonio Machado y Alvarez, el solirino de sutio. 
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que lo filé el ilustre D. Agustín Duran*, tío y so 
brino á quienes España debe.... lo que no pagará al 
tío, que de Dios goza, pensando piadosamente, ni 
al sobrino, que no tiene pensamiento ¡teniendo tan- 
tos! que no sea para el pueblo espafiol. 

Absuélveme, lector discreto, del pecado de 
este prólogo, en gracia á que, para escribirlo, con- 
sulté con tu paciencia, y tu paciencia y yo acorda" 
mos poner aquí punto final. 
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I M corral de la casa. — Cotarro.^ Casa fie dormir.- 
ecinos.—Casa de vecindad. — Partido de 
L JHeo.— Casa. —Pa lacio. 



Llamamos corral eu Andalucía á la parte de la 

a que se destinaá criadero de gallinas y otros 

ales domésticos; lugar destechado y terrizo, 

i cual se arrojan las basuras, se ceba algún 

I oli'o cerdo, se colocan las tinajas de la legfa y 

á amparo á las ya inservibles ruedas del carro, 

fco menos averiado aparejo de la bestia de carga 

■tDQchos trastos viejos déla casa del pobre, 

i Y cuenta que me refiero á los pueblos, villas y 

!¡ porque en las ciudades el corral de la casa 

tda decirse que pertenece á la liistoría. Hay 

sidad, para dar con uno, de descender á los 

liceos, como no sé con qué intención han 
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el hecho tal como hasta mf ha llegado, sin atrever- 
me ni á romancearlo ni á fantasearlo; dejando al 
paciente y curioso lector que induzca ó deduzca 
lo que su razón le sugiera; cierto, como lo estoy, de 
que susrazones serán muy mucho mejores que las 
mias de pié de banco. 

Séame, empero, permitido decir por cuenta 
propia, antes de poner el pié en el corral elegido, 
dos palabras, que yo no sé si vendrán á cuento, 
pero qne á mí me parecen de perlas. 

El corral de vecinos en Andalucía es la pri- 
mera morada del pueblo trabajador, en la escalada 
as habitaciones que termina en el palacio del 
magnate. 

Valga por la que valga, hé aquí, para hacer 
boca, una enumeración, que no sé hasta qué punto 
será exacta, de las \'ivienda8 en las ciudades popu- 
losas de Andalucía: 

Cotarro, casa de dormir, corral de vecinos, 
casa de vecindad, partido de casa, píso, casa y 



El cntarro es el lugar de una casa en donde, 
por cantidad insigniflcante (dos cuartos es el precio 
corriente), pasan la noche, libres de la intemperie, 
los pobres que andan ala limosna y ho lieneu casa 
ni FOGAE, los mendigos transeúntes y los desgra- 
ciados que por mal de sus pecados estiVn fuera de la 
ley y huyen !as persecuciones de la justicia. El 



á 



itaeüo del local sólo facilita suelo, techo y, cuando 
más, un trozo de estera de esparto, qne hace de ca- 
mistrajo. Duermen sobre el suelo pelado, ó sea á 
ladrillo limijio, reunidos por sn miseria, hombres, 
mnjeres y niños. 

La condicionde los durmientes de ocasionáfre" 
cuentes alborotos; de aquí la frase se alborolá él 
tebtrro. 

La casa de dormir se diferencia del cotarro en 
qne en ella catla persona disfruta de una habita 
don. El precio ordinario do ésta, incluyendo el 
déla cama y en algunas el de la luz, es de dos 
reales. 

Corral de vecinos.... De ellos trataré en estos 
irtículos. 

Casa de redaos. Es el corral de los trabaja- 
dores que en sus respectivos oficios, arte ó indus- 
tria, obtienen mayores rendimientos. Es más 
reducida que el corral. En ella se ejerce mejor 
policía, y el vecino disfruta, por regla general, de 
mfe de una habitación. 

Par/ido de casa. Las casas por partidos en 
Andalucía son de construcción moderna, y nmy 
especialmente en Sevilla, que no las conoce sino de 
diez años á la fecha. Su sólo nombre me exime de 
toda explicación. La habitan familias de la Dainada 
clasemedia, las que, nopudieudo pagar el alquiler 
de toda una casa de aspecto decente, se contentan 



con vivir más independientemente que lo liai-ianÉ 
una (le vecinos. 

Casa. Es el edificio completo. La vida en6¡ 
es aisUda. 

Palacio. Es la casa del potentado. 

Desde el cotarro basta el palacio; esto e 
dfi el chiribitil donde se cooñmden bajo la ] 
nrdida manta de la miseria, sexos y edades, hasta 
el suntuoso edilido que se enorgullece de su inde- 
pendencia de las casas, media la gradación ó la es- 
cala porque e! pobre íube íl ser rico, ó el rico baja 
á ser pobre. 

Después de todo, como ha dicho nn ilustre 
pensador, la casa no es sino la lütima determina- 
don del vestido, y cada hombre se viste como quien 
es; sin que contradiga este aserto el refrán que 
dice: el hábito no hace al monje. 



SI corral de vecinos.— Sala.^Alquitp- de la eala/^ 
casero 1/ líi casera. — La ditera. — El Monte de JPiedi' 
La Casa de empenoa.^Obligaoiones délo» Vi ' 
relación á la colectividad.— Sanción penal.— 
ati-ibaúoneB de la casera. 



M corral de vecinos es de ordinario un edifii 
de construcción antiquísima, que revela á la legt 
el haber sido, allá coriiendo los siglos, ( 
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negade nn noble que vino á menos y por cuatro 
cuartos la malbarató para retocar los cuarteles de 
su enmohecido escudo. Un patio más ó menos am- 
plio, en cuyo centro se alza una fuente ó se hunde 
tm pozo, fnente ó pozo que están al servicio de los 
wcinos, los cuales utilizan sus aguas para todos 
loa usos de la vida, siempre y cuando lo permiten 
ks caflerias y las lluvias; cuatro corredores que 
drcunscriben el cuadrado del patio, y en ellos 
tantas puertas como habitaciones— s«?(js — com- 
ponen la planta baja; amén de un mezquino rincón 
destinado á depósito de inmundicias, y de un patio 
mucho más peqnbño—palimllo — dedicado á lava- 
deros, cuando éstos no están en el mismo patio. 

La parte alta del edificio corresponde exacta" 
mente á la baja. 

Cada vecino, 6 lo que es lo mismo, cada fami- 
lia, habita una sala. 

Sala hay que está dividida en dus comparti- 
mientos, sin perder por esto su denominación. 

El alquiler varía según su capacidad. Los 
tipos ordinarios' de los alquileres fluctúan entre 
veinte y sesenta reales al mes. El trabajador que 
puede pagar más de dos reales por una sala, pre. 
fiere, á vivir en el corral, habitai" una casa de 
T«dnos. 

De la recaudación de loa alquileres estin 
encargados el casero y la casera, personas de toda la 



confianza del propietario del corral, las cuales por 
este servicio, y por otros, disfrutan de ana sala. 

La casera — porque de ordinai-io es nna mujer 
la qne presta aquel servicio — se entiende con los 
vecinos, no sólo pai'a la recaudación de los alqui- 
leres, si que también para dirimir las disensioaes 
qne entre aquellos ocurren frecuentemente; recor- 
darles sus deberes con relación ó, la colectividad y 
hacer efectivas las multas en que incurren por 
falta en el cuinplioiiento de los mismos, 

El habitante del corral no acata otra autori- 
dad de puertas adentro, y para lo que vulgarmente 
es llamado el manejo de la casa, que la autoridad 
de la casera. Esta, á su vez, rinde periódicamente 
cuentas al propietario, quien la estimula para que 
cuide de que ningún vecino se atrase en el pago. 
La forma en que éste se liace varía según la condi- 
ción del inqnilino y su mayor ó menor prudencia. 
Unos pagan al dia; otros, por meses vencidos, y los 
más cómo y cuando pueden hacerlo. 

La casera suele ser tolerante con el vecino 
moroso, pues conoce cuánta razón entraña esta 
copla: 

Sefiora casera, 
dice el inqnilino, 
por un mes de casa 
no se echa á un vecino. 

¡No como esos propieíprios que, olvidando todo 



f éaero de consideraciones, ai amparo de la ley, 
por supuesto, plantan en la del Rey á los que no les 
abocan el alr|uiler en el día primero del mes si- 
guiente al adeudado! 

Dicho sea en obsequio á la verdad: el vecino 
Úe buena vida y costumbres, más que de otras obli- 
gaciones, se preocupa cou la de pagar la sala; acu- 
diendo, caso necesario, al obligado prestamista de 
hado corral, á la ditera, que habita en la misma 
casa y sabe aprovecharse alas mil maravillas de 
las necesidades de sus convecinos; la cual ditera 
{■resta á real por ^uro, üá pesetapor cíhco, y cobra 
los intereses por dias, si la cantidad prestada es 
crecida, ó por semanas, si no lo es tanto. 

La ditera, el Monlede Fiedad j otras casas áe 
mpeüos son los refugios del trabajador que vive de 
OH jornal, á más de un mezquino, incierto. 

A la casa de empeños acude el trabajador 
cuando entaparado (sin trabajo), para obtener al- 
gunos reales por una prenda de sn uso, que lo 
mismo es la sábana de la cama que el bestido de 
los dias fiesta; de la ditera se ampara cuando 
quiere hacer gastos extraordinarios. 

La casa de préstamos tiene conque pagarse 
bí, camplido el plazo, no le satisiacen el préstamo 
ylos intereses: vende la prenda en pública subasta. 
La (litera sólo tiene á su favor la buena fé de aquel 
á quien da á dita. 
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No se crea que los vecinos del corral se van 
sin pagar, ó que viven las salas sin pagarlas; no- 
contra los tramposos ó los que caen en la miseria 
la casera tiene siempre el recurso del desLaucio y tí 
lanzamiento con todas sus horribles consecnenciae; 
desahucio y lanzamiento que á veces se Terifican 
sin intervención de la autoridadjndicial. 

La casera, no ¡máieiido esperar vms [palabras 
sacramentales), notifica el vecino que para fin de 
la semana ó del mes, ó para tal dia, no da á cuenta 
de lo que debe alguna cantidad, Je pondrá los muff' 
hl-es en ¡a calle. Llega el dia (dies ctedit}; el vecino 
no paga, y él mismo, si es un hombre honrado, eja- 
catael lanzamiento con ayuda de su mujer y sus 
hijos, sacando de la casa uno á uno todos sus mue- 
bles, y yendo á ampararse de otro albergue. Al 
siguiente dia aparece entre dos hierros del balcón 
ó de la ventana que da á la calle, un pape! en blan- 
co; es el anuncio de que se alquila la sala. 

Dije que la casera no sólo direme las disen- 
siones de los vecinos y acalla sus alborotos, si que 
también les recuerda sus deberes con relación ú. la 
colectividad. Estos deberes arrancan de las obliga- 
ciones siguientes: limpiar la puerta del corral que 
dá á la calle, y parte del patio y de los corredores; 
y aviar una ó más luces del portal ó de la escalera. 

En algunos corrales se impone á los vecinos 
la obligación de ihiiquear (enjalbegar) parte del 
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edificio, y sacar tautos 6 ciiiintos cuIjos lie agua 
para el lavadero común. 

La limpieza, como el avio del alumbrado, la 
^ecntan los vecinos por rigoroso turno. 

Ksta semana toca á fulana á barrer la puerta: 
la semana que viene toca á zutana aviar la luz del 
patio, ó de la escalera. 

La falta de cumplímieuto de cualquiera de 
«tas obligaciones es causa bastante para el des- 
feaucio amigable, y en algiinos corrales para incu- 
rrir en la multa prefijada como sanción penal: dos 
6 cuatro cuartos. — A pesar de las lej'es del Reino, 
culos corrales se cuentan por cuartos y ochavos; 
antigualla que lucha á brazo partido con el sistema 
decimal. — 

La casera es la representación de la autoridad, 
Se puertas adentro. No sólo impone á todos los 
Tfidnos la ley y les recuerda su cumplimiento; tam- 
bién les exliorta, aconseja y amonesta; y pronun- 
ciando estas palabras; en wii casa no quiero escán- 
delos, se cree autorizada para iJOMeí* de vuelta y me- 
dia 4 los alborotadores. Se mezcla en todas las 
conversaciones; porque para ella nada debe de ser 
secreto, ni tan siquiera los asuntos íntimos de la 
fuBÜia. Con aires de mandona, como dicen las ve- 
cinas, lleva la voz cantante en lavadero y en el 
patio, donde en las tardes de primavera y en las 
noclics de verano se sientan las mujeres á tomar el 






fresco y á contarse sus cuitas las viejas, á pelí 
pava las inozuelas, y todas — ]iimjeres al finl- 
rajarpor los codos. 

Muchas veces se repite el sigaieBte diálogo» 
cojido por mi al vuelo; 

— Seflá Antonia: 1' iclio á usté que no ecli' ustó 
el agua sucia al patio. 

La reprendida mira altaneramente á la casera 
y hace un jesto, como dicienilo: Bueno, y ¿qué? 

La casera, que no se mama el dedo, comprende 
la significación del jesto, y con las de Cain, porqne 
suele tener malas pulgas, aQade: 

— Es que se lo tengo ' iclio á usté lyol... [yol 

La infractora de los bandos de policía áel' 
corral se atufa y da rienda á lasin-húeso: 

— Bueno, pues ae me orvi6. La cosa no es 
pá tanto aspaviento.... ¡Yo!... lYo!... ¿Y quién es 
usté? iTo!... |Yo!,.. También yo soy yo ¿y qué? |Er 
demonio 'elamujé, que páese que se va á traga A 
□nal 

La casera, hecha un basilisco, replica: 

— ¿Que quién soy yo? Qué gracia.... Yo soy 
la casera, ¿lo oye usté? ¡la caseral ¥ mando en el 
corral, y á la qne no le acomode toma la puerta y á 
la calle.... 

La casera es verdaderamente la reina del 
corral. El poder de admitir y despedir vecinos le da 
fuerza incontrastable. Tiene, á más de la llave del 
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w, con la cual es sabido que -se puede leii'y 
pneáe hablar, i» la llave de la casa. 



Traiajaitoyes; sJia!muerín.—E<:har iii¡ ciíjnrrn. — Ycndedo- 
rea en el corral. Vendedorex de aijuardienlf, cakntítoa 
y eniHelaHos-^El clioche.ro.— El bar iiuülero.— Venie.- 
áorea de peje-reyes ^ caniaronee,— Trabajadores en el 
eorral: Icevanderas; planchadoras; el carpintero de lo 
iaaío.— £í zapatero remendón. 



La vida en el corral eimiieza á la primera luz 
del alba. 

Al cantar los gallos, prisioueros en jaula de 
canas (alcahaz), los vecinos se ponen en movi- 
miento, apercibiéndose para el trabajo; porque 
lodos los moradores del corral, salvas rarísimas 
eicepciones, sou íralajadores: albaflües, herreros, 
carpinteros, tejedores, zapateros, blanqueadores, 
carreros, etc.; y lavanderas, planchadoras, costu. 
rerus, quetosoí i¡e hombre y dcmujsr ;&sto es, qtie 
lo mismo pespuntean unos calzones, que ponen 
paralares (faralaes) á una enagua; amén de otras 
traía jador as, que prestan sus servicios en casas 
particulares, supliendo, ó lo que es lo mismo, ha- 
ciendo oficios de criadas de servicio ó de moms, 
como les llamamos en Andalucía, las cuales así se 
consagran al c¡í(i!'^)o (/(' /n casa (inoras del cuerpo de 



casa), como á la cocina (coanera), ó A ciüdar de IM 
niños que est&n en tnatttiUas, aliviando á las ma4r0 
de la fatigosa carga que les abruma (niñeras). 

Al salir el sol, en el invierno, y una hora des 
pues, poco más ó menos, en el verano, los tralif^i 
dores toman la puerta de la calle para ir al traheij 

El trabajador en Andalucía no tiene un tw 
je cai-acterístico de sn condición. La gorra y |a 
blusa no han tomado todavía carta de nataraleza 
entre los Iraha^'aJores de las ciudades, y tardarA 
mucho que la tomen los Irahajadores del campo. 

El trabajador de Ja ciudad, lo mismo el albafli 
que el herrero ó el carpintero, tiene un vestido para 
el trabajo y otro para la calle; y lleva, cuando aale 
del corral, en una mano el almuerzo, y en la otra, 
liados en un pafluelo, los calzoncillos y la blusilla 
de que se sirve para aquél. 

El almuerzo del trabajador de la ciudad — y á 
estos trabajadores por milagro se les llama obre- 
ros—consiste en uno ó dos bollos de pan (cundís, 
albardUaSf bobas; que estos nombres tienen), ó ea 
un ciiarleroii; entendiéndose en Sevilla y pueblos 
limítrofes por cuaríerm, la cuarta parte de ima 
hogaza de pan (ocho bollos), según la forma que á 
la masa dan los panaderos de Alcalá de Guadaira, 
Tilla distante muy pocas leguas de la metrópoli. 
En invierno afiaden al pan algunos peces, 6 im 
trozo de abadejo, que en Andalucía es llamado 
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alao, Ó ciiatroóseissan\mas,ciianclD no arenques, 
asilase van con las sardinas; y en verano, fratás 
tiestacíon, comouraa, brevasydruelas;pernii- 
Iflose en todo tiempo los que disfrutan demayores 
lales, el iujo de una rajade queso délo aiáa barato. 
De ordinario, el trabajador de la ciudad al- 
mnerza en el lugai- donde presta sus servicios, para 
lo cnal se le, concede plazo que no excede de una 
tora. En el invierno, especialmente entre loa alba- 
fliles. hay la costumbre de trabajar sin descauso 
dorante el dia, dando de mano á las cuatro de la 
tarde: en el verano descansan desde las doce á las 
dos dfc la tarde, y á la puesta del sol dejaij el tra- 
bajo para el sígiiiente dia. 

La costumbre de scliar cigarros está admitida 
sólo entre los trabajadores del campo, aplicados á 
las más rudas faenas. Ediar un cigarro es disfru- 
tar de quince ó veinte minutos de descanso, á más 
del tiempo concedido para el almuerzo. Durante el 
díase echan tres ó cuatro, según que d amo tenga 
la manga más ó méuos ancha. 

Uo quiere esto decir que los trabajadores de 
la ciudad no fumen durante las horas del trabajo: 
¿qué sería de ellos si no se acompañasen del ciga- 
rro, para hacer más llevaderas aquellas horas? Fn- 
mary cantar es su entretenimiento; y el trabaja- 
dor, que trabaja, cauta que se las pela, ó como por 
aqafse dice: canta más que un grillo. 




/ 



En e! coiTal, sies populoso— y corral haya 
Sevilla que pudiera pasar la plaza del pueblo, el c 
rral del Conde, por ejemplo, — encuentra el trabaja- 
dor todo lo que necesita para su ¡ilmuerzo. 

No faltan vecinos que se dedican á !a venta, i 

por nienor, de aceite, carbón, fi'utas secas y verdea, 
y es seguro que no se echará de menos ningua c 
al vendedor ambulante <le aguardiente ádoacuaií- 
tos la co])a, merced al cual loman la maüana los máS; 
inadrugddores. 

Tomar la mañana, segiin la gráfica expn 
del pueblo andaluz, es beber en las primeras horas 
del día algunas copas de aguardiente; cnmo 
las once significa tanto como empinar algua que 
otro vaso de vino al mediar la raaüana; cosa que, 
dicho sea en obsequio á la verd id, no suelen hacer 
nuestros trabajadores, porgue las urgencias del 
trabajo no lo permiten. 

El vendedor de aguardiente es uno de 
tipos que sobresalen éntrelos muchos que por el 
corral pululan. Lleva su mercancía en una botija 
de barro vidriado, de color verde, y vacia el líquido, 
para servirlo al parroquiano, en copa de cristal 
tan exigua cabida, que el consumidor queda sieni' 
pre con ganas de beber otra copa; porque una no 
hace miis de un buche li trago, y sabido es q 
trago no pasa de la garganta. 

Nuestro hombre — -y cuenta que alguna que 
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smnjer 38 aplica á este oficiD— vende también 

í, ó sea masa ds hnrína frita en aceite, de 

i longitadinal, partida á trozos y empolvada 

b bien molido azúcar; cuando no enmelados, que 

I como buñuelos bañados eo miel. 

El mismo vendedor de aguardiente á dos 
rt03 la copa, suele serlo, por la tarde, de éiochos 
ramnces), avellanas y dulces á que llaman aquí 
hopiaa y suspiros de canela. (Arropías, de arrope, 
I los dnices. Suspirosde canela; lo de suspiros, 
I lo breves; lo de canela, porque el dulce la 
te). 

1 Con el cliochero, que así es nombra'Io por todos 
I mncliaclios del barrio, compite el vendedor de 
JauiRos — otra golosina porque se parecen los 
I cual sale también del corra!, y suela 

QQ mozalvete. que podría dar tres y raya á, 
¡élebres Rincoiiete y Cortadillo del cuento de 

[vtLntes Saavedra; y sabe sacar los cuartos que 

1 contento, á niilos, soldados y mozas de szr 
1, persuadiéndoles á que jueguen & ios barqui- 

I primer juego que en Andalucía despierta en loa 

3 la idea de lucrarse por el azar. 
I YyaqueincJdentalraeute he hablado de dos 
Hedores que en el corral viven y en el corral 
RD su agosto, no quiero dejar en el tintero á. 
í qae son, corao aquéllos, dignos de especial 
don: los vendedores de peje-reyes y camarones' 
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peces de rio, verdaderas golosinas que hacen re- 
lamerse de gu?to á los mucliaclios. 

Lugar sería este para hablar de los pregones 
con que los vendedores despiertan el apetito de las 
gentes aficionadas á sus mercancías; pero no quiero 
distraerme de mi propósito, y, por otra parte, tengo 
entendido que el infatigable cuanto inteligente 
Bemdfüo se ocupa en coleccionar estos materiales, 
de los que en uno de los primeros números de la 
Revista El Folh-Lore Andaluz nos dio preciosas 
muestras, que acusan la originalidad del pueblo 
andaluz. 

No consignaré el pregón del cliochero: ¡qué 
íaZazVo^/; ni el del pescadero; ¡qué vivitos,... los peje- 
reyes!; ni el del barquillero: barquillos e canela.,.. 
¡Niños: er barquillero! 



Barquiyitos 'e canela.... 
Yo no quiero los harquillos. 
Que quiero á la harquiyera; 



I ni otros muchos que oigo á todas las horas del dia 
} por esas calles de Dios. Quédese para Demófilo el 
i agotar la materia, ya que le cupo la dicha dé des- 
florarla. 

En el corral se aplican al trabajo no pocos 
vecinos . 

Las mujeres se emplean, con raras excepcio. 
nes, en ellavado y el planchado de las ropas de uso 
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interior, que sacan de las casasdesusparro^iiiaiios. 
una misma vecina suele servir para ambos oficios; 
pero lo frecuente es que no se aplique sino á uno de 
los dos. 

EUai-ado lo ejecutan enlaspilasólavaderoSj 
que no faltau en ningún corral; y, cuando faltan, 
dentro de las mismas salas, valiéndose de lebrillos 
úliarreilos. 

Son de vsr las salas de lavanderas y plancJia- 
ioras, reducido espacio donde se encuentran, á m¿s 
délas camas delcabeza defamilia y su mujer, los 
camistrajos de los nifios, pucheros, cazuelasy platos 
toscamente fabricados, algau que otro cántaro, un 
pardevasosdecristal,unaa!cu2adelata,unvelonde 
lo» de cuatro piqueras ó mecheros de metal dorado, 
algunas cucharas, tenedores en meuor número y 
eacMllos de los que ni pinchan ni cortan, una ó dos 
arcas, que hacen oficios de cofres y baúles, un ba- 
rreño con su indispensable ladrillo de madera, para 
restregar la ropa al lavarla, una cómoda (en algu- 
na sala), uua mesa, media docena de sillas más 6 
menos finas, nna canasta — labor esmerada de gita- 
nas canastilleras — uu anafe, uno ó dos pares de 
planchas, un canasto para el carbón y algunos 
más útiles y enseres propios del oficio de la mu- 
jer, amén de los que lo son del oficio del marido. 

Los que por dicha podemos revolvernos en 
nuestras viviendas no acertamos á comprender, á 




no verlo, cómo i'i\^e una &ini]ia namerosa en cual- 
quiera de las salas del corral; y digo familia nume- 
rosa, porque es nna verdad de tomo y lomo, que es 
como si dijéramos una verdad de á folio, la que en- 
seña que es muy fecundo el lecho de Ja pobreza. Yo 
sé de familias compuestas de ocho ó diezindiTÍduos 
entrepadres, hijos y otros parientes, que habitan 
enunat-ala cuya cabida es de uueve varas de largo 
por cuatro y tres cuartas de ancho. ¿Cómo vivís 
aqui — le,? he preguntado;— siu respirar aires pu- 
ros, sin tener espacios en que moveros; atropellán- 
doos, aspirando el humo del carbón, que asfixia; 
respirando esta atmósfera mefítica, que envenena; 
iniciando á ¡los niflos en misterios cuyo esclareci- 
miento marchita las flores de la virginidad? 

—¡Qué quiere V! — me han contestado:— vivi- 
mos aquí como Dios nos da á entender. No todos 
podemos pagar una casa. ¡Pues si es viviendo así y 
no nos alcanza el jornal!... ¿Que cómo vivimos?... 
¡"Viviendol 

Trabajan también dentro del corral el carpin- 
tero líe lo basto y el zapatero remendón, tipo que 
abunda también en calles y plazuelas. 

El zapatero remendon—y dicho está que el 
dictado explica en qué se ocupa — vive á expensas 
de los vecinos, álos cuales presta sus servicios á 
cambio de algunos cuartos. Siéntase ensubanqui- 
lia desde que Dios echa sus luces, como dice el 
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pueblo, ij lo que es lo mismo, desde que amanece; y 
en ella, teniendo delante una desvencijada mesilla, 
qne no levanta una vara del suelo, mugrienta y 
llena de los útiles del oficio, leznas, chabelas, pe- 
dazos de vidrios, agujüS, hilos encerados con paata, 
íqnepor aquí llaman cern/e, trozos de astas relle- 
de engrudo, y cajas de lata ó cacharros llenos 
l^etnn; rodeado de botas, zapatos, zapatillas, 
telas y suelas qae da grima verlas; teniendo Á 
ístra ó á la sinipstra mano un tiesto con agua, 
restido de nn mandil que fué blanco en otros 
trabaja hora tras hora como un desesperado. 
"ovial y dicharachero; y como si fuerau una cosa 
misma coser y cantar, canta al par que cose, y 
liabla con el queentray con el qiiesale, y con las 
Tecinas que desde sus salas le contestan á grito 
pelado. Suele ser hombre de letras, y en sus ratos 
de ocio lee papeles impresos á los vecinos á qaienes 
eslnvhn lo negro, quiero decir, que no entienden ni la 
jota, ó lo que es lo mismo, que no han pasado por la 
paerta déla escuela; que vale tanto como no saber 
de lectura ni de escritura. Él es quien descifra á 
las mozas las cartas que les escriben sus novios; y 
álos hombres curiosos de saber lo qne se hace de 
la eampHhUca, la hoja suelta que los ciegos, que 
ftntes andaban á la limosna, venden ahora por las 
calles, vociferando la lección del testo; y á las mu- 
jeres, qne gastan de saber lo que pasa en la casa 



iti[ vecino, lo que en las novelas y los romances se 
cuenta, eü todo lo cual creen á pies juntiüas y é. 
puño cerrado como si fuerau artículos de la fé los 
que no son sino desatinos relatados por romancis- 
tas y escribidores: él es, por último, el que, en frau- 
de de los intereses de loa pobres memorialistasj 
escribe cartas á sus convecinos y les redacta me- 
moriales para el señor cura de la parroquia, ó para 
líSÍa el alcaiile, 6 para el capitán de la compañía. 

Cuando eu el corral viven pocos vecinos, él 
zapatero remendón se echa al hombro la mesa ó 
bauquüla y va á probar fortuna por esas calles de 
Dios. 

Busca entonces los sitios más frecuentados de 
las gentes que pueden darle trabajo: las puertas 
de las fábricas en donde asisten numerosos traba- 
jadores, y lasiamediacionesdelas cárceles, presi- 
dios, cuarteles y mercados. Allí sienta sus reales 
donde la suerte le es más propicia. Y en verano, 
abrasado por los rayos del so!, que á plomo caen 
sobre su cabeza, y — ¡milagro patente! — no le de- 
niten los sesos; y en invierno recibiendo las llu- 
vias, que le cálao basta los tuétanos, y los vientosi 
que sin piedad le azotan, pasa el dia echando medias 
suelas, eaderezando tacones, cosiendo descosidos, 
remendando y tapando las bocas de! calzado del 
pobre, bocas que, desraes uradam ente abiertas, como 
la de la miseria, podrían, por lo ancbas, dar tres 
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7 raya á las del Danubio, cuando no á las del 
Sódano. 

A la puesta del sol vuelve nuestro hombre al 
corral, llevándose, con los pocos cuartos que ha 
ganado, un costal de noticias con que entretener la 
velada y embaucar á sus convecinos. 



IV. 



Juegos de mucliachos. El juego del toro: de la pedrea. — La 
Amiga. 

A las diez de la mañana el corral queda entre- 
gado alas mujeres y á los pocos vecinos que en él 
trabajan; y salas, patios y corredores son teatro de 
los juegos y diabluras de los muchachos que, por su 
corta edad, no pueden aplicarse á ningún oficio, y, 
como dicen sus madres, no sirven todavía para 
ayudarles á ganar el pan, sino para achicharrarles 
la sangre, no dejar títere con cabeza y revolverlo 
todo. 

Estos, casi abandonados nifios, corren y saltan 
de aquí para allí, sin zapatos ni media-s, y cubiertos 
hasta cierto punto por astrosa ropilla; se burlan de 
los fríos del invierno y de los calores del verano; 
se revuelcan por los charcos en las mañanas cru- 
das de Diciembre y Enero, y reciben de plano los 
rayos del sol en las caliginosas tardes de Julio y 
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Ao;osto. ¡Cosa rara! estos riflos están tan sai 
colorados que da gusto verlos. 

Campan por so respeto desde que Dios ama- 
nece. Las pobres madres no les tienen á su lado, 
porque no se puede repicar y andar eo la procesión- 
esto es, trabajar sin descanso para ganar el sus- 
tento y cuidar de los nifios. ¡Harto hacen con aten- 
der á los que están en mantillas y á los que todavía 
andan á gatas, cuando no hay «na vecina carita- 
tiva y desocíipaia que se encarga de los hijos 
mientras la madre lava ó plancha! Y cuando las 
madres trabajan fuera del corral ¿han de quedar 
los niños enceirados en las salas, como prisioneros 
en oscuros calabozos? 

«Al patio ó á la calle; á volar por ahf, y de- 
jadme el alma quieta,» dicen por la mañana las 
madres á sus hijos; y éstos, contentos como unas 
pascuas, comiendo un mendrugo de pan, que para 
ellos es una golosina, satén como bandadas de pá- 
jaros que dejan sus nidos apenas el sol alumbra, 
para volar por esos mundos de Dios. 

Unos se quedan en el corral; pero los más se 
dispersan por calles y plazuelas, y todos pasan el 
día diableando. 

Sus juegos suelen ser peligrosos, y es frecnen- 
te el que acaben en llanto. 

De los muchachos del corral algunos no sa- 
brán jugar £Í la ch-jjm 6 al che; pero todos juegan 
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perfectamente oí toro y á la pedrea, remedos que 
en !o posible se acercan á la realidüd de las luchas 
del Iionibre con la fiera y las batallas del hombre 
coutra el hombre. 

En el juego del toro uno de los muchachos, 
el más ligero de piernas y el de peor iotencioD, 
liace de bicho. Para que la ilusión sea completa, 
se pone en la cabeza y la sujeta con ambas ma- 
nos, una tabla á que llaman co'niawmla, en qne 
están clavados un pedazo de corcho y dos astas 
de carnero ó becerro. Otro muchacho, el más va- 
lentón, hace de matador, y se vale para lucir su 
destreza de una espada de palo, terminada en agu. 
zada punta, que alguna vez se clava en la cara dei 
niflo-toro, y de uu trapo sujeto á un palo (muMo): 
cuando no tiene trapo á mano se sirve con muy 
buen resultado de la chaíjueta, sí no de la camisa. 

Los más robustos sirven de caballos. Món- 
tanseen sus espaldas los picadores, que suelen 
seriólos que no temen á los batacazos y tienen 
bastante fuerza en los puüos para rechazar con la 
mano al codicioso toro que acomete á caballo y 
caballero con la sana intención de hacer que éste 
se apee por las orejas. Los demás que intervienen 
en el juego desempeílan los oñcios de chulillos: 
corren los toros, clavan banderillas en el corcho de 
\8.comanieMla,yá. recésenlas uianos que la sujetan, 
y hacen de nmlUla-'i. 
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La corrida se celebra por el mismo orden que 
en las que se lidian toros de verdad. Sale el alguacil, 
motilado ú cabriio, á reeojer la llave, la cual llave 
es llave, sino el primer guijarro que encuentra ^ 
mano el que preside la fiesta; después se pasea la 
cuadiilla luciendo gorras de papel, adornadas de; 
rizados papelillos de varios colores, y trapos, q.nff » 
supleD por los capotes; los picadores ocupan sus^ | 
puestos; uno de los que jaegan imita cou la voz el |) 
sonido del clarín y, á poco, el toro de mentirijillas 
corre que se las pela detrás de los lidiadores. 

El muchacho que tiene á, su cargo el papel de 
toro parodia el rugido déla fiera; mueve áuu lado, 
y otro la cabeza, que es mover la comammla; eott'. 
los pies escarba el suelo; sellal de que el bruto es 
animal de buena sangre, y, en una palabra, hace j 
lo que hace un toro de carne y hueso. 

La snerte de vara, ó de pica, finali2a con la 
caida de un picador que, magullado, se retira de la 
plaza y va hecho nn mar de lágrimas á contar á su 
madre lo ocurrido. 

Tras la suerte de vara viene la de landerillas, 
que da ocasión á los más listos para clavar en la 
cornamenln algunos palitroques, quebrar y hacer 
otras habilidades. 

Llega el momento de la suerte suprema. El 
matador se dirije al presidente y, con lagorrilla 
en la mano, le brinda la muerte delíiíf/w, diciéndole; 
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que es el brindis más repetido por los toreros de 
oficio. 

Después de esta cortesía, jjfisaífewHÍs/fl al toro, 
y cuando lo tieneábien mete la espada por nna 6, 
manera de presilla clavada en la parte posterior de 
la cornamenta, con lo cual da á entender que la 
estocada ha sido de las buenas. 

El toro cae redondo al suelo y espera á que le 

denla jifíníiüa. El mnehaclio que tomaá su cargo el 

oficio AapunüUero se acerca al que yace en tierra, 

y ejerce su profesión clavando un palitroque en 

el consabido corcho, con lo que mata ala fiera, de 

cuyos pies tiran tres ó cuatro jugadores de los 

más revoltosos, que baeeo las veces délas muliUas. 

El juego se repite por el orden que queda 

establecido, seis, ocho, diez veces ú más; hasta 

que toros y toreros se cansan, 6 hasta que ocurre 

algún lance muy propio del juego: que el caballo 

ae lastima «na pierua ó el picador se descalabra; 

que el banderillero clava las banderillas en las 

manos del toro, 6 éste viene á las manos con 

, IDO de los lidiadores, que le reprende porque no 

^bnúte por derecho, 6 porque persigue, lo cual, 

^^HO es sabido, no se le vale. 
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El juego de la pedrea, si no tan entretenidíí. 

como el del toro, es mucho más peligroso. 

Yo no sé hasta qué punto podrá llamarse & 
ésto juego; lo (¡ue sí sé es que casi siempre to-.- 
man los muchachos i Juego el dividirse en ban- 
dos, á que llaman de moros y crisfianos, como al 
jugar á justicia y ladrones; y que los unos y Io9 
otros, cual si fuesen soldados de ejércitos enensL 
gos que en el campo de batalla se tiran á ntaíar, 
disparando sus fusiles sobre el mayor numero 
para hacer blanco, se tiran piedras gritando: 

\Al monlon 
que Dios criól 

En otros muchos Juegos invierten sus dias 
de asueto, que son los del aílo, los chiquillos de 
los corrales. 

Ko todos, sin embargo, viven entregados á 
sus naturales inclinaciones. Padres hay que, cui- 
dadosos de la educación de sus hijos, los encami- 
nan, casi desde el momento en que saltan de la 
cuna, por la senda del ti abajo; y no faltan madres 
que pmim á sus hijos en la miga apenas balbucean 
las primeras palabras: jjojw, mamá, chachá, (ala etc. 
y se cuidan muy mucho de que los mayores vayan 
á la escuela y no hai/an rabona. 

La miga y la escuela son los primeros centros 
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d« educación y enseQanza para los Iiíjos del traba- 
jador en los putíblos de Andalucía. 

Prycuraré dar una idea de la mii/a; y no sé yo 
si este nombre será corrnpcion de aviii/a ó de wíi- 
gqja, que todo pudiera seí'; y digo esto, porque en 
realidad parece como que la imijer que está encar- 
gada de la mkia deberla ser la amiya de la niñez; y ' 
no sei-ía tampoco disparatar mucho, suponer que 
entre el niño y la migaja bay no pocas relaciones, 
tanto más si se considera que el pan es el alimento 
íoustante del niño en tierras de la antigua Bética. 
Se llama nñgn al local donde por uno ó dos' 
caartos cada día son admitidos los niños de uno y 
otro sexo, más que con el proposito de educarlos y 
despertar sn inteligencia, al efecto de cuidar de 
ellos durantelas seis ó siete horas en que sus ma- 
dres están aplicadas al trabajo. De este importante 
íflcio esta encargada, según indiqué anteriormen- 
lUEft mujer f'wflpí'/j-rt! de Ja tinga), ya entrada en 
la cual vigila constantemente á los niños que, 
idos en sus sillas durante todo el día, do hacen 
irdinarlo otra cosa que llorar, gritar y comer, 
niños de dos á cuatro años, que es la edad Á. 
alcanzan. 

8i la maestra es celosa por la educación de los 
}S, les enseña, en fuerza de repetirlas, algunas 
¡iones y, cuando más, las primeras letras del 
ibeto; pero qo suele ser esto lo frecuente. 



"• ll 



La vmestra se impoiie & las niilos. Una cafia 
suele ser cetro; su bastón de mando. 

Cnando, cansados de estar sentados — empo- 
trados diría mejor — eu sus silloncitos, de los 
que no se levantan para cosa alguna, ó echando de 
monos los besos y los cariños de sus madres, ó 
' hambrientos, que todo esto acontece, lloran y se 
aperrean y gritan como energúmenos, la maestra 
dá cuatro voces y agita en sus manos la caíla, y, 
como por ensalmo, todo queda en silencio. 

Los alborotadores se acoquinan, como la fiera 
ante el látigo del domador, y dejan correr silen- 
ciosas sus lágrimas. 

A estos niños no se les conceden horas da 
recreo, y el primer bafio de educación, permítase 
la frase, lo reciben de «na pobre é ignorante mujer, 

A la caída de la tarde, las madres, que vuel- 
ven del trabajo, libertan á sus hijos de la esclavitajl 
de la miga. 



« el corral. — La comida del trahajado 
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Después de las oraciones; esto es, al entrar 
noche, vnelven los trabajadores al corral, llevan- 
do los pocos reales que han ganado en el día; 
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fane lo frecuente es que e] tnibiijíidor cobre 
pameate su joi'iial. 

f BennWas las familias pn sns respectivas sa- 
síéntanse padres é hijos ú, la mesa y comen 
) qne pueden comer en Anda-lucta los qaa 
i del trabajo manual: unas sopas, cuando no 
k^ulso de. patatas y c^ai'banzos, 6 de legumbres; 
lUada en inrierno, gazpacho en verano, y fruta 
i estación cuando se vende muy barata. 
I Lo común es (jne la comida de los trabajatlo- 
¡Bereduzcad nn solo guLso, con algima frnta 
■salada de ailadidura. La carne es un bocado 
I caro que no figura en la mesa del pobre sino 
I repican gordo, que es en los días de las 
¡bdes fiestas. 

' A la vecina quejwwt', diariamente, un imchero 
ikü puede considerársele punto menos que como 
i mujer rica; porque para poner itn jmchero se ne- 
cesita cuando menos de carne de vaca 6 gallina, 
garbanzos y tocino; y si el puchero no ha de ser 
puchero de enfermo, hay que aíladir algunas le- 
piinbres y una morcilla, si no on chorizo, y al- 
gnna raja de jamón: todo lo cual cuesta nn ojo 
da la cara. 

El puchero en la cocina del trabajador— me- 
jor diria en el anafe del pobre, porque á un 
anafe se reduce aquélla — es señal de que en la 
sala hay un enfermo. La caridad se encarga en- 



tonces de suministrar cnanto se necesita i)ara ha- 
cer un caldo mis & menos sustancioso. 

Fácil es juzgar de la condición de la comida 
del trabajador, considerando la cuantía di;I jornal. 
Siendo éste, por término medio, de oclio i'eales, de- 
duzcamos también, por término medio, nn rea! para 
pagar la casa, medio para el alumbrado, otro medio 
para tabaco, dos para pan, uno para ropa y calzado 
de toda la familia, y otro para carbón, vinagre y 
demás artículos indispensables para preparar 
cualquiera guisado, y quedarán dos reales para 
comprar lo que con el pan habrán de comer el 
trabajador y su familia. 

No es de extrañar, por tanto, que padrra 
é hijos se alimenten sólo de pan, cuando la fa" 
milia es numerosa; porque sabido es que la hogaza, 
que, como antes he dicho, se compone de ochobOi 
líos, vale de veinte á veintiséis ó veintiocho cuar* 
, tos; y ¿qué menos ha de cosaer el que no come otra 
cosa que pan, y está trabajando todo el día, Qoe 
tres ó cuatro bollos en veinticuatro horas? 

Verdad es que toda regla tiene su excepción, 
y la regla de que la casa del pobre no cuenta 
más que con el jornal del pailre de familia, tie- 
ne la de que á veces la mujer gana nno 6 dos 
reales^que es todo lo más que puede ganar la 
mujer del trabajador, si ba de cuidar de su sala 
y de sus hijos y lavar y reniendíir las ropas de 



nm y otros. — Los hijos suelen aportar también 
at fomlo comnn, cuando están bajo la patria po- 
teatatl, otro par de reales, con caya cantidad cree» 
qne están bien remunerados los sacriücios de sns 
padres. 

Sea de ello lo que se quiera, es verdad qne 
los artícnlos de primera necesidad cuestan un sen- 
tido, desde el carbón hasta el pan y el aceite 
para el alumbrado y la cocina; y hay despropor- 
ción notable entre el valor de esos artículos y el 
jornal de los trabajadores. 

Aquella máxima de higiene que enseña ser 
muy conveniente para la salud dormir después 
de comer y despaes- de la cena pasear, no üene 
splícacion á los que en los corrales viven, porque 
para éstos comida y cena son una misma cosa. 
El trabajador almuerza entrada la maflana, y 
come en las primeras horas de la noche. Dea- 
pnes de la comida, fatigado del trabajo y pensan- 
do en que pocas horas después volverá á trabajar, 
se acuesta á dormir y duerme á pierna suelta hasta 
el dia siguiente, sin curarse ni del llanto de los ni- 
(ios, ni de la estrechez de su habitación, ni de la 
dureza del colchón, que suele estar relleno de 
paja (jergón), ó de hojas secas de maiz, á que 
llaman en Aniialucta fónico. 

Las mujeres laboriosas dedican las pi-imeras 
lloras de la noche y hasta que el suelio las rinde. 
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á dar algunas puntadas, como ellas dicen, y á re- 
mendar los trapos. Éstas, mujeres de sa casa, des- 
quitan por la noche el tiempo qae perdieron dn- 
raiite el dia, y, mártires del trabajo, consumen su 
existencia trabajando de dia y de noche- 
Las fíiocUas y los tnocilos, 6 sea la gente jo- 
ven, pasan las primeras horas de !a velada en 
animados coloquios y en fiestas improvisadas, de 
que más adelante hablaremos; y loa novios pelan 
la pava, los más á presencia de sus padres, y á 
hartadUlas ó ¡I escondidas, los monos. 

Enninguncorralfaltan vecinos qne prefieren 
trasnocharádor;iiir,y visitarlataberoaádescansar 
á¿ las fatig;as del ti'abajo en el seno de su familia. 
Estos desgraciados, áqnieues dominad yido 
de la bebida, son á uu tiempo mismo el azote de 
sas mujeres é hijos y los eternos alborotadores 
del corral. Ellos son ¡os que, cuando el corral 
duerme, aporrean Ja puerta y llevan la alarma á 
los vecinos pacíficos; y los que dan que hacer á 
los sei-enn», vigilantes nocturnos, que reniegan de 
las tabernas y de ¡os borrachos. 



VI. 



Ko ha macho tiempo oí cantar la siguíeni 
coplilla: 
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A mi tne gitsta, me gusta 
Entrarme por In» tabernas: 
; Vengan cañas de Sanlücar! 
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lees la más expresiva súZett (copla de tres versos) 
e cuautas he oido hasta ahora. 

Esta copla dice todo lo qoe se puede decir de 
L aficioa y del carácter de nuestro pueblo; y como 
Dría niauo me lleva á hablar de la taberna, si- 
Diendú las huellas del vecino trasnochador. 

Nadie poudrá en duda qiie el pueblo andaluz ei 
ifieionado al vino. «Sin vino no hay fiesta», dice el ' 
Beblo¡ycon efecto: el vino desempeña el primer 
i&pel en todas tas alegrías del trabajador; lo mismo 
a las bodas que en los bautiz js, asi en los dfas ie 
intos coiuo en las fiestas civiles ó religio 

El trabajador, el hombre del pueblo, no com' 
irende quo pueda haber amistad que no se jure 
inte Bna botella de vino, ni trato que no se perfee- 
.e bebiendo un par de vasos. 
Sinace un niílo ¿qué mejor manei'a de celebrai* , 
i natalicio que brindar algunas rajlíts á la salud d 
iel recien nacido? Tiistes bodas serían aquellas ea \ 
Qoe el vino no corriese de boca en boca; y primero 
(altará en el casorio el cura de la parroquia, que a 
anas botellas del consabido. 

El hombre que no bebe es en el concepto p 
ular como el que no fuma: un pobre hombre. 
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«A mi — dicen las gentes del pueblo — déme 
Vd, un hombre que beba y fume.» 

La hebilla y la generosidad corren nuidas. 

segnn el eutender del pueblo. 

'' El andaluz que bebe un vaso de vino está 

/ dispuesto siempre, en todo lugar y en cualquiera 

¡ ocasión, á convidar, no ya á su amigo, sino á la 

primera persona oou quien al paso tropieza. 

Un vaso de vino no se niega á nadie, como no 
se niegan A nadie los bnenos dfas y la candela del 
cigarro. 

La tabei'ua es el lugar preferido por el traba- 
jador para matar en él sus ratos de ocio, hablar 
con los amigos, celebrar sus tratos y contratos y 
jugar á los naipes. 

Suele ser la taberna un local no muy amplio, 
distribuido en varios compartimientos llamados 
cuartos, separados los unos de los otros por tableros 
qne no tocan al suelo, numerados y pintados con 
color verde ó amarillo. En el centro de cada cuarto 
hay una mesa de madera sin pintar, ó pintada de 
blanco la tapa y de encarnado ó verde los pies, y & 
su ali'ededor algunos bancos ó sillas toscas coa 
asiento de enea. Las paredes blanqueadas no tie- 
nen, cuando los tienen, otros cuadros que los que 
representan suertes de la lidia de toros, y toreros 
famosos. 

Ala entrada de la taberna se halla el mostra- 
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doT, detrás del cnal el tabernero sirve A los mar- 
cantes que de pié, y como quien dice al paso, iomatt 
nna copa 6 una caña. 

Al tabernero ayudan uno ó más mozos de 
pocos aílos. Estos mozalvetes llevan el vino á los 
cpartos, cobran las convidiulas y, A medida que los 
bebedores piden, apuntan con tiza en una pizarra 
las cantidades qae van adeudando. 

Detrás del mostrador se vé nna estantería 
coajada de botellas, llenas unas de vino y otras de 
licor; y á un lado y otro, superpuestos y en hilera, 
están los toneles, botas y barriles, que suelen tener 
escritos en su frente el nombre del líquido que 
contienen, cuando no el nombre del cosechero ó el 
de la ciudad ó pueblo donde se labró el mosto. 

A la derecha ó á la izquierda, que esto es in- 
diferente, no falta una á manera de pila ó pileta 
para el lavado de los vasos; y éstos están colocados 
sobre el mostrador ó en la estantería. 

El tabernero vende el vino por botellas; en 
vasos que, por su cabida con relación á la unidad 
(tHartilla), se llaman odws y medios; y por cañas, 
que son vasos de cristal entrelargos y cilindricos, 
en los cutíes se sirve la taansanüla, ó vino de San- 
lúcar, que también se prepara en Puerto Real y 
Pnerto de Santa María. 

Cuando se llena el vaso hasta la gola pierde 
m nombre de caña y toma el de bolo. 
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cauta y toca la guitarra; si bien este tipo popular, 
muy digno de estudio, frecuenta más las ventas y 
los ventorrillos que las tabernas de la ciudad. 

El vendedor de mariscos y el ciego de la gni* 
tarravaii á la taberna á. explotar la alegría y el 
despilfarro del bebedor; y no son ellos los únicos 
que á tal lugar concurren con el propósito que 69 
dicho: muchos pobres, que andan á la limosna, dis- 
putan A aquellos las primicias de la generosidad 
que por el vino se despierta. 

Los bebedores de mamanilla son también ju- 
gadores de cartas. 

La malilla, el solo, y seDaladameiiteeíre«í()y — 
juego de envite en que más gana el que más habi- 
lidad tiene para engaflar á los contrarios, hablando 
nincho, mintiendo ¡I cada paso y haciendo mayores 
apuestas cuando le sopla peor el naipe — son los 
juegos preferidos por el pueblo andaluz. 

Todas las taljeruí^s tienen su reunión ó sus 
reuniones; entendiéndose por reuniún el conjunto 
de tres, cuatro 6 más parroquianos que diaria- 
mente, y il la hora del mediodía ó entrada la 
noche, van á aquel lugar con el deliberado propó- 
sito de canear (beber callas) y pasar el rato ju- 
gándose una ó más liotellas. 

La fp-union es el dueño de la casa; quiero de- 
cir: la que goza de las atenciones y consideracio- 
nes del tabernero. 
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— Eii ese cuarto no se puede eutrar.— Ese 
cuarto e/ftá tomado. — Nifto, que sirvas bien á la 
reunión. — La reunión ha llamado. 

Palabras son éstas que la reimkm nicrecedel 
amo de líi taberna. 

El vecino del corral no es parte de la rc- 
mion, la cual tiene cierto tinte un si es no es aris- 
tocrático. 

El veciDO del corral lo heie del Uanco, que es 
mucho más barato que la mamanilla, y en vez 
de caiins empina ochos y 7tieilios. 

Si es lo que llaman un borracho periVuh, hace 
de la taberna sn casa, y más que de una gusta 
de visitar muchas. 

—A tí no te g:usta más que visHar los sagra- 
rios — le dice la pobre de su mujer. 

Tisilar loa sagrarios es una frase que en la- 
bios andaluces quiere decir tanto como ir de ta- 
berna en taberna. 



El bor7-acho perdido es la piedra de escánda- 
le de la taberna. Después de haber empinado el 
cedo de lo lindo, y cuando á dui'as penas se man- 
tíeoe de pié; desceñida la füja, que le arrastra; 
tirado atrás el sombrero y balbuceando las pala- 
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bras como nn m'fío de pepho. provoca á mestion 
á cuantas persouas vü, y por tinítaine allá esatf. 
pajas, y en menos que se persigna un cura locCj 
arma un escándalo que da qne hacer é. loi? agentes 
(lela autoridad, allabernero y A cuantos en la ' 
Ijerna están. 

Él esquíen repite estas frases, repetidas eM^ 
tinuaniente poi'los borrachos. 

— Aquí todo eatá p.-ígjido. — Yo lo pngo todo. 
— ¿Qué va usted á tomar?— Todo va por mi cuenta: 
— Y otras muchas que traducen directamente la 
generosidn,d que, como antes he dicho, se despier- 
ta al llamamiento del vino. 

Él es quien, cuando se le sube San Tthita á bt 
gavia, 6 cuando se le sube el vino á la cabeza, — ■ 
y cuenta que el vino se encarama siempre, — echa 
mano á la navaja, y en un santiamén perpetra uno 
de los delitos definidos y penados por el Código; 
sin saber que la embriaguez no habitual es circuns- 
tancia atenuante hasta cierto punto, y sabiendo, 
quizá, que la embriaguez habitual no significa ni 
dice nada al grado aplicable de la pena. 

Borracho de profesión que no lleve encima 
navaja es planta exótica. 

La navaja es el arma ofensiva, más que defen- 
siva, del pueblo andaluz; y el horracho que, por 
serlo, es pendenciero, no la deja nunca olvidacbí- 
en su casa. 
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Tanto mejor es laimvnja cnanto más muelles 
y la hoja es más ancha por la parte del 
cabo que por la de la punta. 

El hombre del pteblo cree todavía á pié jiiii- 
tíllos que los delitos cnoietidos por medio de la na- 
Tsja se castigan habida considerafion al número 
de muelles que ésta tiene: tantos años de presidio 
cnantos muelles. 

En la hoja de algunas navajas se leen iiiscrip- 
doues por el estilo de ésta, de todos conocida: «no 
me saques sin razón ni me empuñes sin honor,» 
de nuestras famosas espadas toledanas. La más co- 
mún y corriente es la chistosísima que dice: "ivivíj-- 
IDÍdRet\oI,i> la cual revela el tanto de fanfarronrfí 
ría característica del valiente pueblo andaluz. \\ 

Dice una coplilla; "^ 



Te qtiiero perqué has dado 

De puilaíidas; 
Que de ningún cobarde 

Se ha dicho nada. 



y como de ningún cobarde se ha dicho nada, 
y los andaluces están siempre ganosos de fama, 
el oso de la navaja es, por desgracia, frecuentí- 
simo, y las cárceles y los presidios abren diaria. 
mente sus puertas de par en par á sinnúmero de 
valientes. 

El bon'acbo de profesión, ú, como antes dije, 
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borracho perdido, después de haber escandalizado 
en la taberna, va á dar con sus huesos las niénoa 
de las veces en el coiTal, las más en la casilla. ' 

Llaman en Sevilla casilla al lugar que sirva 
de prisión preventiva: nombre con que el pueblo 
explica lo pobre y desmantelado del local que, en 
su escala, no tieueque envidiar nada á la cárcel 
de! partido, á la cárcel nacional j á loa presidiuS 
peninsulares. 

En la casilla duermen la borrachera 6 duer- 
men la mona, quesigniücalo mismo, los borradlos 
de profesión; y en ella también, mal da su grado, 
encuentran albergue durante algunas horas, las 
gentes qae cometen faltas castigadas por ú 
Código. 

La vecina del corral, que espera en su sala 
una hora y otra hora la vuelta de su marido, si 
desespera de verlo entrar por laa puertas, piensa 
para sus adentros;- — ¡Le habrán dado un casi- 
Uazol 

Dar un casiJlmo es frase popubir que quiere 
decir: llevar á iin hombre á la casilla; esto es, dete- 
ner preventivamente al que comete una falta ó al 
presunto autor de un delito. 

No todos los borrachos son eacandalizadores; 
los hay que después de haber empinado el codo 
hasta caerse, arrastrando, á como Dios les da á 
entender, se vuelven al coinü hablando consigo 



miamosyrecitaudo monólogos inofensivos; y aun- 

qne del corral á la taberna no hsy mds de un paso, 
esto se entiende al ir, y nunca al volver; porque el 
camino de la vuelta es cuesta arriba para el bo- 
rracho. 

Este, si ha logrado salvarse de dar con sus 
huesos en la casilla, lleva el escándalo al corral; 
empezando por mortiñcar á la casera, siguiendo 
por despertar de su sueño á los vecinos pacíficos, y 
acabando por maltratar de obras y de palabras íL 
la pobre de su mujer, la cual exclama, si tiene la. 
virtud de la resignación: 

— ¡Válgame Dios, hombre! ¡Siempre ha de ser 
estol 

Y si es miyer que no tiene pelos en la lengua 
y no aguanta ancas de nadie: 

— ¡Malditos sean todos los borrachos, y mal- 
eta la primera taberna que se ¿mso en el mundo! 



¡Hel corral. — El bautismo. — Los padrims. — Li 
r erremonia. — Sitpersticionen.^El pelón. — La fiesta.— 
' Campadraigo. — Deberé» de loe padrinos. — Bavtíamos i 



El pueblo audaluz es muy dado á celebrar las 
e llama fiestas de familia; y los vecinos det cor- 
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ral, que son andaluces por todos cnatro ce 
festejan las suyas, echando, como ellos dic 
casa por la ventana. 

¿Trátase de un bautizo? Pues desde las pri- 
meras horas de la mañana circula la nueva de sala 
e]i sala, y todos los vecinos se disponen para so- 
lemnizar el suceso, dándose por convidados & la 
fiesta, que habrá de efectuarse después de cele- 
brada la ceremonia religiosa. 

Es de ver cómo las vecinas de mayor iutína- 
dad con la recien parida, barren y aljofifan la sala, 
<tonde aquL^la yace en su lecho adornado con laa 
üábanas más blancas y la colcha más limpia; y 
cómo, á medida que va acercándose la hora de ir 
A la iglesia, redoblan nü solicitad para que nada 
icaiga en falta. 

Unas cuidan de la madre, á la que visten de 
limpio y sirven los caldos y medicinas, y otras 
preparan las ropitas qne vestirá el recien nacido 
para ir á la pila bautismal. 

Entre todas una se distingue per su activi- 
dad y su cariaosa solicitud: es la madrina, la 
cual no se ha olvidado de lo que es de su obliga- 
ción; esto es, de obsequiar á su comadi-e cou una ó 
más gallinas, para que el puchero haga bnen cal- 
do, y una ó más libras de chocolate, que para la 
recien parida es alimento inofensivo. 

La madrina es la directora de los trabajos- 
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mueve nna silla en la sala sin haberle pe- 
antes sn parecer; y hace y deshace á su an- 
Hijo cuanto le viene en mientes. 

El padrino comparte con la madrina la pre- 
paración de la fiesta; y él es quien paga todos los 
gastos del bautizo, y quien obsequia á los convi- 
dados, estando obligado, como aquélla, á hacer al- 
gún regalo & la madre y á la criatura. 

El bautismo se celebra, de ordinario, al entrar 
la noche; poco después de la puesta del sol. 

Llegada la hora convenida acuden á la sala 
«londe celebrarán la fiesta, los parientes del re- 
cien nacido y todos los vecinos del corral que á 
bien lo tienen; porque viviendo en la misma casa 
se consideran como miembros de una misma fa- 
milia. 

"Vestida la criatura con las mejores ropillas — 
qne en esto las madres, por pobres que sean, tienen 
gran interés, para decir siempre y con razón que 
sos hijos se criaron en buenos pañales; — puestas 
de acuerdo las vecinas más serviciales sobre cuál 
lia descría que llevará en brazos alniflo, la comi- 
tiva sale de la sala y se encamina á la iglesia. 

Tan en ella, á más de los padrinos y algunos 
parientes, cuantos vecinos quieren presenciarla 
ceremonia. Las mujeres lucen sus mantillas ne- 
gras, y los hombres sus capas de paüo: prendas de 
«tigneta paralas gentes dtl pueblo, 
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Acompañando á la recien parida quédanae en 
la sala aignnas vecinas, qne preparan los últimos 
pormenores del refresco, 

Por dichosos se tienen los padres que cnentsQ 
con dinero bastante para que sus hijos sean banÜ- 
zados con capa y órgano: que es lo que se llama nn 
haitíieo sonado. 

Respecto del sacerdote que administra el Sa- 
cramento, el pueblo tiene sns preocupaciones. lío 
hay madre qne no pre^ninte si el cura que bautiza 
il su hijo es feo ó agraciado; si tiene 6 no huen ángd, 
óí/MejiAQUEL; que es como preguntar si tiene 6 no 
huen parecer. Porque la vecina del corral cree i 
pies juntillas que en la suerte de sns hijos habrán 
■ de influir poderosamente las cualidades personales 
del sacerdote que los bautiza. 

Creen también las mujeres del pueblo, que 
importa mucho para que la criatura llegue á ser, 
andando el tiempo, persona de gracia, salida ó sa- 
lerosa, que el cura le ponga mucha sal en los labios, 
y que sobre su cabeza no derrame mucha agua. 

Tienen asimismo en cuenta para predecir de 
la suerte del recien nacido, si esteno lloró, ó si 
llora más ó menos, al recibir el agua del bautismo. 
Si lo primero, el niflo será un hombre de temple, 
sufrido; silo segundo, será más ó menos impresio- 
nable á las desgracias de la vida. 

Ya en !a iglesia, y al rededor de la pila ban- 



DEL FOLK-LOIIB h'j 

kfcmal hombres y mujeres, la que lleva en brazos 

1 criatura la eiitres:a á la madrina, si es nirto; y 

Ksjfia, al padrino. Todos están peudieutesde los 

i gestos del i'eeien nacido, y todoá liaceü 

s por la felicidad del niflo. 

Terminada la cereniünia, la comitiva regresa 

Ü corral. 

Al salir de la iglesia «na turba de muehaclios 
I del barrio, que desde por la mailaiia sabían que 
1 Iba á haber bautizo, rodt'a al padrino, gritando 
I eiteutórearneute: 

-¡Échalo, pndrino.' ¡Padrino, peto»! 
— ¡Échalo, pailrini).' 
¡Xo ¡o gaste en vino! 

El padrino está obligado á echar elpclon; y 
arroja ala turba infantil cuartos y ochavos, que 
los muchachos buscan y se disputan, arrastran- 
áose por las piedras peladas de la calle. 

Pero un ikIoh no satisface á los muchachos, 
quede suyo son pedigüeños, y corren detrás del 
padj'iuo^ repitiendo su cantinela: 



"Elpelon se repite Tariasveces, yla gritería no 
•cesa Iiasta que el padrino entra en el corral; vién- 
dose obligado á veces nuestro hombre á acabar á 
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sopapos una obra que comenzó muy á gnsto de loi 
miicliaclios bullangueros. 

Si ia madrina esjoven y agraciada, recibe a 
paso salutaciones, y oye requiebros y piropos qiH 
!e sacan los colores á la cara. 

— Madrina — dice un mozo;— ¿qniere Vd. te 
nerme en los brazos? 

—¡Quién fuera criahtrita! — allade otro. 

—Madrina: ¿qniere Vd. que yo sea el padrino? 

Y A este tenor la gente joven y maleante luce 
su ingenio á costa de la madrina, cuando ésta es 1» 
qne se llama una buena moza. 

AI llegar á la puei-ta de la sala, la madrintt 
toma en sus brazos á la criatura, entra seguida 
del cortejo, se acerca ala cama donde la madro 
espera impaciente, y presentándole el recien baati- 
zado, le dice estas ó parecidas palabras: 

— Comadre: aquí tiene Vd. á su hijo; me lo B 
tregó moro y se h devuelvo heclio cristiano. 

Despnes, las vecinas más habladoras refiere» 
A la madn? todos los ponnenores del bantismo: i 
el niño lloró ó no lloró; si hizo muelios 
cuando le pusieron la sal en los labios y le echa- 
ron el agua; si el sacerdote era ó no agraciado: los 
particulares, en fin, qne interesan á las madres I 
que no es decible. 

A contar desde estos momentos puede decirse 
que la fiesta principia. 
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Celébrase en la misma sala, cuando el estado 
ftUmadrelo permite, ó eu la de otra vecina, si 
nido molesta ala enferma. 

Sucede ordinariamente que las madres aplazan 
Mutismo de sas hijos para cuando pueden sin 
Kgro dejar el lecho, y entonces la fiesta se veri- 
n sus salas, y ellas disfrutan tanto ó más que 
''los convidados. 

La fiesta es tanto más sonada, cuanto más 
rumboso es el padrino, quien, por pobre que sea, 
procura que no falte nada. 

Sentados, formando rueda, cuantos en la 
fiesta asisten, los vasos de vino y aguardiente 
pasan de mano en mano. El primer obsequio es para. 
la madre, la cual brinda con los padrinos, sus com- 
padres. Güu el vino alternan los dulces, tortaSv 
bizcochos y panales, servidos en bateas; y como en 
toda fiesta andaluza, la guitarra y las castaüuelas 
^lor otro nombre palillos) advierten á la gente 
moza de que es bora de empezar el baila. 

Es de rigor que salgan á bailar primeramente 
los padrinos, que son los héroes de la fiesta, y * los 
qnesellevan* las atenciones de todos; y como no 
hay baile andaluz sin canto, lo3 cantadores, mozos 
y iDoiias, aguzan su ingenio é improvisan coplas 
con que liasen el elogio de las prendas personales 
a madrina y de la generosidad del padrino. 
La fiesta dura hasta que el cansancio rinde á. 
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todos, y bien puede decirse que 'os vecinos del co- . 
rra] pasan en claro la noclie en que se celebra na > 
bautismo. 

Así como se crea un parentesco espiritual 
entre los padrinos y el bautizado, así también nacen 
vinculüs do afección entre aquellos y los padres de 
éste. 

Los compadres, en el concepto popular, se 
deben mutua consideración y recíproco aprecio; y 
están abligados en conciencia Á servirse en sns 
apuros, y á ampararse en los trances amargos de 
vida. Así el pueblo, de dos que se acompañan da 
continuo y todo se lo consultan, y emprenden juntos 
negocios, y viven en íntimas relaciones, dicen que 
son compadres; y llama compndi'azgo al acuerdo 
perfecto entre dos voluntades para lograr un solo 
fin. Así, también, da ei nombre da comadres & las 
mujeres que se cuentan todas sus cuitas y juntas 
hablan de todos los asuntos, de los propios coma 
de los ágenos (comadres dd barfio). 

Los padrinos están obligados, según el sentir 
del pueblo, il velar durante toda su vida por la 
suerte de sus ahijados, á socorrerles en sus íiecesi" 
dades y á regalarles en la medida de sus respecti. 
vas fortunas. 

Muy pobres serán los vecinos del corral qne 
no solemnicen el bautismo de sus bijos. A uingnno 
faltará un amigo que apadrine al recien nacido, y 
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el padrino se encargará de comprar siquiera nr» 
sea Illas de una botella de vino y una docena de 
tortas. 

Un bautizo sin fiesta es seilnl de que sobre la 
familia del infante pesan terribles dtísgradas. 

A los bautismos sin fiesta llama el pueblo an- ■ 
daluz haiitisiños á oscuras. Verdad es que lafrase á 
flscMras explica, enlabios del pueblo, la mayor de 
las desgracias. 



Baia ó ensaño. Denlaracion.—Noviazgo (novinjo).— Z'is 
novios.— SvjieruftdBWS.— La yBtmnD de la novia.— 
Pi-eliminaree del cusamienio. — La fiesta. 

Otra fiesta de las de puertas adentro del 
corral es una boda ó casorin, como -dicen los ved. 
nos: fiesta que tiene su prólogo en la noche del 
día en que los novios se han tomado los dtcíios. 

De cien mujeres del pueblo, en Andalucía se 
casan ochenta de diez y ocho á los veinticinco 
años; quince antes de los diez y ocho, y las duct> 
restantes cumplidos los veinticiuco. 

Al casamiento precede el noviazgo, que suele 
durar aflos y aflos, siglos para los amantes; y at 
novÍ!i2go, la dedai-adon. 

Declararse un hombre á una mujer vale tan- 




to como lüaniftístai- el hombre á, la mujer á quieo 
quiere, sus sentimientos. 

■Fulano se me ha declarado,» dice la mujer 
del pueblo; esto es: «Fulano me ha dicho que uifr 
quiere. > 

El pueblo andaluz emplea otra locución para- 
explicar el deseo de un hombre por entablar re- 
laciones amorosas con la mujer á quien ama, y^ 
cs: pedir la conversación. 

No parece sino que el pueblo entiende que eso 
del noviazgo (noiiajo, como se dice por aquí) e» 
pura conversación, palabras que lleva el viento, 
palabrería. 

Las formas de la declaración son muy va- 
rias: la más corriente eatii concebida en los si- 
guientes tórroinos: 

— Nifia: ¿quiere Jisted darme la conversado»? 

Durante algún tiempo el noviazgo está ocul- 
to á todo el mundo: los novios se ven de tarde en 
tarde, y se contentan con mirarse a hurtadillas-' 
de f.u3 padres, y con decir.so al paso alguna que 
otra palabra. Pero las cosas no pueden seguir así; 
los amantes sienten ansias por verse y hablarse 
todos los dias, y desda que sienten ese deseo 
hasta que principian á pelar la pnm trascurre- 
muy poco tiempo. 

Se les dii un ardite ó un comino, que es lo 
mismo que si no se les diera nada, de que todo el 
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crtrral sepa qiie se quieren; y á despecho de sus pa- 
dres, cuando éstos no ven con buenos ojos el no- 
TÍazgo, hablan todos los días á, solas, ó en voz baja 
á presencia de alguna vecina; y á. hablar así se 
llama jKlar 7a pava. 

Trascnrrido algnn tiempo y cnando los padres 
de la novia se han convencido de que es un hombre 
de bien y trabajador el que quiere ú. su hija, le au- 
torizan para que entre en la sala y hable con 
la novia, á presencia siempre de al^itn individuo 
de la familia. 

Ija novia no vive nids que para su novio- 
No va á fiesta alguna si éste no la acompaña; su 
excnsa de frecuentar los sitios públicos; se niega á, 
admitir obsequios do otro; no baila sino con él, y 
no canta si él no le dá permiso para que cante. 

En igual esclavitud voluntaria se coustitnye 
el novio. 

Generalmente los padres de la novia no to- 
leran qnc ésta acepte da su galán regalos de al- 
gan valor, sino cuando la boda es cosa acordada; 
y sólo permiten obsequios insignificantes. 

Las muchachas del pueblo consultan con las 
ñores y las varillas de sus abanicos sí sus novios 
las quieren ó no, y si se quedarán solteras, ó, como 

E esa, para t^eslir iniáfjenea. 
1 las mujeres que mueren solteras, dice el 
5He van á sentarse eit el pnllelou: lugar si- 
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tuado siu duda en el otro mundo, muy próximo al 
en que debe de estar Pilatos; supuesto que el pue- 
blo afirma también, que Lts mujeres que bqjan al 
sepulcro con la palma de la virginidad se emplean 
tíu líi otra "viilii eu dar btóos á aquel personaje. 
Dice el adagio: 
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lo cual, por lo que alas muchachas andaluzas 
refiere, es una verdad como un templo; como tam- 
bién !o es que todas se despepitan por un novio» 
siendo cosa extraordinaria, ó del otro Jueves, que 
una joven llegue á cumplir loa quince anos y no se 
haya metido sn el querer. 

Los primeros obsequios qae los novios cam- 
bian entre sí son retratos y rizos de cabellos, que 
guardan cuidadosamente en relicarios, sortijas y 
guardapelos, como prendas de iuapreciable valor; 
amén de flores, que i veces tardan en marchitarse 
más tiempo del que duran los amores. 

Cuando el noviazgo es cosa seria, el novio 
deposita en la que llegará á ser su compañera 
todos sus ahorros, para invertirlos puco á puco en 
Ja compra de los efectos de mobiliario indispensa- 
■bles para poner una sala, excepción hecba de la 
«ama matrimonial y de las sábanas y los colchones; 
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porqne es de rigor que la miijur aporte al matri- 
monio estos efectos. 

Acordado por los novios el casamiento, et 
pariente más inmediato del varón se eiicai^a de 
pedir la novia á los padres de ésta: acto & que se da 
mncha importancia en algnnos pueblos de Anda- 
lucía, 

Hasta el día de la peücion, las familias de los 
prometidos se han considerando desligadas de toda 
relación y han hecho la vista larga sobre el no- 
viazgo de los muchachos: á contar desde ese día, 
las relaciones de amistad se estrechan, los parien- 
tes del ono y de la otra son como una sola familia. 

Pedida la novia, se seOala día para el casa- . 
miento, que no habrá de ser Martes porijue, como ', 
reza el refrán, sen Martes, ni te cases ni te em- 
barques í ; ae da la noticia á los parientes y amigos 
más íntimos, y se procede al arrefjh de los papeles, 
6 sea: á instruir las diligencias prelimiuares parfu 
la legalidad del acto. 

Ue andar los jjasos para arreglar la boda se 
eucarga el novio, en tanto que la novia se cuida del 
arreglo de la sala. 

Los parientes de ambos están obligados á re- 
galarles, y ellos se obsequian mutuamente con 
variosjpresentes, que, como oro en pauo, conseiTan 
durante toda lii vida, 

En estos días, la novia es objeto de todas las 
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y acaso la que dice: .. ' 

... ■! 

Ala que está bailando ..• ^ 

Echarle rosas, ^ ^ 

Forqtte se lo merece i 
Por buena moza. 

Para terminar este capítulo, diré que el puor j' 
blo andaluz tiene por de mal agüero casarse enL ^ 
Martes: ^ ^ 

Ni te cases ni te embarques; 

I 
# 

y que ve con malos ojos las segundas nupcias, y 
los casamientos entre personas ya entradas en ; 
años. 

Poco a poco ha ido desterrándose de las ciudiar 
des la costumbre de dar cencerradas á los viudos y: 
á los viejos que contraen matrimonio; qued^má^»* 
relegada á los pueblos de corto vecindario y á lo»- \ 
corrales de vecinos. ■ ' -^ : 

La cencerrada se da en la noche del dia de \s^ 
boda. 

Reúnense para ello los muchachos más albo"^ . 
rotadores del barrio y los mozalvetes más revol- 
tosos; y, provistos de cencerros, latas y otros úti^ 
les que producen un ruido de todos los diablos^ 
se dirigen á" la calle en que viven los novios,» 
alumbrándose con hachas de viento, y vociferando 
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án compasión de los oidos del prógimo. Ya á la 
puerta de la casa de los esposos, se desatan eii vo^ 
tes y gritos, con el obligado acompañaniiento de 
cencerros y los demás instrumentos de su música 
infernal. Cantan coplillas jocosas y satírlcds ende- 
rezadas á mortificar el amor propio de los cónyu- 
K4I0S cuales ponen, como vulgarmente se dice' 
nelta y media; y cuando el cansancio los 
!, se dispersan mny satisfechos de haber des- 
,viado á Cupido. Porque el pueblo andaluz cree 
á puño cerrado en que para ir al matrimonio debe 
de tomarse por el camino del amor, que es el de- 
reclio; y sabe que el amor sólo pide posada en los 
■corazones juyeníles. 

Y ahora quiero referir al lector curioso, para 
íjne juzgue, con conocimiento de causa, del inge- 
nio del pueblo andaluz y de su sal, muy muclio 
mejor que las sales áticas, porque es sal que se 
■cria en la Isla de San Fernando, muy cerca del 
rincón de los Puertos y á un paso de Cádiz, la 
Alcoba donde durmió María SanÜsima cnaudo 
Tino á su tierra; quiero referir al lector, digo, la 
más peregrina de las cencerradas que en tierras 
de Andalucía se han dado. 

Casáronse enunaciudad, cuyo nonibreno hace 
al caso, un varón que frisaba en los ochenta años, 
qnees como si dijéramos un hombre que no podio, 
<uni la fé de baiilismo en papeles, y una mty er que 
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allá se iba con aquel eu lo de sumar primal 
Era el marido persona muy bien qaista 
liad: su arraigo y sus virtudes le hablan g;raiijes 
do las más altas consideraciones. Teníase á la mi 
jer por muy settora de su casa; y del marido y i 
la mujer todos se hacían lenj^uas. Casáronse, 
apenas hubo llegado la noticia á oidos del paeldc^ 
aprestáronse los mozos á darles la consabida cence- 
rrada; pero la autoridad se enteró del caso, y 
nazó y conminó con las mayores penas al que i 
osado á cCTiceírenr á los cónyuges: amenazas inefi- 
caces, porque la cencerrada ftié délo más socon» 
que ha podido ser imaginado, Llegada la hora 
convenida, comenzaron á desfilar por delante de la 
casa de los desposados cuantos pollinos pastaban 
á la sazón en el término de la ciudad, á todos los 
cuales les hablan colgado cencerros y cencerrillas, 
de modo que al correr y respingar, aguijoneados 
por los promovedores de la fiesta, que se habian 
disfrazado de arrieros, molineros, mozos de muías jr 
burreros, producían una cencerrada tan ruidosa A 
más que la que más. Con lo cual quedó burlado el 
Celo de la autoridad, á la', que no era dado prohi- 
bir qne por cierta calle y casa determinada pasa.- 
ran todos los asnos del pueblo. 



—Echar wn jiafín^lo.^El hospital. — R-otne- 

—Supertíieiones. — M^jerea gtte curan.^La Saera- 

iaeion. — La mortaja. — Erposieiori del cadáver. — 

I velatorio. — .Sí entierro. — Él dnelo. — La fosa co- 

Hfl. — Beeuerdos del muerto. — Seflales de defunción. — 

B ÍMÍo. — Loatcionee •populare». 



I La Ti(la en el coiTal es rica de contrastes: al 
\ áe la sala en que se celebra el bautizo ó se 

^a la boda, una familia llora junto al lecho eu 
Kagoniza uu ser querido. 
1 Laenfermedad del trabajador es una cadena 

interrumpida de infortunios. Entonces son las 
cienes; entonces el acudir al remedio de qne 

raparan los pobres: el Monte de Piedad ó la 



I Aiuauos de losprestamistas van aparar uno á. 
Jlos muebles y las ropas de toda la familia, que 
Bse reserva los trapos necesarios para cubrii- 



I Guando no queda ya nuda que empeCar se 

ide á la caridad pública, y se ecíui un pañuelo. 

' Dos mujeres de la familia del paciente, y íI 

3 hombres, salen á recorrer las calles en 

inda de una limosna para un pobre enfermo, 

a qne reciben en un paíluelo que entrambos 
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postulantes llevan cojido por las cuatro pon) 
+'11 forma de bolsa, y al cual suelen coser un 
■cado del médico y otro de pobreza dado por el Cora 
<i el Alcalde. 

Sociediides benéficas y asociaciones religiosas 
.iLienden al enfermo facilitándole las medicinas j 
el indispensable alimento para su familia; y, á ól ti- 
mo de todo, el hospital le abre de par en par 8us 
puertas. 

Pero antes de ir al hospital los parientes del 
f jifermo agotan todos sns recursos; porque el pne- 
b!o cree que el que va al hospital se muere sin re- 
medio; y porque no quiere perder el calor de la 
familia y el calor de la casa, siquiera ésta sea un 
palmo de terreno, un cuchitril en que no se qaepa. 
íle pié. 

El pueblo canta: 

Al hospital me vny; 

Por Dios, compañera. 

No te separa -g la vera mta 

Hasta q%ie me muera. 

Cada vez quepaso y miro 
jüa puerta del hospital. 
Le digo á mi cuerpecito 
Adiós para nunca máa; 

coplas qne expresan el dolor con que el pobre s 
resigna, cuando no lequeda ya otro remedio, io¡ 
par una cama del hospital. 
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El pueblo andaluz, religioso por excelencia, 
tío desconfía de la misericordia de Dios, y á Dios y 
sos santos se encomienda de todo corazón en los 
más amargos trances de la vida. 

Cuando la ciencia pronuncia las fatídicas pa- 
labras.- mo ha}Temtídio eu lo bumauo para el en- 
fermo, " éste y las personas qne por su salud se inte- 
resan Imceit promesas. Quien ofrece cosfear nna 
ftiBcion religiosa ó mandar decir una misa en este 
fl en el otro altar dando la limosna que él mismo 
pedirá de puerta en puerta; quien, ir descalzo de 
pié y pierna á visitar un santuario; quien, dar 
iceite y cera, para alumbrar «ua imágeu, y quien 
■poner en el altar del Ci'isto milagroso ó déla Virgen 
it su mayor devoción lo que llümau uu milagro 
(ex-voto), objeto heclio con plata ó cera. 

Las mujeres ofrecen echarse un hábito: el de la 
Vírgeu del Cármea, el de San Antonio, el de San 
Francisco etc.; ó vestir lutos uno ó más aíios, y ¡i 
veces por toda la vida. Las mozas prometen una 
trenza de sus cabellos. 

Los cabellos, soa para las mucliachas del pue- 
blo el mejor desús adornos naturales; del que más 
«uidan y al que en más estima tienen. De sus ca- 
bellos siílo aiTancan algunas hebras para que el 
amado de su corazón las conserve como el más 
dulce de los recuerdos, como testimonio del mayor 
•de los favores que la mujer enamorada dispensa á 



sa prometido. Sólo cortan las trenzas de scs ca- 
bellos para que adornen las paredes del santuario 
donde se venera la imagen milagrosa. 

Cuando la enfermedad llega á su último pe- 
ríodo, los parientes ofrecen sus servicios ala fami- 
lia del enfeiino, y no abandonan la casa hasta des- 
pués de ocurrida la defunción: el mismo ofreci- 
miento hacen los amigos más íntimos, y entre todos 
comparten la esisteucia del paciente, y las veladas. 

El pueblo es supersticioso en cuanto á la- 
muerte se i-efiíii'e. Tiene por de mny mal agüero 
qne un perro ahulle cerca de la casa del enfermo; 
como toma por anuncio de la muerte el grito de la 
lechnzaque revolotea por los tejados de la misma 
casa; y cree que San Pascual Bailón, dando tres 
golpes cualquier mueble de la sala— generalmente- 
sobre el arca — avisa la muerte, dentro de tercero 
<lia, á los que le rezan todas las noches un Padre 
Nites^o (1). 

Las gentes del pueblo confian poco en la 
eficacia Je la ciencia médica, y apelan, en los ti'au- 
ces supremos, á los que llaman remedios caseros, 
que, por lo común, acusan otras tantas preocupa- 
ciones ó supersticiones. 



(I) Véasela obia, Sitperaticiottes populares andaltt- 
zas recogidaa y concordadas por mi qnerido aniigo el 
ilustrado eacritor y apasionado por estos estudios, Sr. Don 
Alejandro Guicliot y Sierra. 



Mujeres hay que se creen asistidas de gracia 
particnlar para carar determinadas enfermedades: 
estas tales tienen puntos de semejanza con el za- 
liorl, y ponen toda su nrtud en sus manos ó en sa 
s^va. Aplícanse muy particularmente á curar 
los males á que llaman de enluerto j padrejón; y 
suelen prestar gratis sus servicios. 

La mujer que cura no tiene nada de común 
con el curandero. La primera se cree asistida de 
una gracia sobrenatural; el segundo es el charla- 
tán embaucador que comercia, con la buena fé de 
las gentes ignorantes. 

El médico anuncia íL la familia del pacienta 
que es llegada la hora de que éste arregle sus 
enentas con el mundo y piense en ponerse bien 
)s, porque se acerca el momento áe la 
fcma despedida. 

Cuando de un enfermo dice el pueblo que h 

u Divina Majestad, lo dice significando 

I aqael sstá en las üUimas, poco menos qne 

JMtfoías Ifogtteadas: que es como estar in artículo- 



Para el acto de la Sacramentación del enfer- 
bla titmilia adorna la sala y en ella se congrega 
Bo para asistir á nna gran fiesta. Se invita á los 
3S, amigos y conocidos, y se circula la noti- 
^por todas las casas de la vecindad y las de las 
Bes por donde habrá de pasar el Viático. Los 



vecinos del corral sacan á las puertas de sus salas 
mesas, sillas y bancos, snbre los que colocan cua- 
dros de santos y ramos de flores, y alumbran al 
pasar al Eey de cielo y tierra. 

El estado de gravedad del enfermo es causa de 
que en un solo acto reciba éste los sacramentos de 
la CoHiiwíiony \a, Extrema-Unción. CnAniv el peli- 
gro de muerte no es inminente se difiere para la 
última hora la administración del segando. 

El pueblo liania dar el Santolio (Santos Óleos) 
á la administración de la Exlrema-Undon. 

Ocuirida la muerte, que es cuando dicen los 
vecinos del corral qne al enfermo se le enfrio el cie- 
lo de la boca, procédese i amortajar el cadáver: 
operación en que se emplean los parientes más 
cercanos. 

La mortaja consiste en las mejores prendas 
del vestido que usó en vida el que ya es cadáver. 
Cuídase mucho de que el vestido sea de color 
negro. 

Si del cadáver de un niño se trata, se le viste 
de blanco y se le adorna con flores y cintas aznlea. 
Si es el de una doncella, vistenle también traje blan- 
co y ciñen á su cabeza corona de rosas blancas ó 
de azahar, que sujeta un velo que le llega á los pies. 

En algunos pueblos de Andalucía acostum- 
bran á poner sobre el cadáver de la virgen ^ 
palma. 
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La coroua y la palma son el símbolo de la vir- 
ginidad, y Iiis doncellas muertas bajan á la sepul- 
tura Testidas como para sus bodas. 

— Yo no quiero que me «utierren con palma 
j corona — dicen las muchachas casaderas. 

Amort^ado el cadáver, es conducido ¡t la 
habitación donde queda expuesto durante algunas 
horas. El fúnebre adorno de la habitación está en 
armonía con los medios de fortuna de la familia 
del muerto. 

Es costumbre tapar la cara del cadáver con 
an pañuelo blanco, y cruzarle las manos sobre el 
pecho. 

Al empleo del pañuelo en aquel servicio se 
refiere esta copla: 

Cuando yo me iMuero, 
Madre de ini alma. 
Con cl^añuelo - que al cuello te pone». 
Tápame la cara. 

Suelen también atar las manos del cadáver con 
una cinta negra que sujeta entre los dedos «ua 
Wíz; y de tal costumbre habla esta otra coplilla 
. Miorosa: 

Cuando yo me jiiiíct-ii, 

Mira que te encargo, 

Que con las trenzas - de lit pelo. 



1 pueblo tiene miedo á los muertos, lo cual 



no impide que vele el cadáver de la persona que 
le es querida. 

A la noche del dia de la defunción se llama la 
lioclie del vdatoño ó velorio (de velar); y cuamlo la. 
muerte ha ocurrido en el corral todos los vedaos 
se prestan de muy buen grado á acompaQar á la 
familia del difunto, la cual, no viviendo más que 
en una sala, en ella tienen á sus muertos hasta el 
instante de llevarlos á enterrar. 

En algunos pueblos la muerte de un niño es, 
más que ocasión de duelo, motivo para fíesta. Los 
mismos padi-es, que lloran inconsolables la pérdida 
del hijo de sus entrañas, la solemnizan devorando 
sus lágrimas. 

— Angelitos al cielo — iJice el pueblo andaluZi 
amparándose de sus creencias religiosas, cuando 
muere un infante. 

Cuando muere un niño las campanas repicaa 
á gloria. 

El enti&rro, ó sea la conducción del cadáverá 
su última morada — cementerio, campo-santo y ti&- 
n'a de la va^dad; que con todos estos nombres es 
designado el lugar eu quese sepulta á los muertos — 
se verifica en laspiimeras horas delamafianaó 
después de las tres de la tarde. 

El cadáver, encerrado en el ataúd, á que el 
pueblo llama, habida consideración ásu forma, f/wi- 
iarra óviolin, es conducido ¿hombros desde laca- 
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JportKoriahasta la salida íe la ciuí]ad,y allfes 
_ opositado en el carro de los muerlfis, si el cementerio 
estíldiatante. Preceden al cadáver la Cruz pan-ociuiat 
j eidero, y en las ciudades populosas pobres j niflos 
acogidos á los establecimientos de beneficencia' 
cnando la familia del difunto lo pai?a. Detrás déla 
cojo, nombre que también dan al ataúd, van los 
amigos del muerto, que para ello han sido invita- 
dos, y, por último, sus parientes más cercanos, con 
«aclusion de padres é hijos, á los coales llaman 
los ihlientes, y constituyen d duelo, que recibe y 
despide ¿los concurrentes al entierro. 

El duelo recibe, de ordinario, en la casa del 
muertu ó en la iglesia, y despide generalmente ea 
«1 cementerio. 

Llámase en Andalucía dar la cabezada, á pre- 
-sentai'se á las dolieiites los hombres que han sido in- 
rítadospara el entierro y hacer varias reverendas 
.á manera de cortesías, diciendo al mismo tiempo | 
catas ó parecidas frases; Eitpas descanse; — Sania 
gloria haya; — Dios le tenga en su gloria, — y á los ^a.- 
ñmtes:— Acompaño á Vds. en sii seniimienlo. 

Todos los asistentes en el entierro visten de 
negi'O; y en los pueblos es de rigor que los hom- 
bres lleven capa, que es, como á otro propósito 
ie dicho, la prenda de lujo del pobre. 

Las mujeres no van en los entierros; qná- 
ise en la casa acompasando á la familia. 



Dícenme. y no he podido comprobar poi- mf 
mismo el hecho, que en varios pneblos de Extre- 
niaJora consén'ase todavía la costumbre pagana 
de que alguuas imijeres (lloronas) vayaE en los- 
tntieiTos derramando lágrimas que paga la fami- 
lia del muerto. 

Ya en el cementerio, el sacerdote reza uu. 
responso y se procede á dar sepultura al cadáver^ 

El cadáver del pobre es enterrado en una 
parte del cementerio, á que el pueblo andaluz lla- 
ma la tetiiilia, la olla, etc. etc. 

Lafosafiomttn — y por este nombre es conoci- 
do generalmente el enterramiento délos pobres — 
sólo se encuentra en los cementerios de las ciada- 
des más populosas. 

En los pueblos de pocos vecinos el pobre es 
enterrado en cualquier parte del campo-santo. To- 
da la operación del enterramiento consiste en dar- 
cuatro golpea de azada en la tieira, hasta abrir 
un hoyo; meter en él el cadáver, de pié ó de ca- 
beza, desnudo ó liado en una sábana; echar al- 
gunas paladas de tieiTa sobre el muerto, que allí 
se queda m elernum, y, cuando más, cuidar 
de que no pueda saciarse en él la voracidad de los 
animales que se alimentan de carne muerta, 
y no dar pretexto á que el pueblo cante coplas 
com'j la siguiente: 
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La vi enterraita 
Con la mana/uera, 
le como era • tan de»!¡rasiai!a 
Lefartó la ñerrtt. 



Conservan los parientes del difunto, como 
recnei-do de éste, cabellos, pedazos de la mortaja, 
y, sobre todo, la llave de la caja que encierra el 
cadáver. 

Anunciase el triste caso de una defunción, cer- 
rando media puerta de la casa y alzando los rodch 
pie de los balcones. 

En algunos pueblos y ciudades de Andalucía 
el rs£Ía|)¿e permanece alzado durante un año; pero 
lo corriente es que á los nueve días vuelva áocu_ 
par su acostumbrada posición, y que la puerta de la. 
tállese abra en el mismo dia de par en par. 

Durante los nueve días siguientes al de la de- 
Iimeion,que son los dios dedueh, los amigos y los 
parientes del difunto visitan la casa mortuoria„ 
renniéudose en una habitación los hombres, y las. 
Utyeres en oti-a. Al cumplirse el raes del dia de la. 
defunción, al cahn de año, se repiten las visitas con. 
idéntico propósito. 

Los parientes visten luto, qae es vestir de- 
Begro, durante más ó menos tiempo, según el grado 
de parentesco que con el muerto les ligó. 

El luto es riguroso ó madio luto: el primero no' 
pomite el uso de preaia que no sea da color negro- 
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el segundo, llamado t:iniMeii aliño de, luh, consiste 
ca ropas en que lo blanco alterna con lo negro. El 
nlivio de luto dura la mitad del tiempo del riguroso, 
y la mayor duración de éste es nn aílo. 

El pueblo andaluz, que emplea en sus conver- 
íiaeiones innumerables modismos, que son otras 
tantas imágenes vivísimas, producto de su rica y 
lozana fantasfa con ocasión de la muerte, el acto 
más trascendental de la vida, los derrama á manos 
llenas. 

Para expresar que una persona lia muerto, 
ílice: 

—Está con Dios. 

— Ta está comiendo ¡ierra. 
— Está &i la tierra de la verdad, 
— Se le en/rió el cielo de la hoca. 

— Yah havisto las barbas al Padre Eterno. 



— Por allá nos espere miiclios años. 



— Angelitos al ciclo. 

Del padre de familia, que sólo contaba con ti 
producto de su trabajo para atender á sus necesi- 
(i.ides, y deja á aquella en desamparo, asegura %aa 

— Se llevó ta llave de la desjyertsa. ' 
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De los hijos que pierden á sus padres, y son 
•extremadamente pobres, dice: 

— Se quedaron á la clemencia de Dios. 
— No tienen más que el dia y la noclie. 
— Se quedaron con lo puesto. 

Si hay herencia, entiende que 

— Los duelos con pan son menos. 

Cree que el viudo se consuela pronto: 

— Dolor de esposa muerta 
Dura hasta la puerta. 

Por último, filósofo rancio y sabiendo de cor- 
3^}áo Isi gramática pardu^ exclama: 

— El muerto al hoyo 
Y el vivo al holló. 



(Continuará.) 
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seisciiíiitos). ni liabieado recibido aún todos loi 
lian de enviarme, no me es posible dar á i 
tuáavía los 'nombres de los recolectores, que p 
por lista al final de este libio. Al pié de -1 
cuento ii-iliüdicaila su procedencia, ó, mejor d 
la localidad en que ha sido recogido. 

Esta primera parte del libro no preí 
siempre é. la segiuida, sino que alternará I 
ella, de modo que el público no folkloiista pd 
leerla con gusto. A esta clase de público e 
vertir que no espere hallar en dichos caenGí 
forma literaria de que los revisten Trueba y 4 
autores no dedicados á estos estudios. 

Llamo concordancias Á la simple ináicaí 
de aquellos cuentos populai'es extranjeros que cor- ■ 
responden á los nuestros; ñolas, á la exposidoa 
de las analogías y diferencias que se advierten 
entre aquellos cuentos y los de esta colección; y, 
por último, oliservaciones, A las ideas y pensamÍGii' 
tos que en tuí despierten la lectura de cada cuen- 
to y de sus versiones y variantes. 

Aunque he de pouer al fin del libro las fden- 
tes bibliográficas consultadas, quiero indicar aquí 
las que principalmente han de servirme por ahora, 
y son las tituladas: Contos populares portugueses dft ■ 
F. Adolpho Coelho (1879); Fiabe, tiovelle e rae- 
conti popólari siciliani, ^ü Giuseppe Pitre (187^ 
y Cantes populairas lorrains, de M. Cosquin (H 
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Las notas dependerán del número de 
T^nes consultadas sobre cada cni'nto. 

De las obserKocmies dedicaré siempre una al 

otra al argumento, otra á los pemonajcs, y 

por último, á los mcideiUea del cuiiuto, acep- 

), en parte, las resoluciones del Comité cons- 

en la Folk-Lors Societi/ para el estudio de 

itos populares. Las demás observacionea 

arbitrarias y me servirán de motivo par;i la 

parte de esta obra, que será seguramente 

mala, pero también al mismo tiempo la 

original. 

Xesta tercera parte denominaré Conversación 
Tierra, denominaciou que para los ex- 
¡eros necesita de algunas esplicacioues, si- 
lera sean breves. Cádiz, ciudad de Audalncla, 
es por sn posición casi una isla, pues se encuen- 
tra casi totalmente rodeada de agua: todas sus 
puej-tfts, á excepción de una, dan al mar; á esa 
puerta llaman los gaditanos Puerla de Tierra: en 
ella hay multitud de ventorrillos, en los que cuu- 
ca faltan la rica manzanilla, labien alioada acei- 
tana, el sabroso guiso de almejas y las menu- 
deni'ias de cajón en las bien provistas tieudas 
de los puertos de mar, tales como el salchichón, 
eljainou, las anchoas, los pimientos de la Rioja,los 
langostinos, los ostiones y toda clasede mariscos tan 
«propósito para abrir el apetito y tomar una caíla. 
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A Puerta )ie Tierra, esto es, á las ventas da- 
Ar|>jel sitio, ran siempre los gaditanos á esparcir el 
ánimo, á olvidar sus dolores, á. celebrar sus alegrías 
y á echar e^os ratos de buen humor tan propios dtíl 
carócter de los andaluces. Eu aquel lugar todo e» 
bullicio, retoza, broma, cliistes, ocurrencias é iü' 
foi-malidad. Xo parece sino qneianianzanillaesuQjt 
liada benéfica que redime el espíritu del gaditano- 
del encantamento en que le tiene aprisionado aquel 
monstruo verde que constantemente ciüe, abraza y 
oprímeásu ciudad querida. Bnjoel influjo del qac 
es, acaso por lo ligero, el raás celebrado de los viaog'- 
andaluces, el gadílano cree escuchar en el mar, que- 
en otras ocasiones le ruge y le amedrenta, dulces pa^ 
labras de una conversación animada y ligera anillo- 
gaálasnya. Comonn viento suave riza las agua» 
del límpido e!ementoyprestaásus cristales infini- 
dad de cambiantes y matices, la manzanilla, sazo- 
nando la conversación, agit^i las primeras capas- 
del ingenio andaluz produciendo en él im graciosí- 
simo oleaje qne refleja también, descompuesta en 
mil colores, una luz clara y primorosa. En este 
oleaje de ideas y sentimientos y palabras en qüft 
casi siempre campean la gracia y el donaire, todo- 
es insustancialidad, incoherencia, irreflexión, bólaSr 
embustes, ponderaciones, locura y fantasía. Los 
gaditanos, para ponderar la informalidad de una 
cosa, dicen: esa es conversación de Puerta de Tierra- 
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Pues bien, conversación de Puerta de Tierra ha líe- 
ser la tercera parte de este libro, cuyalectura puede 
Sttpñinir el lector; pues ella como el Canto ú. Teresa 
en El DiaUo Mundo, importa muy poco para el 
resto de la obra. 

Aquí terminaría, si no quisiera decir dos pa- 
labras respecto al tftulo de esta colección. Llamo 
cuentos populares españoles á los contenidos en 
ella, como Coelho portugueses á los suyos y Cosquin 
yPitré ioreneses y sicilianos respectivamente á los- 
que han coleccionado, porque están escritos eu 
idioma español; y no por otra causa. La inmensa 
mayoría de ellos, si no todos, no son oriundos de 
Españaytieneii un remolo abolengo. Esto no obs- 
tante, al circular en los labios de nuestro pueblo ó- 
de las naciones y tierras que liablan nuestro idio- 
ma, reciben un sello espafiol, cuyo valor liistórico 
importa mucho estudiar y conocer; pues el amor á 
io semejimle no debe nunca llevaruos á olvidar \o- 
diferente qiie es, en estas como en todas las produc- 
ciones, lo mA.s difícil de conocer y determinar. 

Con estas cuatro palabras creo que el lector 
podrá formarse una ligera idea de! plan que me 
propongo seguir en esta obrita, cnyo fin y dimen- 
siones no puedo ni quiero fijar hoy para no quedar 
aprisionado en mis propias redes. 



La Negra y la Tórtola (l) 



Has de saber para coniar y entender para su- 
licr que éste era un rey, casado con una niña 
muy linda, Un dia tuvo que salir de la ciudad- 
para hacer la guerra ít otro rey de una ciudaá 
vecina, y como no quiso dejar su mujer en la 
casa por temor de que se enamorasen de ella, la 
ilejij arriba de un árbol de ramaje muy espeso 
con todo lo que necesitaba, con orden expresa dií 
lio bajar de allí hasta su vuelta. Efectivamentt;, 
as( hizo como le había dicho su marido, hast^ 
que un dia vio una negra que vino á sacar agua 
de un pozo que liabia debajo del árbol. Viendo- 
una bonita cara en el pozo creyó que era la suya, 
y entonces dijo: 

— ¡Tan bonita yo y acarreando agua! 



(1) líecojrdo porel Hr. D. TL. n, Sloore, colabora- 
dor d« El Folk-Lorc Magazinc. 



Tiró el cántaro, que se qnebró, y se fné. Al 
■otro dia volvió; vio la misma fignra y dijo: 

—¡Tan bonita yo y acarreando agua! 

Quebió otra vez el cántaro y se fué. El ter- 
-cer dia vio la misma figura, dijo las mismas pa- 
labras y volvió á quebrar su cántaro. Entonces 
la nina, que la estaba viendo, no pudo contenersa 
más y soltó una carcajada. La negra, muy sorpren- 
dida, miró hacia arriba, y dijO: 

— lAy, la sefiorita! ¿Qué está haciendo ahüi 
seílorita tan linda y tan sólita? Baje por acá, seílo- 
rita un poquito, y se acostará en mis faldas y yo 
le buscaré un piojito. 

— No, negra, — dijo ella — porque el fíeyse 
enojará conmigo si lo ltag;o. 

— ¿Y quién se lo dirá, selíorita? Baje no más; 
ya estará cansada su mercé de estar ahí. 

Tanto le instó la negra, que alfiu la ñifla bajó 
y *se acostó en las faldas de la negra, y ésta, escar 
bándole (1) la cabeza, quedó dormida. Cuando la 
negra la vio así, le clavó tres alfileres en la ca- 
lieza, y se cambió en tortolita y se fué á volar- 
Entóncesla negra se arregló muy bien, y subía si 
árbol en lugar de la ñifla. 

Cuando el rey volvió, corrió á buscar ¿su es- 



(1) Escarhar usado ei 



posa, que había dejado en el drbol, y eo lugar de 
una niña bonita, encootró una negra. 

— [Áy, hijital— ledijo, — ¿Cúmo es que te hítllo 
tan negra?. 

— ¡Ayl — le dijo elia. — Los aires me han putjs- 
:to así. 

El rey !a Ueví) j, su casa muy desconsolado. 

Ya hubo pasado nigua tiempo, y la negra 
luego iba á tener Imán hia. Un día que ss pasea- 
ba en el jardín coa el rey, viii una tórtola que 
-se paró en un naranjo, y dijo al hortelano-. 

— .HortelaniCo del rey, ¿qué hace el rey con 
:su negra mora? 

El hortelano le contestó: 

— A veces canta y á veces llora. 

Ei pajarito se voló diciendo: 

- — iHui, hui, hui! ¡Triste de mf, por el campo 

1 

La negra, qae lo oyó, aepuso muy asustada, 
Kireyendo que iba á ser descubierta. El dia signien- 
íe era el rey sólo que se paseaba en el jardín, y 
YÍÓ á la tortolita que A'olaba y vino á parar en nn 
naranjo, y que dijo al hortelano; 

— ¿Hortelauito del rey, ¿qué hace el rey con 
.su negi'a mora? 

Y el hortelano que le contesta: 

-A veces canta y á veces llora, 
tra vez la tortolita voló, diciendo: 



— iHui, hui, hui! ¡Triste de mí, por el campo 
soIil! 

El rey, que no alcanzó ¡i, oirlo bien, dijo al hor- 
telano: 

— ¿Qué decía esa avecita? 

fil hortelano le contó lo que decía: 

— Es necesario — dijo el rey— poner en la. 
rama donde suele pasarse, un poco de pez pai'a. 
Ciizarla; pnes yo quiero lomarla á toda costa. 

La negra, que vio al rey que estaba liablaud» 
coa el hortelano, vino corriendo y dijo: 

— |No, yo no quierol A mí me hace machía 
mal ese pájaro. — Pero el rey no hizo caso de lo que- 
ella decía. 

Al otro día, la tórtola volvió y dijo al hor- 
telano: 

— ¿Hoitelanito del rey, ¿qué hace el rey con 
sa negra mora? 

y el hortelano le contestó: 

— A veces canta y á veces llora. 

Ella decía: 

—¡Huí, hui, htti! [Triste de mí por el 



Quiso volar y quedó pegada en la rama. 
tónces el hortelano la agarró y la llevó al rey, 
negra, que vio aquello, estaba desesperada, pidien- 
do al i-ey la echara & volar, pues la vista de ese 
pájaro la iba á enfermar. 



i 

iy. La 1 

oidien- 
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— jAyl — le decía, — Mucho mal me hace ese 
pájaro. ¡Quítelo de mi presencia, ó me muero! 

El i-ey.sin hacer caso, principió áacariciar ála 
tortolita, y pasando la mano por la cabecita, en- 
contró nn alfiler. 

— jAy! — dijo. — ¿Quién lia sido el malvado 
qne ha clavado un alñler en la cabeza de esta ave- 
dta? 

La negra gritó más y mis fuerte, que la echa- 
ra íTolarlijerofine ya no aguantaba mjls. El rey 
tiró del alfiler, y vio que la avecita principiaba á. 
ponerse muy diferente; siguió busciindole y eacon- 
tróotroy luego otro alfiler. Eiitóuces los sacó, yle 
toItíó su mujer muy linda. Muy sorprendido, el 
rey le dyo: 

— ¿Cómo te lias vuelto pájaro? 

— Esa negra que tienes ahí — le dijo — me hizo 
bajar del árbol, y mientras dormía, me clavó estos 
alfileres, y cuando desperté me hallé hecha tórtola. 

El rey, muy indignado con la negra, la mandó 
matar, después quemar y los polvos echarlos ú, 
volar; se hicieron grandes fiestas reales, y todo el 
pueblo se regocijó, y se acoló el cuento. 

Santa Juana (1) (Chile). 

(1) Piieblecito junto al rio Biobío (AméricH del Süd). 



María la Cenicienta. (O 



Sos de saber para contar y entender para 
que éste era uq viejo que tenia una hija 
llamaba María. Habia cerca una vecina, & 
casa María iba á. buscar [fuego todos los 
la vecina le daba sopitas en miel. La viej 
decia; 

— Di á tu padre que se case conmigo y 
daré toda la vida sopitas en miel. 

Ella iba á su padre y le decia: 

— Padre, cásese con la vecina, que es tan 
buena, y me da sopitas en miel. 

Su iiadre le decía: 

— No, María: ahora te las dará en miel; más 
tarde te las dará, en hiél. 

Ella le contestaba: 

— No, padre; es muy buena la vecina. 

Al fin le dijo su padre que se casaría con 
la vecina; pero que no se quejase si después fiíera 
mala con ella su mad:-astra. 
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La Tecina tenia naa hija que también se lla- 
maba María, j de la misma edad de la otra. Su 
padre de ésta se casó con la vieja, quien loégo 
-después principiaba á maltratar mucho á la Ma- 
ría, poi-que era mucho más bonita que su propia 
hija. La pegaba (1) en la cara, y luego después 
la echaba á la cocina con vestidos muy sucios, y 
le puso el sobrenombre de la Cenicimta. La Ma- 
lia. Cenicienta teuia uua vaquita, con la que ju- 
gaba y se entretenía todo el dia, y la vieja, en- 
Tidlosa de que tuviera una vaca con que entrete- 
nerse, consiguió de su marido que diera también 
Á SU hija una vaquita. No se conformó con esto, 
«no dijo á su marido que fuera á matar la vaca 
■de su propia hija, porque la ñifla no hacia nada, 
síbo que seibajugando con la vaca. Pues, aunque 
el padre lo sintió mucho, tuvo que consentir, 
por temor que su mujer no se enojase más con la 
niña. La vieja la llamó y le dijo: 

— Macana voy á mandarte matar la vaca, 
porque eres una ociosa y no trabajas nada; te 
llevas entretenida con ella. 

La María se puso á llorar y se fué á hacer 
cariños a su vaquita. Entonces ésta le dijo: 

— María, no llores; cuando me maten pide 
que te den permiso para ir á lavaí- mis meaudi- 



(1) Fegar Be uBa mucho en Chile e: 



z de golfear. 



tos, y adentro encontrarás una varita de vii'- 
tud, y á ésta pedirás lo que deseas y se te con- 
cederá. Guárdala tien, atadita en tu cintura, pam 
que no te la vean. 

Al otro dia mataron á, la vaqnita, y la María 
fué al rio á la\'ar el menudillo, y adentro encon- 
tró una varita de virtud, la que escondió en 8ii 
cintura. Cuando ya estaba acabando de lavar el 
menudo y lo tenia pronto en la batea, se le fué 
rio abajo. Ella se puso á llorar que su madrastra 
la iba á pegar duro. Mientras lloraba, vino una 
Tjejecita vestida de azul, y le dijo: 

— ¿Por qué lloras, María? 

—¿No he de llorar, sellora? — ^le dijo. — S» 
roe fué la batea con el menudo que lavaba, y 
cuando mi madrastra lo sepa, me va á matar Á 
palos. 

— No llores — dijola viejecita; — -anda áaque. 
lia canta que está en la orilla del rio, acuéstate 
adormir, y yo ii'é á buscarte el menudillo. 

La María fué á la casita, y en lugar de dor- 
mir se puso á barrer, hacer fuego, y preparar la 
comida de la viejecita. Después se acostó y se 
durmió. Luego después golpearon la puerta, ell». 
la fué á abrir y encontró su batea con el menu- 
tlillo. La tomó y se fué á su casa. 

— ¿Por qué tardaste tanto?— dijo su ma- 
drastra. 
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EUa dijo que su le había ido rio abajo la ba- 
tea, y que una viejecita vestida de azul la había 
ido á buscar, mientras ella se quedó dormida eu 
«u casita, y que al levantarse la había eucou- 
trado en la puerta. 

— -¿Qué es eso que tienes en lafrcote?— dijo 
la madrastra. 

— No só^dijo ella. 

Le trajeron uü espejo, y vio que tenía una 
«strella en la frente. Su niadi-astra trató de sacár. 
íela, refregándole la frente; pero niióntras más le 
Tefregaba, más linda y brillante se ponía. Entún- 
-ces la bizo tapar la frente coa un trapo por envi- 
<Iíti, pai-a que nadie ía viera, y porque se ponia así 
superior á su hija, aunque de todos modos lo era. 
La otra María, hija de la vieja, dijo á su madre: 

— Madre, manda matar mí vaca, y yo también 
iré á lavar el menudo, para que á mí también míe 
salga una estrella en la frente, lo mismo que á esta 
Cenicienta. 

La vieja mandó matar la vaca, y la muchacha 
ifnó al rio con su batea pava lavar el menudo. 
Cuando lo estaba lavando, echó la batea á nadar 
río abajo, ó hizo como si estuviese llorando. Luego 
.apareció lavíejecita vestida de azul, y le dijo: 

— ¿Por qué lloras, hijita? 

— ¿No he de llorar — dijo ella — cuando se ma 
iu ido la batea rio abajo? 



^Ve á dormir en aquella casita — dijo la TÍe- 
Jecita — y cuando despiertes, encontrarás la batea. 

Ella se fué rabiando á la casita, y dijo: 

— ¿En esta casa tan sucia, y en esta cama 
tan pobre, he de dormir yo? 

Hizo un desprecio, y se quedó sentada espe- 
rando. Luego después salió y encontró su batea en 
la puerta; la tomó y se faé ala casa. Cuando la 
TÍO su madre le dijo: 

— ¿Qué tienes en la frente, María? 

Le trajeron un espejo, y vio que tenia en ella 
nn moco de pavo. Su madre quiso sacarlo, y miea- 
tras más le tiraba, más largo y feo se le ponía, 
basta que al ñn, no pudiendo sacarlo, le amarró la. 
frente con nn paflnelo de seda. 

Un dia babia un baile en la Corte, y queriendo 
verlo la María Cenicienta, sacó su varilla de vir 
tud, y la pidió buenos vestidos, coches y criados, y 
todo lo necesario para ir como una gran señora. 
Efectivamente, tuvo en el acto vestidos muy her- 
mosos y todo lo demás que deseaba, ysi bonita era 
antes, mucho más bonita se puso. Se fué al baile- 
en la hora qne los demás de la casa se habían que^ 
dado dormidos, y llegó á la corte con tanta alga- 
zara que el príncipe salió á verla. El salón Bfr 
alumbró con la estrella que tenia en la frente, y eL 
príncipe estnvo tan entusiasmado con ella, qne ao 
bailó con otra en toda la noche. Pero cuando fiié-^ 
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hora de retirarse, salió ella para fuera y subió á su 
coche corriendo. El principe le seguía; pero ella 
ifia tan á prisa que se le cayó una de sus chinelitas 
Utí vidrio: sin embargo, no se paró para reeojerla; 
pero corrió tan lijara qae el príncipe uo alcanzó á 
detenerla, solamente alzó la chinelita y la guardó. 
Al otro dia dijo el príncipe á sus servidores qae 
fdesen con la chinela por toda la ciudad, buscando 
á htt dueño, y cuando la encontrasen se la trajeran, 
l>nes quería casarse con ella. Fueron de casa en 
casa, y á nadie estuvo buena al pié. La vieja, que 
había sabido que iban á llegar á su casa los del 
príncipe, mandó á su hija que se ligase los pies 
con trapos muy apretados para que tuviera los 
pies chicos y así lograría casarse con el príncipe. 
T para que no viesen á la María con la estrella en 
lafrente, laescoudiódebajodeuna artesa. La bija 
de la vieja tenia una perrita, y cuando llegaron los 
servidores del príncipe, pues habian ya corrido 
toda la ciudad sin encontrar á nadie Á quien le 
ñiiiese la chinela, fueron á probarla é. la hija de la 
TÍi^a. Entonces la perrita principió á gritar. 

— ¡Huan, huau, huaul ¡Moco de pavo, enci- 
na del estraio; estrella en la frente, debajo de la 
ariesal 

Y como repitiese muchas veces esto, uno de 
« servidores se fijó en ello y dijo: 

—Vean lo que dice esta perrita: — ¡Moco de 
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pavo, encima del estrado; estrella en la frente, de- 
bajo de la artesal 

Fueron á levantar la artesa y encontraron á 
María la Cenicienta. La sacaron y le probaron la 
chinelita, que le vino perfectamente á su pié. En- 
tonces ella sacó su compañera, se destapó la fren- 
te, y vieron todos que era la misma hermosa que 
habia estado en el baile. La llevaron al príncipe, 
apesar de los gritos de la vieja; el príncipe se casó 
con ella, se hicieron grandes fiestas reales, el re- 
gocijo duró mucho tiempo, y se acabó el cuento. 



Santa Juana (Chüe), 



w 
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Don Juan Bolondron. ^>) 



Saz áe saber para eotilary entender para saher 
que éste era un pobre zapatero llamado Juan 
Bolondron. Un dia que estaba sentado en su banco 
tomando un plato de leche, como cayesen algunas 
gotas de leche en el banco, se agruparon muchas 
moscas, y él les pegó una palmada, y mató siete- 
Entonces se puso á gritar: 

^¿Soy muy valiente, y en adelante me he de 
llamar Don Juan Bolondron Mata-siete-de-uu- 
trompou. Habia en los alrededores de la ciudad un 
bosque, y deutro del bosque un jabalí que hacia 
macho mal á los habitantes, pues ya se había co- 
mido gran número de ellos. El rey habia enviado 
mucha gente para cazarlo; pero siempre los hom- 
bres se arrancaban (2) de miedo, y otro se los co- 
mía, pues era sumamente bravo. Un dia llegó á 
oídos del rey que habia en su ciudad un hombre 



(1) Recojido por el Sr. D. Th, H. Moore, coloborador 
del Folk-liore Magasine. 

(2) Modiemo chileno— se fugaban. 



que se llamaba Don Juan Bolondron Mita-siete- 
iltí-un-trorapon. 

— ]01il^dijo. — Ese debe de ser muy ^aapo;. 
máadenlo venir á mi presencia para conocerlo. 

En efecto, lo trajeron, y cuando lo vio el rey^ 
le dijo: 

—Hombre, tienes un nombre de muy valiente:, 
¿es verdad qne matas siete de un trompón? 

— Sí, Vuestra Sacra Real Majestad; — le con- 
testó. 

— Pues hiende dijo el rey. — -Tengo una hija 
mny bonita y te la doy si me matas el jabalí que 
tAntos extragos hace en la ciudad. ¿Te atreves? 

— Sí, Vuestra Sacra Real Majestad. 

— Enhora buena; pero si no lo matas, te man- 
daré cortar la cabeza. Maflana irás, y elegirás ea 
mi saín de armas las que mejor te agraden. 

Al dia siguiente, Don Juan Bolondron se pre- 
paró muy bien, y coalas mejores armas que supo 
escojer, y tiritando de miedo, se fué donde la fiera_ 
Ésta estaba más feroz que nunca, pues hacia trea 
dias que no había podido cazar hombre alguno. Don 
Juan, se puso á reflexionar, qué haría, de qué modo 
podria matar aquel animal, pues más probable era 
qne lo matara á él, 6, si escapaba, del rey no esca- 
paría. Además nunca habia tomado en sus manos 
lilas armas que las herramientas de sn zapatería. 
Pronto llegó á on bosque que habia faera de la ciu- 
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dad, 7 tao loego como la fiera qae tenia sa gnañda 
alllj tomó olor de gente, salió del bosque cou los 
ojos que Tertian sangre y las cerdas erizadas, fu- 
riosa de rabia y hambre. Cuando Don Juan Bo- 
londron la vio venir se ecbó á correr en la di- 
rección del palacio y tras él el jabalí, que no vio- 
más que á él, y arabos, corriendo á cual corre más, 
Don Juan consigue llegar al palacio y meterse 
tras la pnerta de !a calle. La fiera entrii en su se- 
guimiento, y pasó más allá á otro patio á donde 
estaba la guardia. Los soldados, que hablan oido el 
mido, locos de terror, tuvieron preparados sus mos- 
quetes y todos á la vez descargaron, y el jabalí 
cayCi muerto como una piedra. Don Juan Bolón- 
dron se habia asomado para ver lo que pasaba, y 
oyendo los gritos de los soldados, corrió de su es- 
condite con la espada en mano y se puso á retar á 
las guardias por haberle quitado su presa, y des- 
pués fué derecho al rey, que habia salido también 
para ver qué bulla era aquella que habia en palacio. 

—¿Qué es esto, Don Juan?— dijo el rey. 

— ¿Qué ha de ser. Vuestra Sacra Real Ma- 
jestad, pues no solamente he querido matar al ja- 
balí, sino que le traje vivo para mostrárselo, y 
esos soldados del demonio me lo han muerto 
cobardemente. 

-Eres muy valiente, Don Juan, y bien me- 
18 por esposa la priucesa tní hija. 



Enseguida, fué alojado eu pakuio con mu- 
cha pompa, y á Ioíií pocos días se celebraron las 
bodas. 

Como ya le había pasado el susto de la fie- 
ra, y todo quedó muy tranquilo y feliz, no pad» 
dejar de pensar en las miserias de su vida pasada 
y hacer comparación con su diclia presente, y eu 
consecuencia de esto, una noche soñó con su za- 
patería; y como tenía la costumbre de hablar 
soüando, gritó á hu mujer. 

— ¡Hijita, pásame laa hormas, las hormas! |ne- 
cesito el sacabrocas! ¡dámela lesna! 

La princesa, á quien despertó con suS gritos^ 
se puso muy pesarosa, pensando que tal vez aa 
padi'e la habia CEisado con un zapatero. Así suce- 
dió que al otro día muy temprano se fué donde él, 
y le dijo: 

— Sefior padre, tal vez me has casado coa 
un zapatero, pues anoche en sueilos me pidió las 
hormas, la lesna y el sacabrocas; y ahora te ruego 
que lo averigües. 

Mandó pues el rey llamar á su presencia á 
Don Juan Bolondroa Mata-siete- de-un-ti'ompoD, 
y le dijo: 

— ¿Hombre, eres por ventura zapatero? y 
¿habrás tenido el atrevimiento de casarte coa 
núhijal 

— Señor, — dijo Don Juan, — la señora prin. 



M 
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cesa, como estaba dormida, por lo pronto no 
comprendió bien lo que yo decía. Sofiaba que me 
estaba burlando de la fiera que traje cautiva don- 
de vuestra majestad. La decia que tenia la cara. 
de horma, los colmillos de lesna, y las quijadas 
de sacabrocas, y esto es todo. 

— ¡Lo que son las mujeres! — dijo el rey. — 
¿No ves, hija, por cuan poco te trastornas el juicio? 

— ^Idos tranquilos y no vengáis con quejas 
uno del otro. 

Pues así sucedió; vivieron felices muchos 
años, tuvieron muchos hijos, y se acabó el cuento. 



Santa Juana (Chile). 



BIBLIOTKG& 



£1 Principe Jalma (U 



Bojí 3e saber para contar y aiteníler parasol 

-que éste era un viejo que tenía una hija muy her- 
mosa; pero al mismo tiempo muy rústico que no sa- 
bia lo que era ni plata ni oro. Todos los días iba el 
viejo al bosque á cortar lefla para vender en la ciu- 
dad, y con su producto traer comida para é!, su mu- 
jer y su hija. Un dia que estaba cortando el tronco 
de un árbol muy grueso, sintió que se quejaba aden- 
tro y principiaba á echar sangre el árbol. Luego 
se le presentí"! un negro muy feo y le diJo: 

— ¿Qué has hecho que rae has herido? mori- 
rás por tu atrevimiento. 

El viejo se excusó, diciendo: 

— Señor, perdonadme, pues soy tan pobre que 
vengo á buscar letia para mantener á mi mujer y 
á una Mjita única que tengo. 

— ¿Y es hermosa tu liija?^dijo el negro. 

— ¡Oh! si señor — -dijo el viejo, — y mucho. 

— Pues bien — le dijo el negro, — yo te perdo- 
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m la vida, si en cambio me das tu luja para casar- 
me con ella, y si no, morirás en el acto. Dentro de 
ocho días te presentarás aquí con la contestación, 
,Tsilanifiano quiere, tú vendrás para decírmelo. 
Para esto — le dijo — abre el tronco de este árbol, 
saca toda la plata qne quieras y llévala á tu mujer 
y á tu hija. 

El viejo cortó el árbol, y adentro halló tantas 
•onzas de oro que cargó su burro con ellas y las 
llevó & su casa. Cuando llegó, su mujer y su hija, 
■que le estaban espeíando, le preguntaron por qué 
habia tardado tanto. Él refií-ió el suceso del negro, 
y la ñifla dijo que consentiría en casarse con el 
negro para que su padre no tuviese que sufrir nada. 
üntónces les vació todas las onzas que traia. 

■ — ¿Qué es esto? — dijeron ellas.— ¿Qué meda- 
llas son éstas tan bonitas? 

— Será bueno que las vayas á vender, padi'C — 
dijo la ñifla. 

El ^'iejecito se fué ala ciudad llevando su oro, 
creyendo venderlo; pero allí le dijeron que eran 
«nzas, y que con ellas podria comprar muchas 
cosas. Él compró comida y vestidos para su fami- 
lia, y volvió muy contento á su casa. 

Cuando se cumplieron los ochoa dias, tomó el 
liejo su hacha y su burro y se fué al bosque. Dio 
algunos golpes de hacha al tronco del árbol y se 
presentó el mismo negro. 




— ¿Qué contestación me traes? — le dijo éste. 

— Mi hija consiente en casai'se contigo — le 
dijo — muy gustosa. 

^Bieii — dijo el negro; — pero exijo nna con- 
dición, y es que las bodas se celebren á oscuras, y 
que ella nunca trate de verme, mientras yo no io 
(liga, 6 de lo contrario será perdida. 

El viejo le dijo que bneuo que así seria, 

— Carga tu burro con todo el oro qne quie- 
ras — dijo el negro — y compra todo lo que creas 
necesario para las bodas, qne serán en ocho dias 
desde hoy. 

E.I viejo cargó sa bnrro de onzas otra vez, y 
volvió á su casa. La Lija salió á encontrarle, y él 
le refirió todo lo que el negro había dicho, y ella 
consintió en todo lo que su novio quería. 

Cuando se cumpliii el término en que dehia de 
casarse, eu la misma noche tuvieron padrinos y 
madrinas, se sintió llegar una persona á la casa j 
se celebraron las bodas á oscuras. La níila vivi^ 
muy feliz, sin embargo, que su novio la dejaba sola 
todas las mailanas. Todas las noches llegaba y ella 
lerecibía á oscuras, y todas la.s mañanas había ya 



Un día vino ana vecina vieja á ^'isitarla, y le 
preguntó como lo pasaba y si era feliz en su matri- 
uonio. Ella le dijo que era muy feliz, y qne estaba 
nmy contenta. Después le preguntó como era. sa 



mando, si erajóven ó viejo, feo ó buen mozo. Ella 
dijo que no sabia porque nunca le habia visto. 

— ¡Cómo! — la dijo la vieja.^¿Te lias casado y 
no coQOCes á tu marido? Esto no es posible. 

— Sf — le dijo ella;— pues así lo pedia que 
fuese antes de casarse. 

— Niña— dijo la vieja, — ¿cómo sabes si tu ma- 
rido es un perro, ó si es Satanás? Preciso es que lo 
veas. Toma esta pajuela, y no tengas temor nin- 
pino; cuando tu marido esté durmiendo, ráspala 
en la pared, y verás quién es. 

La ñifla lo hizo así. Cuando llegó la media no- 
che, raspó la pajuela en la pared, y se puso á mirar 
asa marido, y vio que era tan hermoso que se quedó 
embelesada mirándole. No se acordó de la pajuela 
y le cayó á su marido una chispa en la cara. En- 
tonces él despertó, dio un manotón A la pajuela y la 
apagó, y le dijo: 

— [Picara, ingrata, quebrantaste tu eorapro- 
misol Has de saber que yo soy un príncipe encau- 
tado, que poco me faltaba para salir de mi encan- 
tamiento, y abura tendrás qne gastar zapatos de 
Merro para ver de ver al príncipe Jalma tu ma- 
rido, pues muchas mayores son mis penas. 

Y se desapareció. La ñifla se quedó llorando 
my pesarosa de haber seguido los consejos dft 

eya, pues era ella la causa de todo. Cuando 

adia, vino ésta ¿visitarla. 
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— riQaé fué, hijita? — le dijo. — ¿Has TÍsto á ta 
mmdo? 

— Sí — le contestií,— y mejornunca le habiera 
visto, pues era nn príncipe encantado, y le i'efírii 
todo lo qne él había dicho. 

Se fué Á la ciudad, mandó hacer unos zapa- 
tos de hierro, y se paso en seguimiento de sn marido. 
Corrió machas ciudades preguntando por el prin- 
cipe Jalma, pero ninguno lo conocía. Cuando ja 
babia llegado al fin del mundo, Uegó donde los 
Tientos. El primero fué el viento Norte. Estaba 
allí la madre, y la saludó. 

— ¿Cómo le va, buena sefiora? 

—Bien, buena manceba,— le dijo; — ¿qué an- 
das liaciendo por acá, cuando ni los p^aritos 
llegan á estos lugares, pues á lodo el que ,lleg3rei, 
mi hijo, que es tan guapo, se lo comería. 

— Seílora— le dijo la niña, — he recorrido todo 
el mundo en busca del príncipe Jalma, mimando, 
que me ha dicho que zapatos de hierro habia de 
gastar para ver de verle, y ya mis zapatos se están 
gastando. 

— Yo no le conozco, hijita — dijo la madre dd 
viento Norte, - pero mi hijo es probable le conozca. 
Te esconderás debajo de esta olla, y cuando Uegne 
le preguntaré. 

Luego se sintió el viento que venia, y coandw 
llegó, gritó: 
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— iHu-n-u-n! á carne hnmana hnele aquí. 

— ¿Qné carne humana vendrá aquí, hijito— 
dijo la madre, — sabiendo que tú eres tan guapo 
qae ni los pájaros asoman por estos lugares? 

Pero él siguió gritando: 
' — jHn-u-u-u! á carne humana huele aquí! 

Su madre puso la mesa, y le dio de comer, y 
cuando se hubo saciado le dijo; 

— Tengo que pedirte un favor; di si me lo con- 
cederás. 

— Hable Vd., señora — le dijo. 

— Has de saber, que anda una pobrecita en 
busca de su marido, el príncipe Jalma, y como tú 
«res tan corredor, sabrás donde habita. 

— Qne salga— dijo el Norte. 

Laniííasalióde su escondite, preguntóle por 
sn marido, y él le dijo que no lo conocía, y quien 
debía de conocerle era su compadre el Sur, que 
era más corredor que él, y que allá la llevaría. La 
Bífla se despidió de la madre, y ésta la dio una ga- 
tUnita de oro con pollos y trigo de oro para que si 
tuviese alguna necesidad los vendiese. 

El Norte la tomó en brazos, llegó donde el Sur 
j la dejó allí. Cuando estuvo sola la madre le dijo; 

— ¿Qué haces por aquí, buena manceba, cuando 
ni hijo es tan guapo que si los pájaros llegasen á 
citos lugares, se los comería? 

En busca del príncipe Jalma nil marido 



ipadre et 
. vez me 



vengo, ¿no le conoce, señora? Pues sa compadre 
Norte, qne me trujo, dice que Viles, tal ^ 
den noticias de él. 

—Yo no le conozco, hijita; pero mi hijo es- 
probable le conozca, paes luego ha de llegar; y la 
escondió debajo de una oUa. Al poco rato se sintió' ' 
un gran ruido y gritos: 

— ¡Hu-u-u-iil ¡á carne humana huele aquíl 

—¿Quién ha de haber, hijito, cuando ni las 
aves del cielo asoman por acá por miedo de tí que 
eres tan guapo? Siéntate á comer y hablaremos. 

Después que hubo saciado el hambre le dijo sn 
madre: 

— ^¿Sabrás que tengo que pedirte un favor, si 
me lo concedes? 

— Hable Vd., y se lo concederé— contestó él. 

— Ha Tenido aquí una pobrecita en busca de 
su marido el príncipe Jalma, ¿tú le conoces? Y al 
tiro sacó la niila. 

—No, hija — le dijo, — no le conozco yo; per» 
te llevaré donde mi compadre el Puelche (1), y es ' 
muy probable le conozca. 

Se despidió ella de la madre, y ésta le dio un 
aspa de oro para que la vendiese en caso de ne- 
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' Llegó la niña donde el Puelche del mismo 
knodo, encontró la madre, y cnando Unbo llegado 
elhüo y dicto lo délos otros, contestó él: 

— ^Qnieii debe conocerlo es mi comadre la 
Fraresia{l.). pues es más eoiTedora que yo, y no 
4eja lugar donde no se cuele. 

Prometió llevarla allá, y la madre, al despe- 
■dirse, la regaló nn peine de oro, para que le sir- 
viera eu caso de necesidad. 

Llegó donde la Fraresia, y sólo encontró á la 
niadi'B, quien la recibió con gran asombro y cariño. 
La uilSa la hizo las mismas preguntas, y le contestó: 

—Mi hija lo conócela, y la escondió debajo 
^e la olla. 

Cuando llegó la Fraresia, estaba tan enojada 
<Hie causaba espanto. Pero después que hubo co- 
mido, la madre sacó la niña, que preguntó por el 
príncipe Jalma. 

— Sí — le dijo, — le conozco, y sé dónde habita; 
te llevaré allá. Vive preso en un palacio, cuidado 
por una neja bruja qne tiene una bija, y se inte- 
resa por que se case conella. Paraestefiuy queno 
lo vea nadie, y nadie tampoco á. él, le hacen dor- 
mir bajo siete llaves. 

— Toma- — dijo la madre — esta palanganita 
deoropaj'a que trates de llamar la codicia de la 



(1) Elv 



contrarío, es decir, el Poniente. 



hija de la bruja, y se la vendas para que te permi- 
tan pasar !a noche en el cuarto del príncipe, y al 
fin de ciue uo tengan sospechas te harás pasar pe»* 
una tonta. 

Efectivamente; llegó la nina al palacio y sopo 
que dentro de cuatro días se casaba el príacipe 
con la hija de la bruja. Se sentó afuera junto & los 
jardines, y cuando, por su gran tontería, hubolla- 
mado la atención de los sirvientes — pues estaba. 
con el pelo por los ojos, se lavaba la cara con barro 
y hacia otras muchas tonterías — ella sacó su ga- 
Uinita y poUitoa de oro y principió á. darles el 
trigo. Los sirvientes, tan asombrados de ver tanta 
maravilla, se fueron corriendo á decirlo á sa sefio- 
rita, quien vino á verlo. Luógo le dijo: 

— Dame esa gallinita de oro. 

— No — dyo ella. 

— Véndemela entonces; ¿qué quieres por ella? 

— Si me dejas dormir en el cuarto del prínci- 
adoy. 

— Bien— dijo ella; ^dormirás allí. 

Fué á su bruja, y la dijo que dejara entrar &lx. 
tonta, que nada malo podría suceder. Abrieron laa 
siete llaves y la dejaron entrar, masantes hablan 
dado al príncipe dormideras en el vino de la oo~ 
mida; así fué que le encontró profundamente dor- 
mido. Fué ella á su cama, y le sacudió, le desper- 
taba y decía: 



— Príncipe, mió esposo, despierta, jo soy 
tu esposa á quien dijistes que zapatos de hierro 
gastaría para ver de verte. Ya se me acabaron los 
zapatos, y si no me reconoces, dentro de pocos 
días te casarán con otra, y ¿qué será de mi? Me 
moriré de pena. 

Pero él no despertó del todo; solo entre snefios 
Ib parecía que algoien estaba cou él y le hablaba. 

Al dia siguiente la sacaron de allí, y ella se 
fué & poner otra vez al sol en los jardines; sacii su 
peine de oro y se peinó. Salió la hija de la bruja y 
mercó el peine bajo las mismas condiciones, y la 
misma cosa sucedió con el príncipe. El tercer dia 
sacó ella el aspa de oro y principió & devanar hilo. 
y pasó lo mismo. 

£1 cuarto dia sacó la palanganíta de oro y se 
pnso á lavar en ella, y otra vez la hija de la bruja 
se la quitó bajo las mismas condiciones. Mas ya el 
principe principió á maliciar que algo extraño pa- 
saba y que le daban algo á, beber con su vino, y 
tuvo cnriosidad de saber qué era lo que pasaba en 
sa cuarto de noche. Pues cuando le sirvieron la 
cena apenas quiso comer algo, y al tiempo de ser- 
virle vino, se lo echó todo en el pecho. Cuando en- 
tró la nlDa, y principió de nuevo sus lamentacio- 
nes, diciendo le que si esa noche no la conocía sería 
perdida para siempre, pues ya no tenia con qué 
j>agar su entrada al cuarto y al dia siguiente le 
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casarían con otra, despierta el príncipe, le da un 
abrazo, y le dice*. 

— ¡Ninguna ha de ser mi esposa sino túI 
Al dia siguiente, celebró nuevas bodas con su 
esposa, y la bruja y su hija las mandó quemar, ha- 
cer polvos y éstos echarlos á volar, y se acabó el 
cuento. 



Santa Juana (CJiile), 
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El Culebroncito. tO 



Eos de saber para contar y entender para saber, 
■que éste era un caballero que tenia trea hijos, dos 
borabreayunamujer. Esta se llamaba Mariquita, 
y precisamente era muy querida de su padre y sus 
hermanos. Un dia que estaba eii el jardín, encontró 
una culebrita, la tomó y la puso en el seno. Allí la 
crió, y cuando era más grande la guardó dentro 
•de un baúl. Todos los dias guardaba ella un plato 
■de comida, iba al baúl, lo abría y la decía: 

— ¡Ploreta, hermanita mial 

La calebra respondía: 

—¿Qué quieres, alma mia?— Sacaba la cabeza 
j su comia la eomiila. 

Su padre se fijó en esto, que, para quién guar- 
daría comida, y mandó á sus criados que la espia- 
sen. Luego que vieron al gran culebrón que había 
crecido tamaño, se asustaron mucho, y fueron co- 
rriendo á, contar al patrón lo que habían visto, 
diciendo que era un animal muy horrible. El caba- 



1) Reeojido por elSr. D, Th. H. Moore, colaborador 
mk-Lore Magazine. 



llero lo fué á ver, y verdaderamente le dio luMTor 
la vista del culebrón. Mandó á un sirviente fiíese 
con él á una montaSa y lo matase. En vano la nifia. 
le suplicó que se lo dejasen, pue9 lo había criad» 
desde chiquito; pero su papá no quiso; sólo dijo al 
criado que en lugar de matarlo lo botase vivo en el 
monte. La ñifla quedó llorando mucho su culebron- 
cito, pues lo quería como á una hermana. Así pasó- 
ella muchos dias mny triste. 

Un dia su padre tuvo que mandar sus dos 
hijos con un recado donde el rey (1), que residía en 
la ciudad veciaa. Estando un dia en la mesa del 
rey, le referían muchas cosas, pues eran muy ins- 
truidos en todo, y entre ellas le dijeron: 

— -Nosotros tenemos una hermana muy sin- 
gular, pues cuando serie desparrama perlas finas; 
cuando se lava las manos, el agua se vuelve al otro 
dia un pan de plata, y cuando se peina, el pelo- 
que se le cae se vuelve hebras de oro. 
— ¿Es posible?— dijo el rey. 
— Tan posible es — dijeron los jóvenes — que 
perderíamos las cabezas si no fuera como he- 
dicho. 

^Pues bien — dijo el rey; — voy á pedir á &a 
en matrimonio, y si no sale cierto lo 




(1) Donde el rey, es decir, á c 



del rey, una frase I 



r 



DELFOLE-LOBB 



<iae me dicen les mandaré cortar la cabeza en 
castigo de haberme engañado, 

Luego mandaron propios al padre pidiéndole 
la Mariqníta para casarse con el rey, pnes ade- 
m&s de los dones que sus hermanos hablan con- 
tado, era bonita como el sol y baena. 

El padre consintió gustosísimo y la mandó al 
rey, acompasada de su nodriza. Esta tenia una 
hija llamada Estefanía, y ella y su madre eran 
envidiosas y de corazón muy malo. Cuando iban 
en la mitad del camino, se quedó dormida Mari- 
quita y entonces la Estefanía dijo á su madre: 

— ¿Sabes lo que estoy pensando? 

— ¿Qué cosa? — dijo ella. 

— Que seria muy bueno que le sacáramos 
loa ojos á la Mariquita y la botáramos en esta 
montafla (pues justamente pasaban por una muy 
espesa), y como el rey no sabe cuál es Mariquita, 
iremos que soy yo y me casaré con él. 

— Muy bien — le dijo la vieja. 

T así lo hicieron ; mas viendo que los- 
i eran ¡muy hermosos, los guardaron en un 

' lia nina pasó una terrible noche en el bos- 

, pues esa noche llovió y tronó mucho, y ella 

bba muerta del frío y del dolor. Al dia si- 

[dente vino un viejecíto al bosque con su burro 

á buscar una carga de leíla, para llevarla á vea- 
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der en la ciudad, y compraba afrecliito (1) 
su familia, pues no le alcanzaba para 
lugar de llevar lefia, encontró la niña, y, niavido 
de lastima, la llev<j á su casa en su burrito. El 
viejito tenia tres bijas de mal corazón que lo 
trataban muy mal. Cuando le vieron venir sin 
lefia, y en su lugar una mujer, se pusieron á gri- 
tar: 

—¡Viejo malo! ¿qaó nos vas A dar de comer 
hoy? ¿Será ésta mujer acaso? Viene á aumentar 
otra boca más para que acabemos de morir de 
hambre de una vez. ¿A qué nos serviril esta cie- 
ga que no sabe ganar su comida? 

El viejito les dijo: 

— Tengan paciencia, hijitas; esta pobrecita 
estaba en el monte, y yo de lástima la truje; y» 
iré luego por la carga de leíla y pronto tendrán 
su comida. Yo dejaré de comer mi parte y ae la 
daré á ella. 

Pero las hijas le gritaron más y más que por 
causa de aquella ciega él se moriría de necesidad. 
y entonces ¿quién trabajaría para ellas? Al fin 
consiguió apaciguaiias un poquito, fué en busca 
de la lefia, la vendió y las trujo su alimento. 

Mientras tanto, las hijas maltrataron á la. 
Mariquita de todos modos, hasta que al fin, nna 



(1) Afrrxhito, disn. de Afrecho,i.e. ealvaáo. 
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I mis caritativa qne las otras consigaiá qae la 

I dejasen en paz. Entonces la niSa la dijo: 

I — Hermanita, tráigame un poquito de agaa 

I para lavarme las manos. 

I Ella se la trajo en una tapaderíta. Las 

I otras hermanas gritaron: 

B — ¡Qué gran senoral ¿Y no va á lavarse 

■ttelrio? 

^K pero la bnena dijo: 

r — ¡Vayal ¿No ven que la pobrecíta es ciega 
y pnede caer al agua? 

La Mariquita se lavó las manos, y dijo: 
—Guarde, hermanita, esta aguapara maflana. 
La hijita del viejecito, la dijo; 
— MaQana te traeré otra agua. 
Pero la Mariquita dijo: 
— Esta misma quiero j-o. 
AI ñn la mnchacha la puso entre unas ma- 
las y se derramó un poco en el suelo. Al dia. 
Gruiente dijo la Mariquita. 

— Hermana, tráigame el agua que ayer le 
rogué de guardarme. 

Ella se fné á buscarla y encontró en su lugar 
un pan de plata, y plata derramada éntrelas ma- 
las; y al traerla se quebró la tapadera con el gran 
peso de la plata. 

—¿Qué es esto — dijo — que he encontrado en 
ligar de agua? 



La Mariquita dijo: 

— Esto es plata; dígale al taitita que vaya & 
la ciadad y la venda, pues esto vale mucho dinero. 

Compró él bastantes ropas y muclia comida, 
y se fué á su casa muy conteato, pues jamás habia 
aoElado cou tanta riqueza. 

La Mariquita se nó muclio de la sorpresa de 
esta gente, y á medida que sereia, recojialasperlas 
■que le caian de la boca. Luego dijo al viejecito: 

— Tome, taitita; éstas son perlas finas; llé- 
velas á la ciudad; véndalas, pues valen mucho. 
Vuelva á comprar comida y todo lo que necesite. 

Después pidió ella un peine á las muchachas 
para peinarse. Estas se lo ti'ujeron, pues desde que 
las habia hecho ricas, estaban con ella tan cariño- 
sas que no sabían donde ponerla. Ella prineipíiJ á 
peinaráe á la orilla del fuego, las muchachas Á 
cuidarle los pies, que los tuviese calientes, taato 
que casi la quemaban. El pelo que caía de su ca- 
beza lo iba guardando, y el otro dia tuvo un puüado 
de hebras de oro. 

— Tome, taitita— dijo ella al viejecito; — 
ande á la ciudad y venda ésto, pues son hebras de 
oro; compre todo lo que necesite; todo lo que saque 
es suyo. 

El viejecito se puso muy contento, y trujo 
mucho dinero á sus hijas. 

Mientras tanto, la Estefanía habia llegado al 



palacio del rey. Este la recibió con mucho carilio, y 

86 casó con ella en el acto. Al otro dia la hizo la- 
varse las manos y guardar el agua; pero al dia sí- 
gniente no fné más qne agua. La hizo reírse, pero 
no botó ni oaa perla; la hizo peinarse, y guardó el 
pelo, pero pelo era y pelo se quedó. El rey se dio 
una palmada en la frente y dijo: 

— Estos jóvenes me han engañado; voy á 
mandarles cortar la cabeza, 

Así se hizo, y sus cuerpos fueron embalsa- 
mados y puestos en un cuarto para mandarlos des- 
pués 4 su padre. La Estefanía signió viviendo coa 
el rey, yse llegaba el tiempo que iba á tener una 
haauhua (1), y por tanto estaba muy antojadiza de 
todas las cosas que veía. 

Un día que la Mariquita estaba sentada aj 
sol, en la puerta del rancho del viejecito, veian las 
hijas de éste venir un culebrón bada Mariquita. 

— ¡Ay! — gritaron; ^ — quítate de alii, que viene 
un culebrón muy fiero, que te va á comerl 

Ella las dijo: 

— Déjenlo venir no más, no me hará nada. 

El culebrón se acercó á ella, la hizo muchas 
<:aiicias, y se puso á lamer las cuencas de sus ojos. 



(1) Uuauhua, palabra de origen quichna, usada en 
(oda la parte Occidental de la América del Sur en vez de 
nMo ú criatura. 



pues era e! qne Mariquita liabia criado desde cliico. 

Este dijo i la Mariquita: 

—Su hermana de leche, la Estafanía, está. 
embarazada, luego tendrá uua liuauliua, y aliora. 
todo lo que ve desea. Manda al viejecito á la ciu- 
dad, que compre el ramillete de flores másbonitos- 
qne liaya, y lo pase á vender al palacio del rey. 

Así hizo el viejecito, y cuando pasó por el 
palacio, gritó: 

—¿Quién compra un ramillete de flores? 

La Estafanía dijo Á sa madre: 

^Yo quiero ese ramillete. 

La madre preguntó al viejecito cudjito valía,, 
y la dijo que lo vendía por ojos. 

— Madre — dijo la Estefanía, — saque los ojo» 
(le la perra, y déselos. 

Se fué el viejecito con ellas; pero antes de 
llegar, dijo el culebroncito: 

— Ojos vienen. Mariquita; pero no son tuyos;, 
más tarde vendrán los tuyos, pues los tienen gnar- 
dadoií. 

Cuando llegó el viejecito, dijo el culebroncítO: 

— Bótalos, taitita, son ojos de una perra. 
Al dia siguiente, dijo la Mariquita al viejecit(K 
que fuera á la ciudad y comprara otro ramillete 
más hermoso, y que pasara al palacio para ven- 
derlo por ojos. La Estefanía salló, como el dia 
anterior, á comprarlo, y dijo á su madre: 
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— Saiinemog los ojos al gato. 
Ab( se liizo y los llevó el viejecito, pero 
antes de llegar dijo el culebroncito: 

— Ojos vienen. Mariquita, pero son de im 
gato, bótalos; más tarde vendrán los tuyos. 
Cnando llegó el viejecito, el enlebroii ilijo: 
—Bótalos taitita, son los ojos de un gato. 
El dia signiente, eucargaron un ramillete 
más bonito que los otros, y con pajaritos can- 
tando encima; y el ri^'ecito pasó á venderlo al 
palacio. La Estefanía salió í comprarle, y dijo 
i la madre: 

— Ahora no tenemos ojos que darle, ¿qué ha- 
remos? pues yo quiero el ramillete. 
Su madre dijo: 
— No te acuerdas que guardamos los ojos delaMa 
riquita en un vaso, veremos si están buenos todavía. 
La Estefanía le dijo: 

—En tanto tiempo deben de estar hediondos 
Fueron & buscarlos, y los hallaron lo mism* 
que como cuando los sacaron, y los dierou por el 
ramillete. Antes de la llegada del viejecito, el cu- 
lebrón dijo: 

—Vienen ojos. Mariquita, y son los tuyos. 
Así es que cuando llegó el viejecito, ella esta- 
muy contenta, y le díjoi 

!stos sf, taitita, son mis ojos,— y los tomiV 
Eos dio al cnlebroncito. 

MOI tO 
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Estele lamió las cuencas, metió otra vez los 
(■jos adentro, y si lindos eran antes, mucho más 
lindos se quedaron después. 

Al otro día dijo el culebrón: 

— Vamos á palacio; toma esta talega de 
onzas, y como el rey duerme la siesta con la Este- 
fanía y tiene guardias en la puerta, á la llegada 
tii'arás tú un puñado de onzas á los soldados, y 
mientras se entretienen en recojerlas, gritarás en 
la puertai^Floreta, hermanita inia! — To te c 
testaré: — ¿Qué quieres, alma mia? — tú dirás 

Mi criada Estefanía 

en brazos del rey donnida; 

Itriste de mí por uua ingratal 

Tirariis otro puñado de onzas á los guardi 
mientrifs las recejen, nos escapamos. 

Así lo hicieron el primer dia, y sucedió qd 
n-y, que habia visto y oido todo, dio orden el a 
siguiente de prender á Mariquita y al culebrón. 
Pero los guardias, ocupados en recojer las onzai,, 
ni caso hicieron de la orden del rey El tercer diii. 
el rey mismo se puso detrás de la puerta para aga- 
rrarlos, pues no pudo conseguir que los soldados 
lo hiciesen, aun amenazando cortarles las cabezas. 
Cuando vinieron la tercera vez y dijeron las mis- 
mas cosas, al tiempo de escaparse, el rey agai 
la Jlaiiqnita por el vestido y la detuvo. 
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— ¿Qné es esto, ñifla? — dijo; — ¿qué dices? 
Entonces el culebroncito habló por ella j 

iliju: 

— Es (ine la mnjer qne su Real Majestad 
tiene, no es la Mariquita; ella está aquí; niAndele 
liacei' las pruebas que sus lieriiianns le dijeron. 

Entonces reñrió todo lo que habían heclio coa 
InMariqnita cuantióla trnian. El rey muy indig- 
nado, la llevó adentro, la hizo lavarse las manoS, 
Xoardó el agua y al dia siguiente se había vuelto 
un pan de plata. La hizo peinarse, y el pelo se 
vftlviú hebras de oro; se reía, y desparramaba per- 
las finas. 

El rey reconoció el engaño, y sintió mucho 
baber matado álosherraanos tan injustamente; — se 
casó con la Mariquita, se hicieron gi-andes fiestas 
reales, y á la Estefanía y su madre las niaudr» 
[MJtter en unos potros, descuartizar, después que- 
mar, hacerlos polvos y echar los polvos ¡I volar. 

Ta había pasado alguu tiempo, y la Manquíta. 
tuvo dos infantes mellizos. Estando en la cuna, y 
sus padres acariciándolos mucho, vino el culebrón- 
«itoyles dijo: 

— ¿Qué quieren Vdes., ver mejor sus hijos 
«TOS y sus hermanos muertos, ó lo contrario? 

Ellos dijeron: 

— Nuestros hijos muertos, que ángeles del 
<;ielo son, y nuestros hermanos vivos. 
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El culebroncito degolló los infantes, y llevó á 
aquellos á donde estaban los cadáveres de los her- 
inanosembalsamados,ylosencontraron vivos y mny^ 
buenos. Se pusieron los padres muy tristes enton. 
ees, por la muerte de sus hijos, y volvieron para 
llorar sobre sus cuerpecitos; pero con mucho gustó- 
los encontraron vivos jugando en la cuna. El cule- 
broncito les dijo: 

— Ya he hecho todo lo que he podido por us- 
tedes, y no tengo más que hacer aquí, pues soy un- 
ángel enviado por Dios, y me voy al cielo. Adiós. 

Se acabó el cuento. 



Santa Juana (Chile). 



Mariqnilla la ministra (U 



Era un mercader viudo que tenia una niila; 
lodos loa años hacia tm viaje para ganar eo su ne- 
gocio y tardaba tiempo en volver. Un año, cuando 
TK la niila era mocita, no sabia el padre donde de- 
jarla, para qlie estuviese bien y que nada le falta- 
se Giieutras él volvía. Entonces le dijo la ñifla: 

— Papá, estoy pensando queme formes un cas- 
tillo en nuestras tierras; allí metemos todo lo nues- 
tro y cuanto me pueda liacer falta para no salii- 
de él hasta que tu uo vengas. Y también me lle- 
vas once muchachas para que me den compaña y 
«atre ellas que venga MariquiUa la ministra, para 
que nos divierta y entretenga con sus cosas. 

El padre hizo cuanto su hija le dijo, y cuan- 
do todo lo tenia arreglado fué á casa de las jóve- 
nes por ellas. Cuando todos los padres se conven- 
cieron de que era muy fuerte el castillo, accedieron 
á la pretensión y fueron todas arregladas por la 
hija del mercader. Cuando éste marchó para el 
viaje se llevó la llave y todas doce quedaron muy 



alegra j cAoteatas porque deatrs del c&stíDa ta- 
ña aunto lecesitabaB j dMuban. Tenian la 
cestnabre de asonane al fealcsn y xaa.n muy 
l^oa ana laz may opaca. Estri Manqsilla en en- 
ríosi'la'I r dijo á lu otras qae quería rer lo qofr 
era U laz; pert> se rdaa porqoe no babia Uare^ 
para salir, t eotonoes sacó ella una y abrieron j 
salieron 'as doce saltando y corriendo para d si- 
tio donde estaba la luz. 

Era toa casita de ladrones ; al llegar TÍe- 
ron Á un viejo qne estaba guisando. Entraron y 
él dijo: 

— ;Hola, qné docerosas! Entrar.... 

Maríqailla, que era lamas pobre pero la más 
bonita de todas y siempre tenia salidas para todos^ 
miró por todos lados y vio en un caldero na pié 
y nna mano de niño; indignada de aqaello tiró al 
suelo el caldero y cuanto por allí había y echaron 
todas á correr, mientras el viejo gritaba: 

— ¡Xosoii V'jsas, que son demonios! 

Se iDeiierou en el castillo y lo cerraron todo 
mny bien. Pm esto llegaron los ladrones á la casa 
yel viejo les contó todo lo sucedido y dejaron ano 
de guardia para que cogiera A las ñiflas; pero- 
Mariquiila dijo qnt: no debian ir en nnos áiasy 
■lo dejaron paia otra noche. A los dos dias fnenn 
otra vez juntas,' por más que llevaban miedo, y, 
al entrar en la casa, el viiyecito empezó á decir 
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6 por Dios, no le hicieran nada. Pero ellas em- 
n é, tirarlo todo y armai- iiiiicho ruido cuando 
[aron I03 ladroiies y las vieron correr y raeters« 
^1 castillo. Pasaron anos pocos de días y fueron 
ateri'era vez, y al entrar estaba un ladrón de 
gu.irdia y salirt convidándolas 4 poiner reunidas. 
Todas quisieron marcharse y María dijo que no; 
qnc se quedaban á comer. Cuando los demás la- 
drones llegaron se le hicieron los átenles agua al 
Terlas tan bonitas, por toíís qne ellas estaban 
Buertari de miedo. Llegó la hora do la eeua y M;i- 
rlqailla dijo: 

^Vamos A cenar y luego haremos cama re- 
donda. 

Guando se fueron á acostar, aquélla dijo que 
aa usaba el acostarse primero los hombres y después 
!as mujeres. Los ladrones dijeron qnesíyMarí- 
quilla pidió nn lebrillo de agna para espurgarsi'. 
Aquéllos oian hablar mucho á la^ muchachas yá 
la más bonita que decia de cuando en cuando: — 
—y creian que era el tocar á cada nna 
ipurgarse, cuando lo que Mariquilla decia era 
« escapasen una á una. Así que se quedó ella 
k cogió nna gallina y la echó en el agua medio 
!i paraqueríiwjoíofeíiseel agua con las alaü 
«tras ella seiba. Cansados de esperarlos la- 
mes se asomaron y vieron que nohabia nadíp; 
ieordaron que el capitán disfrazado de tí^ü. 



le higot do, 1 



fuese á llevar al castillo un canasto de 



Cuando se acercó el capitán á la puerta del 
I-astillo, empezó á llorar y quejarse; salió Mari- 
<iuilla y le dijo: 

— Buena vieja, ¿qué lleva usted? 

—Voy muy lejos de camino y no sé qué sei-A 
de mí; isi quisieran Vds. liacer la caridad de le- 
cojermel 

—Pues entre usted. 

Las demás compaQeras se oponían, temiendo 
que fuese una asechanza de los ladrones y que 
uñando volviese el mei'cader les riflera, Pero Ma- , 
riquiUala sentó juuto á la candela y le pregante l 
qué llevaba en el canasto. I 

^Hijas mias, contestó la viejecita, llevo na ■ ' 
canasto de higos para el cura. 

— Pues nosotras queremos que nos dé para. 
probarlos. 

—No puede ser, ñifla, porque el cura va á 
conocer que faltan. 

Y al fln, tanto dio Mariquilla que regaló dos 
liigos ácada una. Ésta hizo como que se los comía 
y vio que todas sus compañeras se dormían; enton- 
ces fingió él dormirse también; pero áutes le ayudó 
el capitán á llevar á cada una á su cama, porque 
ningunadabacuentade sí. Mariquilla, haciéndosela 
dormida, vio que la riejecita encendió una vela y ú. 
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oda QTia les faé ectiando ona gota de cera en la 
ara para couvencerse; ella sofrió el dolor y salió 
flí paDtillas detrás de la vieja qtie se puso en el 
bilcon y tocó un pito. ]\f aríquilla entonces la cogió 
por detrás y la tiró al campa. 

Vinieron los ladrones y al verá su capitán en 
aquel estado se lo llevaron á la casa yjuraron ven- 

Cuando llegó de vuelta el mercader y vio á 
UKlas buenas y contentas, dio muchos regalos y 
oda una se marchó á su casa. Todas las noches 
ibaa las amigas á verá la seDorita y en nnad" 
WUs Mariquita les pidió una ropa de hombre, nn 
haston y un cuchillo y una libra de sal. Fué deie- 
cha á la casa de los ladrones y se ñngió médico, 
para curar al capitán que seguía en la cama. Los 
ladrones la dejaron entrar y ella les d¡jo que lo 
wacerrasen solo con el enfermo, pues tenía que ha- 
cer la cura secreta y que aunque oyesen gritar 
macho no tiicierau caso, porque ¡ha á ponerle los 
Imesos en su sitio. 

Entró Haríqnilla en la habitación y cerró 
por dentro. Cuando el enfermo la conoció le pidió 
perdón y que no le hiciese nada, ella le amenazi"! 
«in el cuchillo y empezii á meterle la sal por las 
heridas y luego lo vendó. Al salir encargó que na 
se riera hasta dentro de un par de horas y tomó et 
lamino del pueblo para contar á sus amigas lo quu 



había hecho, Los ladrones, viendo que el capitán 
gritaba tanto, entraron y se enteraroii de todo lo 
ocurrido. 

Al cabo (le algnnos meses, cuando ya nadie 
se acordaba de lo pasado, vio MariquiUa pasar por 
la calle á un caballero muy compuesto, que le echrt 
muchos requiebros y la pretendió para casarse con 
ella. Admitió muy alegre el partido y uo qniso de- 
eirá nadie que había conocido en aquel caballero- 
tan bien vestido y tan guapo al capitán de ladro- 
nes que habia salado. 

Hubo mucha alegría en el pueblo, todas'siu 
amigas le hicieron regalos y se preparó todo con 
macho lujo y fijstas para la noche de la boda. El 
«lia antes MariqailU encargó al confitero que le 
hiciera una muñeca d- dulce, de tamaílo natural T 
con un resorte para moverle la cabeza. 

Se casaron y estando todavía la gente en la 
fiesta, MariquiUa fué á su cuarto, acostó en la 
cama á la muñeca y amarró nua cinta al resorte 
para que llegase al suelo por uu agujero que hizo 
en los colchones. Ala madrugadale dijo al capitán 
que se iba á acostar primero y se metió debajo déla 
cama. Al poco tiempo entró él, dándole empellones. 
i la mufleca, y le dijo que ya habia llegado la hora 
en que las pagara todas juntas. MariquiUa tiraba 
de la cuerda y la muileca movia la cabeza, comi> 
estando conforme con todo lo que deda el capitán. 
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Este sacó un cacMIIo y le dio ana puñalada en el 
corazón, salió nn chorro de miel y le dio en los 
labios. 

Entonces el capitán se arrepintió, diciendo: 

— ¡Qué lástima de Maiiquita, hasta su sangre 
era dnlcel 

Y le daba muchos abrazos y besos á la mu- 
ñeca. Y cuando le pareció á Mariquilla que ya 
kibia llorado bastante el capitán y viendo que es- 
taba tan hermoso y tan guapo, salió de debajo de 
la cama y le dijo: 

— Pues tu Mariquita está viva. 

Entonces se abrazaron los dos, determinaron 
vivir como Dios manda; fueron muy felices y yo- 
fia y vine y no me dieron nada 



SeviUa^ 



EL Papagayo del Cuento {m 



Era nnavez tiii grande de España qae esta, 
ha casado con nna mujer may hermosa á gaien 
qaería mnclio y viyian en nn p ilacio moy hermo- 
so el!o3 solos, coa nna criada jóren. 

Paea sefior, que el rey de aquella nación, tu- 
ro qne hacer nna gaeira, y mandú llamar á todos 
los gneiTeros y entre elloá al Grande de Espafia 
de mi cuento. 

El caballero, lo sintíú mucho, porque estaba 
recien casado y no quería dejar sola á la seQora; 
pero como no tenia más remedio que obedecer 
al rey, no tuvo más remedio que hacer los pre- 
parativos y, aunque con mucho sentimiento, se 
marchó al instante á la guena, y la seQora se 
quedó también tan triste que no salia á ningu- 
na parte y siempre estaba sala con su criada j 
na papagayo mny bonito; pero que. no hablaba. 



(O Recojido por el Sr. D. Serjiio Hernandeí, sáci» 
hoDorarío de El Folk-Lore Fríinenee y colsborador del 
Folk-Lore BétKO-E.i!tre)ne.ño. 
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Unas de las pocas veces que se asomaba 
al balcón, la vio un caballero que estaba paran- 
do en una posada que había enfrente de su casa, 
y se enamoró de ella de tal modo, que trató 
de hablarla por todos los medios posibles, pero 
como no lo conseguía, andaba el caballero siem- 
pre triste, calle arriba, calle abajo, cuando un 
dia, á una vieja que pasaba le llamó la aten, 
cion aquel caballero, y como las viejas son tan 
cariosas, se acercó á él y le dijo: 

— ¿Qué tiene usted, caballero, que le veo l-au 
triste? 

— ¡Ay! señora, raí pena no puede usted ali- 
viarla. 

— Dígamela usted, quizás pueda yo aliviarla. 
El caballero no quería decírsela, pero tantc" 
instó la vieja, que al fin le contó que estabn 
perdidamente enamorado de aqueUa señora, y 
estaba á punto de desesperarse si no conse- 
guía hablarla. 

— lío hay que desesperarse, señorito, qne- 
j'i) liaré por que usted la vea y la hable. 

Quedaron en ello, y la vieja fué i ver á 
la seiSora y le dijo: 

— Sabe usted, señorita, que voy á casar una 
nietecita y quisiera que usted fuese la madrina- 
— ]AyI sabe usted que no puedo serlo, por- 
que desde que so fué mi esposo i la guerra 



no voy Á parte niuguna y, qué diriau si me 
viesen ahora asistir á. la fiesta. 

— lío tenga usted cuidado, seiíonta, que 
yo la meteré á usted en la alcoba pai'a que pneda 
ver sin aer vista. 

La criada, que estaba deseando ir al baile, 
empezó a rog'ar á la sefiora y tanto rogaron' 
ella y la vieja, que por fia la señora dijo que 
iría solo porque la criada se divirtiese un poco. 

Llegó la oración, vino la vieja, se arregla- 
ron la seDora y la criada, empezaron á cen-ar 
las puertas y ya ibaná bajar la escalera, cuando 
oyeron decir: Señorita, señorita; ¡ayl mi papagayo 
que habla: ¿cómo serA eso? Voy á verlo. 

— Señorita, deeia el papagayo, venga asteil. 
<]ue le voy á contar un cuento. 

— No le haga usted caso, decía la vieja, 
cuando vuelva usted del baile se lo contará. 

— ¡Qué disparate, decia laseflora, no faltaba 
luás! Vayase usted, que no quiero baile; mejor 
quiero oir mi papagayo. 

Salió la vieja bufando, la criada se quedó 
i'abiando y la seUora se fué á oir al papagayo. 

— Papagayito, ¿conque ya hablas? 

— S(, señorita, ¿quiere usted que le cuente 
im cuento? 

— Sí, papagayito mió, cuéntalo. 

Entonces el papagayo empezó de este modo: 
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Fué andando, andando con sn aildcrita, hasta 
llegó á nna ciadad, donde le dieron que la bija 
del re; estaba loca sin qae pudieran airarla todos 
!ds médicos del mundo. 

— Yo la curaré, dijo la ñifla, y se fué á pa. 
lído, allí pidió permiso para ver al rey, y ya que lo 
TÍii,ledijo que ella iba á curará su hija. 

Los médicos dijeron al rey que era nna locura' 
(Be c¿mo iba á curar aquella niña á la princesa 
íBando ellos con su ciencia no babian podido hacerlo 
Entonces el rey, que deseaba apurar todos los 
medios, le dijo á la niña que qué pedía para curarla; 
eik dijo que le dieran un jarro de agua y la dejasen 
[rasar la noche en la alcoba de la princesa. 

—Bien, le dijo el rey, pero ya sabes que si 
DO la caras, te cuesta la vida. 

— Bueno, contestó ella; le llevaron su jarrode 
igaa y una luz, vertió el agua en una palangana y 
poso en ella su calderita; pero la calderitano can- 
taba; ya era media noche, cuando seleapagólalo/. 
y como no tenía con qué encenderla, empezó á bu.s 
tarpor todas partes, mas como todos estaban acosta- 
dos no la encontraba; por fin, vio una luz allá muy 
gos, mny lejos, y andar, andar, hasta que vio 
puerta entornada, detrás de la cual estaba 
empujó la puerta y al entrar vio un negro 
m nn cucharon estaba meneando una cal- 
.deaceite hirviendo y que decia^ 
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Gierve, gierve 
Mientras más gierve 
La hija del rey 
Más enloquece. 

Cuando el negro vio la ñifla, sin parar de me- 
near le dijo: 

— Ay, niña, ¿dóndes vas? 

— Venia porque se me ha apagado esta loíy 
quena que usted me hiciese el favor de q^ae la en- 
cuediera. 

— SI, nifia, enciéndela. 

Entonces fué la ñifla á encender la luz 7 
al pasar por detrás del negro, va y que hacc: 
le da nn empujón y lo cae en la caldera qoe 
como edtaba hirviendo, lo achicharró en seguida: 
después vertió la caldera, encendió su luz, yse 
fué corriendo al palacio; entró en la alcoba de 
la princesa á quien encontró sentada en la ca- 
ma, ya completamente buena de sa locura J 
tan contenta. 

Por la mañana cuando el rey entró y viú 
á su hija buena, empezó á abrazar á la niii* 
y le dijo que ya no se iría nunca, que se que- 
daría á vivir en palacio con ellos, pero la ntós 
dijo que no, que iba buscando un objeto que se 
le habia perdido y, hasta que no lo encootN- 
ra, que no paraba de andar. 
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El rey y la princesa le rogaron mucho 
pero ella dijo que no podia quedarse, y eutotí 
ees el rey le dio mucho dinero y alhajas y 
cnanto necesitaba, y la ñifla, recogiendo su 
«•siderita, se fué en busca de su cuidao. 

—¿Qué tal, fieílorita, le ha gustado á usted, 
el cuento? 

—Sí, papagayito mió, muy bonito que es- 
taba: muchacha, tráele de merendar al papagayo. 

—No, ella no, usted, usted, que ella seria 
capaz de envenenarme porqne no la he dejado 
ir al baile. 

Le trajo de merendar, y después se acostó 
tan contenta porque su papagayo hablaba. 

Al dia siguiente, la vieja, á quien el caballero 
había ofrecido dinero si la señora iba á su casa. 
Tolvió á ver á la señora que le dijo: 

— ¿Qué tal, hermana fulana, se bailó mncho? 

— I Ay, sefioríta, si viera usted qué bueno es- 
taba el baile, qué divertidol Sobre todo hnbia nn 
caballero que ha llamado la atención por lo bieu 
que bailaba. 

^¿Tan bien lo hacia? 

— Sí, señora, hemos quedado tan gustosos de 
verlo que esta noche vamos á repetir la fiesta, de 
modo, que es manester que usted venga, que yo la 
colocaré detrUs de las cortinas para que usted vea 
sin que la vean á usted. 



- Bneno; si mi papagayo no me siente iré esta 
noche. 

Pues señor, la vieja tan contenta, encargó i 
la muchacha que procurara cerrarlo todo de modo 
que el papagayo no pudiera sentir cuando se iban, 
y después se fué á ver al caballero, ijue estaba y* 
desesperado, y le ofreció que aquella noche podría I 
ver á la seflora. 

Pues sefior, que cuando llególa noche fué t* \ 
vieja por la seflora y la criada, qne ya estaban i 
arregladas, salieron con cuidado, bajaron la e9cs> t 
lera y la vieja y la criada iban tan contentas 
porque el papagayo no las había sentido; p«o | 
al llegar á la puerta le oyeron que decía: — Seftfr- i 
rita, señorita, veng^a nsted qne falta lo mejor del i 
cuento. ij 

— ¡Ayl vayase usted, qne ya no voy; que \] 
mejor quiero oír á mi papagayo. 

La vieja y la criada le rogaron para que f uese^ U 
pero no pudieron convencerla, de modo que la tííjI* ■ 
se fué maldiciendo al papagayo, á la seflora y ai 
caballero, e! cual no le daría dinero ninguno mien- 
tras la seflora no fuese. 

La criada entró rabiando porque no iba al bai- 
leyla señora SL-fué con el papagayo, qne continuó* 
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*oes sefior, ya le dije á usted ayer cómo á la 
Te dieron mucho dinero y se fué en busca de su 
uidao. Salió de aquella ciudad, y andar, andar, 
itravesó mucha tierra hasta que llegó á otro reíno' 
[onde le d^ei-onqne la hija del rey estaba muerta 
' <ia6 el rey estaba tan triste, que no tenía consuelo 
lorqQe la habían visto todos los médicos y ninguno 
Ktdfa curarla. 

— ¿Sí? pues allá voy yo. 

Se fué á palacio y pidió al rey audiencia. 

Se la concedieron y entonces le dijo al rey 
¡ae ella se atrevía á curar á la princesa. 

Todos creían que estaba loca y le aconsejaban 
Ú.Ky que no la consintiese; pero el rey, que lo que 
loeria era ver buenaá su hija, le ofreció que ledaria 
¡oaiito quisiera .si la curaba, pero que si no laponia 
raena le quitaría á ella la vida. 

Pues seDor, que la ñifla pidió un jarro de 
tgna y dijo que la dejaran sola toda la noche en la 
labitacion de la princesa. 

asi lo hicieron y cuando se vio sola, vació 
ú jarro de agua en una palancana y allí puso la 
xttderiia, pero la m!dcrila no cantaba. 



A la media nodie vio qne se abría una 
rentana y entró un negro may guapo, se Uegá 
á la princesa, la sacó de la boca onos pali- 
tos y se pnsieron á, hablar y así se estnvieron 
hasta que ya viendo qne llegaba el día vol- 
vió á ponerle los palitos en la boca y se faé 
por h misma Tentana. 

Por la maüana, la niña contó al reyloqne- 
babia vif^to, le dio las señas del negro y el i'^ 
conoció que era un negro muy estimado de an 
seaor de la corte; lo trajeron, le hicieron qoo 
sacara los patitos de la boca de la princesa, y 
como su amo tenia mucha influencia, no lo ma- 
taron, pero fué desterrado y desde entonces la 
princesa empezó á hablar y los padres estaban 
tan contentos, que querían qne la nifia se qne- 
dase con ellos para siempre; pero ella dijo qne 
no, porqua tenia que buscar una cosa que se le ha- 
bla perdido. 

Entonces le hicieron mnchos regalos y la nifia 
se fué en busca de su midao, llevándose los regalos 
y la cáldeñta. 

— ¿Señorita, ha estado bueno el cuento? 

— Sí, papagayito mió, muy bonito. 

Le trajo ella misma de merendar muy buenas 
cosas, pues ya sabia que no le gustaba que se lo 
trajese la moza, y se fué luego á la cama tan cw 
tenta con el cuento de su papagayo. 
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Al día siguiente vino la vieja, y le dijo que 
bi fiesta había estado tan divertida, iiue iiabiau 
mido juegos deprendas, de manos, ytoda clase ,. 
i fuaciones; que era lástima que la señorita no 
I liabiese visto; pero qae aquella noche se repe' 
i y que era preciso que fuese, porque era la 
ftltiina. 

—Bueno, le dijo la señora; ya veremos si mi 
papagayo no nos siente, y entonces iré. 

Pnes señor, la vieja, se fué rogándole al de- 
Tuonio que hiciera poi'que el papagayo no las sin- 
tiese al salir; encontró al caballero y le dijo que 
aquella uoche sin falta que iría la señora, aunque 
Ifi habla costado mucho convencerla. 

Llegó la noche y cuando fué la vieja se arre- 
glai-ou y salieron con mucho tiento, pero al lle- 
gar á la puerta, dijo el papagayo: 

—Señorita, señorita, venga usted que voy ú. 
concluir mí cuento. 

Entonces la señora le dijo: 

— Vayase usted, vayase usted, que yo no voy 
al baile porque quiero mejor oir el cnento de mi 
papagayo. 

La vieja trató de convencerla, pero la señora 
no quiso oiría: entonces de rabia que tenía, arañé 
¡i la criada diciéndole que ella tenía, la culpa porqu® 
no había encerrado al papagayo ó lo habla ma- 
tado, y tan ciega iba que al salir se dio un po- 



mzo contra la puerta qoe se abrió la cabexa, y 
jiara mayor desgracia, en el camino se encentra 
al caballero qaele pregnnlósi venia la seílor^ pe- 
ro ella con el disgusto, le contestó de mala manera, 
con lo qne el caballero se enfadó j sin darle dinero 
rifió convelía y se marchó del pueblo. 

Mientras tanto la se&ora tiabi& ido con el pa- 
pagayo para qne le acabase el cuento. 



— Ya sabe usted, sefiorita, dijo el pap^ 
que ú. la iiifia le regal tron mucho y que ella 8 
con sus regalos y su calderila. 

Pnes seüor, que andar, andar, fué ab 
sando muchos pueblos hasta que llegó i oVnl' 
ciudad donde le dijeron que el hijo del rey esta^ 
ba espirando y que los médicos lo habían de~ 
^ahuciado. 

Llegó ella al palacio y dijo que, si querían 
entregárselo, ella lo pondría bueno. 

El rey, viendo en la ñifla una esperanza, 
aunque todos la creían loca, le dijo que le 
daría cuanto quisiese silo ponía bueno, pero qne 
si se moña, ella moriría con él. 
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Ella dijo qne bueno, que la dejaran sola en 
la habitación del príncipe y le dieran un jarro 
de agua. 

Lo hicieron como ella dijo, se acercó á la 
tama y vio al príncipe que estaba moribundo; 
echó el jarro de agua en una palangana, puso 
en ella su calderita y apagó la luz para que no 
incomodase al enferno, pero así que apagó la 
laz empezó á cantar la calderita. 

Dice lay! ¿qné es esto, que esta nodn; 
i^nta mi calderita? 

Pero como había apag:ado la luz y no 
tíaia con qué encenderla, se aguardó á qne 
fuese de dia 

Cuando ya entió luz en la habitación, vio su 
taldcrita que estaba sobre el agua canta que tt; 
«anta, empezó á bascar por la habitación, cuando 
á la cabecera de la cama vio colgado un objeto que 
le llamó la atención y corriendo á cogerlo, dijo:^ — 
¡Ay! este es mí aiulao; y yo el toro que estaba 
«Hcantao, le contestaron. 

Miró áver quién le había contestado aquello 
y tió que de la cama se había levantado un joven 
tan guapo que daba envidia verlo. 

En esto llegaron los reyes que se pusieron 
tan contentos al ver á su hijo bueno, y empezif 
n & abrazar á la níita. 
El príncipe les contó que cuando estaba en- 



cantado, se había enamorado de aquella nifia y 
por tío saber de ella estaba enferino, pero qne al 
encontrarla, habia recobrado la salud y quería 
casarse con ella. 

Los reyes dijeron que no habia inconvenien- 
te y los casaron y vivieron en paz y en gracia 
de Dios. 

— ¿Ha estado bneno el cnento, seflorita? 

—Muy bueno, papagayito mió. 

Le trajo de merendar bizcochos y dulces j- 
se fué é. acostar tan contenta. 

Al dia siguiente llegó el esposo de la sefiora 
y ésta salió á recibirlo con tanta alegria, como 
que no lo esperaba, y después de haberse canta- 
do lo que habian suMdo con la ausencia, le 
dijo la señora: 

— ¿No sabes? Te preparo una gran sorpresa. 

— ¿Cuál es? le dijo su esposo. 

— Que el papagayo habla. 

Fueron á ver al pájaro y el señor le dijoJ 

— FapagayÜa. ¿congrua has liablado? 

—Si; que si no, íe hubieran deshonrado. 

Entonces el caballero, cojió la daga y fué a 
matar á la sefiora, pero antes que lo hiciera, el pa- 
pagayo dijo; 

La señorila es imcenie; la culpa es de I-a vieja 
giie vive enfrente. 

Entonces la sefiora le contó lo que había pasa- 
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do y desterraron á la vieja, TÍviendo ellos felices: 
y el caballero que pretendía á la sellora tuvo qne 
irse lejos de aquel paeblo, para que no faera á ma- 
tarlo el marido (1). 



(1) Este cuento, me ha sido contado por una tía 
mía dé avanzada edad, y lo reproduzco con la mayor fide^ 
]idad posible, conservando hasta algunas repeticiones ^r 
defectos de estilo. Titulólo El Papagayo que cuenta un 
cuentOy etc., aunque es ordinariamente conocido con el 
simple nombre del Papayago, por diferenciarlo de otrc^ 
que publicaré con igual título. — Nota del Becolectcr. 



Zafra, Provincia de Badajoz (Extremadura)^ 



La reina Rosa ó Tomasito (i) 



Bste era un rey que tenía un hijo, llamado 
Tomasito que tenía catorce años; todas las tardes 
iban á pasear á un sitio llamado la Fuente del 
Arenal. En el paseo Labia tres capullos blancos, y 
una de las tardes, en que no quiso ir la reina, es- 
taban los capullos abiertos y el rey cogió una rosa 
para llevársela á la reina y ésta la guardó en una 
/■aja de guantes que habia sobre un velador, en nn 
ouarto antes del dormitorio. A eso de la media no- 
che oyó el rey, por tres ó cuatro veces, que de- 
cían. — -Rey, Ábreme. 

—¿Me llamas, Isabel? preguntó íl la reina. 

— Yo no. 

—Pues si me están llamando. 

— Yo no; déjame dormir. 

Tanto le llamó la atención al rey, que preg^on- 
tó á la reina dóu le habia guardado la rosa y se 
lo dijo. Se levanta él, cuando ella se quedó dor- 
mida, abrió la caja y salió una princesa que le lla- 
maban la Reina Itosa y le dijo que ella queria ser 

(1) Hecojido por el Sr, D-Alejandro Guidhot y Sierra 
«ódo fundador de El Folk-Lore Andalta. 
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8Q esposa, pues bastante tiempo lo habia sido la 
otra, y qne la matara. Pero el rey no qneña. 

— Pues lo harás sin remedio ó, si no, mo- 
rirás tú. 

— ¿Y cómo la vamos á matar? 

— Yolaagarraréporlospiésy túporlacabeza 

Dándole lástima al rey. lo que hizo fué sacar- 
le los ojos A so esposa, guardárselos en el bolBÜlo 
y echarla á ella en uu sótano. Se metieron los dos 
en la camay al llegar Tomasito por la maflana, fué 
á dar los buenos dias á su madre; pero se quedó pa- 
rado y pensativo, 

— Esta no es mí madre, dijo. 

—Yo soy tu madi'e y tienes que respetarme 
lo mismo que á la otra; pues si no te mato. 

Cuando ella salió del cuarto dijo á todos 101* 
i:riados que era la Reina Rosa y teniau que respe- 
tarla pues si no morirían. Tomasito mientras tanto 
110 hacia más que llorar por su madre. UiiodeIo.s 
(lias en que estaba muy triste en un salón oia mu- 
chos lamentos debajo de tierra. Se acercó y vio por 
reja de na sótano que su madie lo llamaba y 



^Bt rej 



—¿Hijo mió, donde e.stá8 que no te veo? Tráe- 
me nn poquito de pan.auuqne .sea duro, para no 
desmayarme. Échamelo por aquí. 

Cuando la Reina Rosa supo qne le daban de 
ir á la otra se paso hecha hu demonio y cas- 
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tígó á, la doncella que lo hacia. Todos le teBian 
mucbo miedo A la Reina Basa, incliiso el rey. Un 
dia, llena ella de coraje le dijo á Tomasito: 

^Mira, niflo, me estoy muriendo y tienes que 
traerme agua de\a Fuente del Arenal. 

Cogió el nifio un caballo y un jarro y salió an- 
dando. En el camino salió un anciano y le dijo: 

— Tomasito, ¿dónde iras? 

— Por agua de la Fuente del Arenal 

— Pues mira, la coges i la carrera del caba. 
lio, sin pararte ni volver la cara atrás, aunque 
te llamen ó te cojan ó te echen una soga al 
cuello. 

Así qae llegó corriendo salieron unas mujeres 
y dyeron: 

— Tomasito, mira esto, toma. — Y le quema 
echar una soga al cuello. 

Pero ól puso un pió en la pila, cogió el ag&a 
á la carrera y sin hacer caso de lo que le decían, 
llegó sin pararse al palacio. La Reina Rosa que ya 
no lo esperaba, se puso como un demonio, y llena 
de coraje le dijo: 

—Tienes que traerme tres liraonesde ]RFue»- 
/a del Arenal. 

Tomasito fué por ellos y le sucedió lo mismo 
que la primera vez. La reina volvió á ponerse como 
una fiera, porque ella lo mandaba para que se que- 
dase allí encantado, y no sucedía así. Lo mandó por 
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tercera vezpor tres naranjas, y Tomasito, por si no 
BMilvia más, fné ti ver Á su madre antes de ¡rae. 
^^B Salió del palacio, volvió á encontrar al anoía- 
^Hp-y le sucedió lo mismo que las dos veces ante- 
^iiores. Entonces la reina Rosa le ecLó del palacio 
y Tomasito, llorando, dejó encargado á una donce- 
lla que cnidase de su madre. 

Andando, andando, se encontró un anciano 
<iue le dijo: 

— Tomasito, ya sé todo lo que te pasa. Slira. 
Le pasó la mano por la cara y lo disfrazó, 
vistiéndolo de ángel con todo el cabello lleno de 
caracoles. Y después le encargó: 

— Ahora varaos á pasai' por un castillo y Im- 
bMdos mujeres queme dirán. — Deje Vd. esenifio 
para ensenarle el castillo. — Esas son las dos her- 
manas de la reina Rosa. Tú dirás. — Ande usted. 
papá, déjeme. — Y yo te dejaré como unas dos 
horas. Te lo enseñarán todo, menos una habitación 
<iue está cerrada. Porfía tú por verla y cnando 
eslés dentro haz lo qne quieras. 

Sucedió todo tal como le habia dicho el vieje- 
eitoyasíquelasmujeres leestaban enseñando el 
jardín, le dijeron: 

-^Aqni estamos esperando un nifio que se 
llama Tomasito, para matarlo y colgarlo de un 
o qu¡ere.s ver? 



—Yo sí. 
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Por fin, llegaron á la habitación cerrada j 
tanto porfió que le dejaron entrar. Estaba toda 
llena de paños negros con tres velas encendidas. 
Y preguntó Tomasito á las mujeres (jue estaban en 
la puerta, qué era aquello. Y una respondió: 

— Esas velas son nuestras vidas; esta la mia, 
esta la de mi hermana y aquella última la de la 
reina Rosa. Cuando las velas se apaguen, concln- 
yon nuestras vidas. 

Entonces el niño cogió las dos velas que tenía 
luiis cerca y dijo: 

— Pues yo soy Tomasito, — y dándoles un 
soplo las apagó, muriéndose las dos mujeres. Lue- 
go cojió la tercera vela, que estaba encendida y 
salió fuera, encontrándose al anciano. 

^Vamos ahora al palacio de tu padre, hyo 
niio. Yo he hecho todo esto para ver lo qne lu- 
cias tú. 

Llegaron al palacio y Tomasito mandó Uamaj- 
á su padre ala portería y le dijo: 

— ¿Qué vida quiere Vd., la de mi madre ó la 
de esa mujer? 

— Quiero la de tu madre. 

— P u .'s dele Vd. un soplo á esta vela. 

Al hacerlo, la reina E osa pegó nn estallido 
y desapareció. Entonces el anciano fué con ellos 
al sótauo, pidió al rey los ojos, pasó la mano 
por la reina ciega y ésta quedó buena. El anciano 
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dgo luego que era San José, á qaien siempre había 
ndo muy devota la reina. El rey pidió perdón de 
rodillas y la reina d\jo que él no había tenido la 
culpa de lo que había pasado. Subieron al pala- 
cio^ gratificaron muy bien á la doncella que la ha- 
bla cuidado, elviejecito echósu bendición á todos , 
acarició mucho á Tomasito y todo quedó m í^asy 
en gracia de Dios, 



Sevilla. 
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El barquito de oro, de plati 

y de seda (i) 



Era un padre que tenia tres Mjos. XJt 
ellos, el mayor, quiso irse á, correr foi 
pero el padre le tlecia qne siendo él lieo, 
quería irse por ahí. 

El hijo le pidiü la bendición y le dijo leí 
dará liaccr un harco de oro, que se iba; íí 
diatamente lo fletaron al agua y se marchó en él. 
Liego á nna ciudad é hizo que los mozos sacasend 
barco del agua y se lo pusiesen en la sala imnediata 
á .su alcoba. Le pidió una espuerta á la posadera y 
se fué ala plaza por carne. 

Cuando pasó por el palacio del rey, vio nn 
letrero en la puerta que decía que dentro de pala- 
cío tenia el rey escondida á su hija; que si alguno la 
encontraba, se casaría con ella. El entró para bus- 
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«arla; mas el rey le dijo, que si iio la hallaba dentro 
4e tres dias, que lo emparedaría. El se decidió íl 
buscarla y, cuando pasaron los tres dias, como no 
la halM, lo emparedarou. 

El padre y los liermaiios, viendo que no volvía 
el byo mayor, decidió el segnndo marchar en busca 
del primero y le dijo al padre qne le hiciese un har- 
to de jilata: enseguida que estuvo, se metió en él 
«1 hijo segundo y fué en busca de su hermano 
mayor. Por donde viene á parar á la misma posada 
<ine el hermano y, como nó el bai'co en la sala, 
conoció que allí estaba su hermano. Pidió la es- 
puerta para traer la carne yvió el mismo letrero 
que su hermano. Quiso entrar y el rey le advirtió 
que allí estaba un jovenctto que se le parecía 
mucho y que estaba emparedado por empeñarse en 
baacAr á la princesa y ála que no había hallado: 
qne á él le agiaardaba igual suerte; pero él se deci- 
■dióábuscarla y tampoco 1» halló, asf que también 
lo emparedaron. Entonces el hermano mis chico 
dijo al padre que él quería ir en busca de sus dos 
hermanos, pero el padre no quería, viendo que 
desaparecían sus hijos. El chico se empeñó en mar. 
filiarse y le dijo al padre que le hiciera tm barco 
«fe eeda: se metió en el barco y fué á parar á la mis. 
ma posada qua sus dos hermanos y vio los dos 
jovencitos que se le parecían mucho. 

Él marchó á la plaza para traer la comida que 
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hicieran un agujero pequeño en aquel sitio. En- 
tonces sacó la patita de la hormiga y dijo: — Vuél- 
vome liormigay y se entró dentro de un castillo y 
quiso volverse águila: la reina lo conoció ensegui- 
da y cuando salió el jigante que la guardaba, el 
joven se convirtió en hombre y le dijo á la prin- 
cesa que se volviese ella también hormiga para 
salir juntos. Así lo hicieron y llegaron á palacio 
donde el padre se puso tan contento y permitió al 
libertador de su hija que se casara con ella. Vivie- 
ron muy felices; pero siempre cuidando de no pa* 
sear nunca por el mar para no encontrarse con la 
Sirena. 



Suelva. 
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El Marqués del Sol (1) 



Este era besibé dos jugadores. X'no era el 
!S del Sol. Este le ganó todo el dinero al qu« 
taba jugando con él, y no teniendo nada que ju- 
trie, le dijo que aun le quedaba el alma y también 
^ la ganó. El Marqués le dijo queparadarle el al- 
nenia que romper zapatitos de liierro. El jiiga- 
r estaba muy triste y no podía pasar sin alma; 
llió andando hasta encontrar al Marqués, despaes : 
Ü haber roto los zapatitos. 

Llegtl á una ciudad y había nn muerto en una 
tísza y preguntó que porqué nole daban sepultm-a 
K aquel cadáver; y le contestaron que tenia muchos 
feudores y hasta que no pagara no lo querían en- 
', Entonces IJamó á los deuilores, les pngó y 
B enterraron. Salió andando otra vez y estando 
i muy cansado, después de haber roto el primer 
íkpato y con el segundo, se encontró d. un Caballé- 
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s los dedos chicos por lina, veutaiia y tú me 
conocerás por el pedacito que me falta, Y Inégo el 
dedo que tú escojas, con esa te casarás. 

Al levantarse sucedió tal como le había dicho 
la princesa. Cuando sacaron las tres hermanas los 
dedos cliicos, él se puso por la parte do afuera de 
la ventana y escogió el dedo de la más chica. 

Entonces se casó con ella, celebraron las 
bodas y por la noche le dijo él á ella que qneria- 
ver á sus padres y que era necesario escaparse, 
pues si no el Marqués no los iba á dejar salir. 

— "Bueno,— dijo ella,^pues coje en la cuadra 
el cabiiUo más flaco, no escojas el gordo porqne en- 
tonces estamos perdidos. 

Cuando se levantó por la mañana, en vez de 
cojer el caballo flaco, cogió el más gordo. La prin- 
cesa al salir echó una saliva junto á. la cama, otra 
enmedio de la sala, y otra junto á la puerta. Cuando 
la princesa vio el caballo que habia escojido su ma- 
rido se lamentó de que se le olvidara el encargo y 
ambos, al ñn, se montaron y salieron andando. 

Cuando el padre se levantó vio que los novios 
no hablan salido. Llamó y le respondió lar primeva 
salivita. Esperó na rato y volvió á llaman le res- 
pondió la segunda. Pasado otro rato volvió á lla- 
mar y le respondió la tercera saliva, Pero al cabo 
(le poco tiempo derribó la puerta, viendo que no 
habia nadie. Entonces cogió el caballo flaco y salid 
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Kesdo hasta que ya iba dáuJolc alcance a la 
^k. Esta volvió la cara atrás y dijo: 

— ¿Ves? ya viene alií mi padre. 

Y al misino tiempo tini hu puñado de sal y se 
formó un ueblinazo muy graude. El padre (wmo 
pudo pasó. 

Volvió otra vez la cara la princesa y vieudu 
qae estaba oü'a vez el padre cerca, tiró un peine 
ysefurmó un monte con muulias pimtas. El padre 
podo pasarlo también y se adelantó tanto que ya 
iba á alcanzai' á la hija. Entonces ésta, que no le 
quedaba más que una botella, la echó, formán- 
dose un río muy grande. 

Ya el padre no pndo pasar por el rio y le dijo: 

— Permita Dios, que el primer abrazo que le 
den á tu mando se olvide de tí. 

En estos llegaron ellos á una huerta y él le 
dijo á ella que se estnviera allí que iba por un co- 
cbe, pues no podían entrar como iban eu la ciudad. 
Cuando él llegó á su casa todos lo querían abrazar 
y él se negaba completamente, pidiendo un coche 
para ir por la princesa. Pero llegó el ama de leche 
que lo habia criado y sin que lo viera lo abrazó por 
detrás. Al poco tiempo, cuando le dijeron que ya 
estaba allí el coche, dijo que no sabia para qué era 
y que él no tenia ninguna princesa que traer. 

Viendo la princesa que ya no iba su marido 
por ella le dijo al amo de la hnei'ta, que sabia mny 
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Esta beribc era un rey y ima reina que 
tres lujos. El rey 'tuvo los ojos malos y aunqne 
fueron todos los médicos, ninguno se los pnso ine* 
no3;I!egóiino y le dijo qne era preciso traer la 
floree liUlá, que estaba muy lejos. Y el rej dijo, 
que fuese mucha tropa para qne la buscase; pero 
el bijo mayor (lijo que nadie más que él sólo iría; 
su padre no quería; pero tanto seobstiuó que sali'i 
sólo coa su caballo. Comenzó á viajar y al cabo de 
mucho tiempo vio una casita enuiedio de uu campo. 
Llegó y salió una viejecita, que le dijo: 

— ¿Dónde vas por estos sitios tan malos que 
no hay mas que lobos? 

—Vaya usted á paseo, le contestó. 

— Pues hijo ve con Dios— La viejecita era 
la Virgen. 
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Y el jóveu anda que te anda y no veía más 
qne montes, sin encontrar una yerba en sa camino- 
Al cabode macho tiempo se perdiii. So padre, vien- 
do qne tanto se tardaba, se entristeció mucho y el 
(le enmedio decidió ir en bnsca de su hermano, ape- 
sar de oponerse el rey. 

Salió con su caballo, encontró á la viejecita 
.r le ocurrió como á sn hermano, á quien encontni 
por fio. Los dos juntos no hacian más rjue tomar 
y dejar caminos, perdiéndose en todos. 

Como se tardaban tauto el más chico salió 
en busca de sus hermanos. Llegó á la misma casi- 
ta y le dijo la viejecita- 

— ¿Dónde vas por estos caminos tan malos? 

— Ay! buena vieja; ¿uo ha visto nsted pasar 
á mis hermanos, que buscan la Sor de lililá para 
curar á mi padre ciego? 

— Hijo mío, tus hermanos han sido muy ma- 
los y ya se los habrán comido los lobos.—Mira 
aquel monte y aquella yerba; cójela que esa es la 
que buscas. 

El joven lué corrieudoá cojerla y al volver 
muy contento, vio venir dos caballos con dos hom- 
bres que eraa sns hermanos. Estos, llenos de co- 
raje, le quitaron la yerba, le preguntaron por el 
camino derecho y lo mataron. 

Llegaron á su casa y a! preguntar el padre 
por el chico dijeron que no sabian de él. 
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SUPERSTICIONES POPULARES 

ItBCOJTDAS EN ANDALUCÍA Y COMPARADAS COK 

LAS PORTUGUESAS 
POR 

ALEJANDRO GUICHOT Y SIERRA 

Socio fundador de El FolhLore Andaluz 
y honorario del Frexnense. 
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Esta frase inglesa es ln más propia y elo- 
cnente nianifestadon de cuanto noa proponemos 
en la colección de Supersticionetí populares de An- 
dalucía. Nuestro objeto por lioy no es otro que la 
recolección (k tiuttsriales; la constante observación 
lie los hechos, su reunión en fácil conjunto y su 
publicación a medida que los recojamos, es la mi- 
^ou que nos hemos propuesto. Ni ciasificanios. ni 
deducimos; tan solo racojetaos supersticiones de boca 
M jntchlo, con toda la ¡lureza y verdad que nos sea 
dable. Nuestro trabajo, comenzado ya en la Revi>?- 
tAEl FoIk-LDi-e jbídabiz. carece ciertamente de 
atractivo y ánr. de ciencia; pero es la parte más la- 
iwriosa y atendible de los nuevos estudios que tantf» 
desarrollo han adquirido en Europa, desde que w 
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ha comenzado & cultivarlos seriamente; sin esta 
pai-te no es posible lo uno ni lo otro. El Foüc-Lore 
tomo la Ciencia toda, exige en el momento presente 
el plan que establecemos: tal vez mañana, con ma- 
yor suma de conocimientos y actividades, podremos 
completar el plan y liacer que desaparezcan las faL 
tas de que necesai;¡amente adoleceuestas agrapa. 
cienes de supersticiones y prácticas, esta fase de ¿> 
inaramlloso poptdar. 

Las supersticiones de Andalucía, j-efondidas, 
como las de todas las regiones españolas y porta-. 
gnesas, en moldps semejantes, que no pocas veces 
resulta el mismo, aparecerán anotadas con aquellas, 
observaciones ilustrativas que nos sea fácil presm- 
tar y acompaiíadas de las manifestaciones delsabei; 
popular donde se encuentre generalizado uu ele- 
mento supersticioso. En su trascripción procura- 
remos evitar el engafio_ó el error, nos sujetaremosá 
la referencia textual y ¿ su propia observación; 
pero no pasaremos al terreno de separar lo verda- 
deramente útil y propio de aquello que no lo sea; 
este teiTeuo pide ser explorado por la acción co- 
múu de cuantos al mismo sean conducidos por sos 
aficiones; por hombres de conocimientos enciclo- 
pédicos; por una investigación científica que aún 
üo debe intentarse. La voz de alerta ha sido ya 
dada por ilustrados folkloristas, y de aquí, unifi- 
cando nuestra opinión con la de ellos, el hacer 
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nf'tar que entre las snpersticiones que coleccio- 
DUnos pueden encontrarse alguuas que no lo sean, 
y sí, por el contraiio, hechos ciertos ó fenómenos 
más ó menos realizables, revestidos con el ropaje 
(telo maravilloso (*). 

Persigaiendo fines levantados, comparamos 
las snpersticiones de nuestra colección con las 
contenidas en las TmiHi¡oes populares pm-htgiieztui, 
del ilustre profesor Sr. D. Zósimo Consiglieri Pe- 
droso, cuyos trabajos constitnyen un importante 
arcíuTo de materiales para la mitografía, costum- 
Lres y tradiciones del pueblo portugués, Al mismo 
tiempo indicamos, sin trascribirlas, las correspon- 
dencias de las nuestras, con las Supersticiones po- 
palares, publicadas en la revista madrilefia La 
América, recojidas en Castilla y anotadas erudita- 
mente por el reputado publicista Sr. D. Eugeniu 
de Olavarría y Huarte (bajo el pseudónimo de 
L. Giner Arivau) quecompai-te ventajosamente con 
nosotros la tarea de recojer estos materiales en Es- 
puta. En esta doble comparación, sólo indicamos 
aquellas portuguesas y castellanas que sean igua- 
lesóde contenido semejante alas andaluzas. 

La premura con que preparamos original para 
el primer volumen de la BiUioteca de Uiti Iradicio- 

O VéasB nueHtra Introducción il las Riiperaticione» 
populares andahusn. tEl Folh-Lore Andatii:: [nlgina!» 
31-27 1^- SevilJa 1382-P3;.. 



nes populares españolas, nos impide el hacer extea- 
siva la indicación Je correspondencias coa las su- 
persticiones recogidas en la preciosa obra Tradi- 
l'ums d Snperstiüoni- de ¡a Haida Bretagne por el 
entendido é iucansable folklorista M. Paul Sébi- 
Uot, verdadero fotógrafo de aquella región de la 
vecina República; y con las insertas en las Triv 
dicoes populares de Porlugal, primer volumen de la 
importante biblioteca qne publica el laborioso y 
ilistingiiido mitógrafo Sr. D. Joaquín Leite de 
Vasconcellos. 

Acojan tan ilnsti'es folkloiistas el sincero 
recuerdo qne les dedicamos, por el gran servicio que 
prestan á la ciencia, tan grande como su acierto y 
generosidad, siendo hoy los que se dedican ea 
Europa al directo caltivo de la rama de Fóü¡-lioye 
que nos ocupa; y una sus deseos con los nuestros e! 
Sr. Olavarría yHuarte por que el ejemplo dado- 
por ellos sea secundado en todas las i'egiones es- 
pañolas, pai'a servicio de la cultura moderna y 
bien del levantado pensamiento de nuestro querido 
amigo el fundador del Folk-Tjorc Espníiol. 



Seúlln y Jimio fie ISíiH. 
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ADVERTENCIAS 



1.* A continuación de la fiíipersticion andaluza, que 
'irá numerada y acompañada de las expreaiones popu- 
lares en que se contenga el elemento supersticioso, co- 
locamos la portuguesa correspondiente, con el número que 
tenga en la colección del Sr. Consiglieri Pedroso; ó inme- 
diatamente después la indicación del número con que 
aparece la correspondiente superstición castellana, de la 
colección del Sr. Olavarria v Huarte. 

2.» Las iniciales S. P. signiücan superstición portugués 
sa. La« S. C. corresponden á superstición castellana. 

3.* La superstición que no lleve indicada su proceden- 
ría entiéndase que está recogida en Sevilla y su provincia. 

4.» Las mencionadas colecciones, portuguesa y caste- 
llana, en curso de publicación, constan en esta fecha de 
<713 y 240 supersticiones rcspectiyamenta 
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SUPERSTICIONES POPULARES 



1— El mismo tiempo que haga el dia de la Con- 
cepción, hace en Pascua de Xavidad (1). 

S. C— 53. 

2.— Si llueve el dia de la Candelaria, es señal de 
que termina el invierno. (Rima supuesta en 
boca de un portugués: 

Si la Candelaria plora 
Invierno fora, 
Y si non plora 
Ni dentro ni fora.) 



(1) La reunión de todas las creencias y preocu- 
])aciones que existen en el pueblo, relativas á Astronomía 
y Meteorología seria un precioso material de estudio para 
los hombres de ciencia. Dos fases creemos encontrar en 
ellas; las comprendidas dentro del saber supersticioso del 
pueblo sobre ambas ciencias; y las relativas al saber prác- 
tico, si valen calificaciones, del labrador poco instruido, 
del hombre rústico, sobre la influencia atmosférica en las 
labores del campo y á la contemplación hecha por el de 
nuestro sistema planetario. Esta segunda fase, precioso 
estadio de Folk'Lore^ no entra en el dominio de lo supers- 
ticioso. 
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S. C— 50. 

Es creencia popular qne las nubes bajan al 
mar pararecojer el agua de las lluvias. 

S. r. 426. «El arco hin (arco-da- Velha) vá á 
])eber ni mar, ó á los rios, el agua para las 

niibP8.> ■ 



4 



-Si hay algunos (lias serenos en la estación 
lluviosa, serásefíal dequelas lluvias se reanu- 
darán nn nubladíto ne^^ro que se vea cuando 
A Rol esté en el mediodía (2). 

r>. — Anuncian lluvia las nubes rojizas que se 
notan en lapuestadelSol. (Refrán — Candilazo 
ni anochecer j agua al amanecer (3). 

S. C— 51. 

(;. — Cuando se forma una barra negra en las nubes, 
(i la postura déla Luna, sefíal de agua. Por- 



(2) ¿Peberíamos haber reservado, quizd, estas y 
otras supersticiones análogas para la fase práctica ó 
experimental de la astronomía popular? 

(íí) El pueblo recurre muy á menudo á su buen 
iíumor, para chasquear á los oyentes, y dice con visos de 
seriedad: 

Cuando la perdiz canta 
Y el ala extiende. 
No hay mejor señal de agua 
Que cuando llueve. 

Sin embargo, la superstición 221 de la colección del 
Sr. Clavan ía, dice textualmente: «Cuando laj^tcrdiz oimtn 
:anr,ncia tiempo nublado. > 
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mandóse esta barra á la del Sol, lloverá á los 
tres, siete, ó veintiún días (4). 

7. — La neblina es señal de que lloverá á los tres, 
siete ó veintiún dias. (Variante — á los cua- 
renta) (Refrán — La neblina del agua es mu- 
drina; pero si es con seca, mcísseca. Otro — La 
neblinz del agua es madrina y del Sol vecina). 

8. — Es señal de lluvia el jugar los gatos. 

S. P. 87. «Cuando los gatos corren por la casa, 
de un lado á otro, es señal de viento. > 

y. — Para averiguarla dirección del viento que lia 
de correr en un dia dado, deberá observarse 
la noche anterior — si es posible la observa- 
ción — la que siguen las estrellas corridas. Si 
en la misma noche toman aquellas dos direc- 
ciones habrá dos vientos. (Esta observación, 
dicen, se hará conmás seguridad en la estación 
de verano) (5). 



(4) Los números 3 y 7, sagrados en la India, y aun 
el 21, producto de multiplicarlos dos anteriores, son rrajy 
nombrados por el pueblo en todas sus manifestacionr k. 
(Véasela Miscelánea escrita por Machado y Alvarez, 
página 78 del Folk-Lore Andaluz, donde hay una curio- 
sísima reunión de materiales sobre El número 3). 

(6) El pueblo hace extensivo el dictado estrella co- 
rrida á los bólidos, cometas, aereolitos etc., y dice de una 
persona que camina con ligereza: ese corre más que una 
esirellUy que una exhalación. 
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10. — Para saber á qué precio se venderá el trigo 
en un año se observará si los truenos del mes 
de Enero son más órnenos fuertes; según sean 
los délos primeros ó últimos dias del mes, así 
se venderá más ó menos caro el trigo. 

1 1 . — Las tormentas son producidas por grandes 
carros cargados de piedras ó pan, que van 
rodando por el cielo. 

S. P. 448 cEs creencia, popular que cuando hay 
truenos son carros que van rodando por el cielo. » 

12. — El arco iris es señal de que no habrá otro dilu- 
vio universal (6). 

S. P. 42. «Cuando aparece el arco-da-Velha. 
es señal de que Dios está bien con nosotros. 
También es señal de que el mundo no se acaba. > 

Vi). — Para que un niño consiga el regalo que ape- 
tece saludará á la luna, desde lugar que se le 
vea bien, durante siete noches consecutivas. 
(Jada noche recitará tres veces la siguiente 
canción, inclinando la cabeza en forma de salu- 
do, á la conclusión de «ada verso: 

Luna, lunera 
Cascabelera (?) ^ 



(6) Bien conocida es la procedencia de esta preocu- 
pación. 
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FLos siete perritos 
A la cabecera (7V 

14. — Cnamlo la luna está acpslatla indica llnna (S). 

Ifi-— La luna llena representa una cara. 

. S. O.— 82. 

IC. — Cerpn en la llena anuncia lluvia ó desgracias. 
(Refrán. — Tmienüo cercóla hma y estrellas den- 

Ifro, agua ó viento. 
Copla. 
Cerco tiene la luna, 
Mi amante es muerto; 
No miro ])ara ella 
De sentimiento.) 
■Es malo poner á la lana un puerco abierto, 
[)Oi"que se aluna el tocino. 
S. P.406. «No ae debo dejarla eanaetilla de an 
niilo ¿ la lunn IIchh, porque entra In luna en 
ella..— S.P. 453. .No He deíie comerá la luna lie 
na, porque quien lo liace come tambíeii luna. • 

IS. — La aparición de un cometa es un aviso del 



(7) Parece aliiii 



ice uiiiiiime en if Hia nmu » una constelaeíon, 
:¡da vulgarmente por el carro? (La coneteU- 
BabemoH ella ijiayor ó la ir" — '' 



non Usa; no eabemoR ai Ja iiiayor ó la menor;. 

(8) CreemoH se refiere el pueblo al primer cuarto 
A quien también llama fajada de meló» y en el cual 
vé los ciiernoB: de aquí el decir poner á uno et lot ciítiiíii 
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cielo, que anuncia pestes, guerras y desgra- 
cias (9). 



S. P. 327. « Cuando aparece uncometa. en el cielo 
es señal de muerte de persona real.» 

I i). — Cuando se vé una estrella corrida, para que 
no sobrevenga algún mal, debe decirse ; Dios 

¡a guíe. 

S. P. 425. < Cuando vá á caer una estrella (bó- 
lido) debe decirse /Dios te guie! ¡Dios te guie' pa» 
ra que no acontezca mal. > 

o. O. — 8. 

20. — No deben contarse las estrellas porque cuan- 
tas se cuenten tantas arrugas salen en la cara. 

S. P. 77. <Es malo contar las estrellas. Cuanta» 
estrellas se cuenten tantos serán los granos que 
salen en las manos.» — S. P. 289. c Cuando una 
persona se pone á contar las estrellas se orina 



(9) Infinitas en número son las interpretaciones que 
da el pueWo ignorante á la aparición, en nuestro horizonte, 
de un cometa. Llámale al núcleo cabeza y á la cabellera, 
rabo ó rastro de fuego ó de sangre. Por regla general 
relaciona su aparición á la simple vista, con una de»^ 
gracia común actual ó una próxima pasada; y hace á 
aquélla causa de cosas futuras extraordinarias. Dando 
pábulo á lo maravilloso popular, interpretan y traducen 
Ihb gentes sencillas, tanto rústicas como urbanas, la 
iorma para ellas desconocida del cometa, en fígoraa 
caprichosas y sobrenaturales, líe oído referir — y sirva 
de ejemplo entre un millar de ellos — la creencia popular 
que se extendió el año 68, poco antes del destronamien- 
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en la cama.» — S. P. 590. «No se debe señalar 
para las estrellas porque nacen davoa.* .'10) 

21. — Cuando los Reyes Magos iban al Portal de 
Belén, eran guiados por una estrella que an- 
daba el camino delante de ellos. 

22. — Para librarse de una tormenta, de los rayos y 
de las centellas, se encenderá un cabo de vela 
que haj^a ardido en el monumento de Semana 
Santa de la Catedral. 

S. P. 309. «Cuando hay truenos, para que no 
acontezca mal alguno es bueno encender un ca- 
bo de vela que hubiese estado en alguna iglesia, 
en la quintaó sexta feria sania. > — S.P.641. «Tam- 
bién tienen gran virtud contraías tormentas las ve- 
las benditas el día de nuestra Señora de la Luz. 
Deben encenderse cuando truena. Y si estas velas 
ardieron ya al principio de Navidad, su virtud «s 
mucho mavor. > 



to de Isabel II, días antes de la gloriosa Revolución 
de Setiembre, y que era poco más ó menos (^onio sigutí: 
«En el Cielo ha aparecido un cometa, que tiene la foniui 
de un trono hecho pedazos y una espada de fuego.» 
Creencia que, aparte de la aureola supersticiosa y ma- 
ravillosa que la rodeaba, no dejaba de ser una forma 
curiosa con que el pueblo expresaba la idea que había 
concebido al examinar los liechos que presenciaba y los 
que adivinaba. 

(10) ¿Se toma aquí la palabra clavo por granitos del 
rostro, llamados entre nosotros barrillos y puntatf 
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S. C— 145. 

2;).— Cuando hay una tormenta, si quiere evitar 
una persona que descargue sobre ella, se en- 
comendará á los santos de su devoción. Tam- 
bién rezará á Santa Bárbara la siguiente ora- 
ción: 

Santa Bárbara bendita 
Que en el cielo estás esciíta, 
Con papel y agua bendita; 
Al pié de la Santa Cruz 
Padre nuestro, amen Jesús. (11) 

S.P. 311. <Lá persona que al oirse una trona- 
da reza con devoción la Magnifica que nuestra 
Sra. rezó en casa de Santa Isabel, no puede ser 
fulminada por el rayo.» 

S. C— 57 y 112. 

24. — JjB. piedra de rayo libra á quien la tiene de las 
exhalaciones. 

a 

S. P. 308. <La piedra de rayo que cae del 
cielo cuando hay truenos, libra á la persona 



(11) Se dice también la oración siguiente: 

Santa bárbara bendita, 
Madre de los artilleros, 
A vuestras plantas tenéis 
Bombas, cañones y morteros. 

En efecto esta Santa es patrona del cuerpo de artille- 
ría, que la festeja y celebra todos los años. 
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que la lleva, ó la casa donde está, de eer ful- 
minada. » 

. S.C.— 58. 

25 — Cuando acontece una cosa inesperada es señal 
de que va á nacer algún burro. (Frase — algim 
hurrov&ánacei'; aplícase al caso referido.) 

S. P. 402. c Cuando acontece una cosa que no 
se espera es porque está para nacer algún 
burro. » 

2t>. — La ballena pare cada siete años, en el mes 
¡ de San Juan. La mujer que dá á luz en lamis- 

' ma época, tiene un mal parto. 

I 27. — El perro que tiene seis dedos en las manos no 
rabia. 

S. P. 228. «El perro que tiene seis dedos on 
una mano, que se llama pesunho, nunca se daña, 
aunque sea mordido por otro animal dañado.» — 
6. P. 711. cCan apezuñado (con uñas por enci- 
ma de la pata) no se daña. » 

2S. — El perro ó gato que lame el menstruo de la 
mujer, rabia, 

29.^ — Los gatos son muy duros para morir, porque 
tienen siete vidas. (Frase. — Tener siete vkJafi 
como los gatos.) 

S.C— 106. 
30. — Para que un gato, al mudarlo de una casa á 
otra, no se marche de la nueva, se le untan los 
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.S, V. 501. «Loa galloa ea llegando ü, vicjuJí 
¡lüüeii rm liuevo lie dunda nace un lagarto verila 
UMe muta al daefio de la caHa.>— 3. 1'. 514. <EI 
¡jallíi estando siete años en una t-aaa pone un 
IiUl-vü, de donde sale una serpiente. Si entn mira 
{•riniLTii al iluefio de !a vuea., el dueño muiTc, 
S¡ suri'Ji/ lo contrario, la aerpiente muere. > 

— tíi a liora no acostumbrada de la noche canta 
til gallo, habrá variaciou de tiempo. 

S. P. ai, .Guando un gallo canta antes de me- 
dia noche, ea aeñal de qne ae pierde una ereibar- 
i'acicjii ó una iiiuchaülia linj'e de au csea.!^ 
tí. P. 188. iCuando un galio canta yualrn veeea 
antea de media noche eH aeilal de muerte. > 

—Cuando una gaüina canta como el gallo 
es sellal de que morirá alguna persona de la 
casa. (14). 

S. P. 173. (Cuando una gallina cantn como e) 
gallo debe matarse porque ea un agüero muy 
malo. (Proverbio. — Gallina que canta coato el ga- 
llo pone al dueño á caballo, cato es, liaee que el 
dueño muera.»— S. P. 681. iCuando la gaUlna. 
canta como el gallo, debe esperarse grandm 
peiiaa en la caaa. Ka conveniente dcepuei qu» 
canta venderla y can. el dinero comprarse unos 
íupatus.» 



(14) liemos tenido ocasión de ver á una mujer, da 
nn barrio de Sevilla, bueonr precipitadamente comprador 
para una gallina de au corral que deeeaba vcnder.^por bo- 
llería oido üantar, según aseguraba, como un gallo. 
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frEs malo matar una paloma blanca porque 

I re|>reseuta al Espíritu Santo. 

S. P 534. 1 Cuando entra una paloma por 1» 
ventana no ee debe cxpulenr porque ea la figura 
del Espíritu Santo.' — S. P. 625. iPara coger pa- 
lomas, ee sahuma la caaa ■ 
al Espíritu Santo.> 



crien tórtolas suceden 



^Ea la casa donde s 
I desgracias. 

S. P. 299. cEb muy malo tener palomos en la 
CBBa. (Proverbio: — Casa de palomos, rnm de. 
tumbos.' 

S. C— !f(i, 

—Cuando cruzan graznando bandadas de gru- 
llas por terrenos que no habiten, señal de lln- 
, via próxima. 

R— Si se posa un mochuelo en el tejado de una 
' casa, habitada por un enfei'mo, ésle niuci'i! 
prtmto. 

S. P. 23, I Cuando un moc-huelo vien.3 li piat 
sobre un tejado, á media noche, es señal dc- 
rouerte.>~S. P. -293. Cuando nna perso7iiv está 
para morir, on el inomento de dar el líltiiuo 
Bospiro se ve siempre aa mochuelo batir las alan 
enla ventana deU-uarto..— S. P. 394. .Caand.. 
bandea do avea de rapiila fle posan sobre el te- 
jado de la casa donde hay un enferme, éste mus- 
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ro antes de tres dias.» — S*P. 677. «Cuando It 
lerhnza canta sobre el tejado de alg:u¡en es seíial 
de muerte.» 

41 . — Cuando ^azna la lechuza en lu^ar habitado 
anuncia Into. 

S. C— 17. 

42. — tEs malo tener en las casas aves nocturnas, 
porque están en relación con las almas en pe 

na (15). 

S. P. 177. «El mochuelo, el cuervo, la lechuí» 
y él escarabajo, son animales de mal agüero.» 

4:-). — La golondrina es sagrada porque arrancó 
las espinas de la corona de Cristo crucificado. 

wS. P. 50. «Es pecado matar á las lavanderillas 
(aves) porque lavaron los pies á Jesucristo, cuan- 
do estaba en la cruz. > — S. P. 638. c La lavanderill» 
(ave) es el pájaro que lavó los pies de Nuestro 
Señor, Por ello no se debe matar ni cojer; y trae 
la felicidad á la casa donde se aproxima v á la 
persona á quien se llega.» 



(15) El concepto que el pueblo tiene acerca délas 
aves nocturnas, á las que considera como anunciadoras 
de desgracias, parécenos se funda en las circunstancias 
con que aparecen; presentarse de noche, habitar los sitios 
MolitarioB y las ruinas, tener el plumaje oscuro y de tintai 
poco brillantes y desagradables, es suficiente para que la 
fantasía popular revista la presencia de estas aves con 
huertos caracteres de horror y tristeza. Las llama or^s 
(licoreras, que sirven de medio para realizar los bueno» ¿ 
¡íwftios agüeros 



S, C— 118. 

44. — Es malo destruir los nidos qne forman las go- 
londrinas en los aleros de loa tejados y techos 
de las casas, porque sobrevienen desgracias á 
la familia que los destruye. 

S. P. 49, < Casa en que las Eoloniirinas hagan 
nido 6B afortunada. Ee pecado inatarlae: la per' 
Bona que lo hiciere se le vuelve la fortuna atrás.i 
S. P. 326. < Cuando en el alero del tejado de una 
eaRB hay nidos de golondrina» y alguien loa dea- 
troza ea aeñfll que ae derrumbará la casa, porque 
el nido de la golondrina ea aagrado y trae la feli' 
cidad á la caaa donde esté. • 

S, C.-118. 

45. — Si selesaltanlosojos á los golondrinos bus- 
can los padres una yerba, que nadie ha \isto 
y permanece en un gran secreto, y le sanan los 
ojos pasándole por ellos layerbecita (16), 

S. P. 47!. t Cuando ae encuentra un nido de go- 
londrinaa deben cegársele loa hijos. La golon- 
drina va á buscar una piedrecita misterjoHa, que 
tiene la virtud de restituir la vista á los pajarilloB 



(16) La gente de campo asegura el hecho; y lo afir- 
ma (ÜFÍendo que mucboe han saltado los ojos á loa golon- 
diiaOB y al volver al dia aiguiente loa han viflto sanoa. 
Atitiden que nada han podido conaeguir, apesar de estar 
ea acecho, respecto á conocer la yerba miateríosa. 



TOMO I 



15 
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y la deja depositada en el nido. No hay molestia 
de ojos que resista á la inñuencia de la pie- 
d recita.» 

46. — El víboro al engendrar muere y la víbora al 
parir muere también. (Adivinanza: 

Maté al concebir 
Al que me quiso aumentar;' 
Lo que tengo de pagar 
Al tiempo de parir. 

La víbora). 

47. — El lagarto es amigo de los hombres y enemigo 
de las mujeres. (Referencia. — Cuando una 
culebra vá á hacer dafío á un hombre dormido 
en el campo, llega un lagarto y, poniéndole 
íi aquel la punta del rabo en la boca ú oreja, 
Je despierta). 

S. C— 40. 

48. — La cuWbra es amiga de las mujeres y ene- 
miga de los hombres. 

S. C— 41. 

41). — La culebra husma el sitio donde haya una 
muger criando y si la encuentra dormida le 
mama en los pechos, metiendo la punta de su 



cola en la boca del uiiio, jiara que éste cliupe 
y lio llore (17). 

nü. — Níimbrar la cnlebra es traer liesdicLas. 
S. C.-31. 

ól. — Las culebras mndan (le fflwiisíi (piel) de siete 
en siete años. 

S. P. 61S. «1.36 cnleliraB niudiin de piel de 



h2. — La pTesencia de nna, pakmnfa JiJanca es indi- 
rio ite una cosa bnena; anuncia papeles de in- 
terés ó dinero (18). 
8. C— 129. 

r»y.— El encuentro de un moscardón ó pahma ne- 
Ura, anuncia desgracias. 

(IT) Tan arraigada está la superíticion trtuiBCrita cd 
algunan embarazadas, C|ue se acomodan & efectuar lo 
auoneejndo por persoiias que aBtgurRu ser testigoe <Je 
olglin caso aemejante. Lo que auonsejsu ea tener aserrín 
V ifclie y lo (jue refieren eg lo sigoieiitei Una vez una cu- 
lebra, mamaba toii.íts ka noches en los pechoa de una 
pai-ida, la cual vei» que sit hijo estaba cada dia niAa débil 
y delgado; siente la madre una noche que le rozan la cara 
y ñola ni levantarse qne ae escapaba una culebra muy 
grande. Al dia aiguiente se llenaron loa auelna de aserrin 
y pudo descubrirae, por el rastro, el lugar donde ae eeeon- 
dia la culebra; púaosele delante va plato lleno de leche y 
al olor sAüó el nnimal y lo mataron. 

(18) La paloma blnnca no ae toma aquí por avn, 
sino i>or un insecto alndo ounlquiera que tengn el color 
l'lflneo. I.o mismo aucpde con !a He¡jra. 



S. C— 14. 

54.— Si al caminar por el campo una persona, le 
roza un moscardón por el rostro, aquellalnori- 
rá al poco tiempo. 

55. — OnanSo mi abejorro revolotea al rededor dü 
la luz, anuncia lluvia. 

56.— El caracol de viento, colgado al cuello, sirve 
para que no duela la dentadura del niflo, 
para curar la erisipela y quitai' las manchas de 
la cara (J 9). 

57. — Teniendo un galápago en una casa no liay 
ataques de erisipela. 

o8.— Las mugeres con la menstruación no debe» 
tocar las flores porque se secau. 

a, P. 248. 'Cuando una mujer eatá roeoetruan- 
do y Be sube L un árbol, este ae seca. > 

S. C— 30 

59. — Las manchas de fruta que caen en la ropa no 
desaparecen de ella hasta que concluye el tiem- 
po de la fruta que produjo la mancha. 



[19) Esto lo oí decir en piSblico i un vendedor de 
■'Onchdi y caracoles, que tenía una lona extendida en el 
mielo eobre la que aparecían montones diveraos de aqué- 
llos, y eta escuchado por un nitmeroHo grupo do 
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60. — Hay una yerba qne rompe el hierro y que na- 
die ha podido encontrar (20), 

m.^En el sitio donde se de un palo con una vara 
de granado se seca la carne. 

ii2,— Regalando na ramo de albahaca se siguifií-a 
el odio que se tiene a una persona. 
S. C— 92 y 173. 

63- — El estar desacertada una persona en un dia, 
en las cosas que hace, es indicio de haber pisa- 
do alguna tnala yerba. {Fra.sf¡^Pisar mala 
!íeríía=liacer mallas cosas ó estar mal humo- 
rado) (21). 



(20) Parere anómalo que se sepaexiel 
da yerba tnmteríosa.sm que nadie ia haya visto. Laduda ea 
(leahecha por el pueblo diciendo: que en algunos campos 
determinados, cubiertos de mnleza j yerbes difereute;, 
campos HÍit cultivar, se lia observudo varias veces que si 
se ecbabei) bestias á comer en ellos, aparecían cun los bo- 
cados y herraduras rotas y afiaden que se han hecho exá* 
menea detenidos de todas las yerbas 3' se han segnido las 
■laboUerius, pero no se ha podido descubrir la que produce 
la rotura; que no debe ssr muy abundante ni estar en lu- 
gar despejado y llano, porque á mas de no ser frecuente lo 
referido, nunca ba pasado en campifiíiB ni valles, sino 
bosquecilloB, cortaduras, etc., donde no hay cosa ningunii 
— á escepcion de las diferentes yerbas^que pueda cunsi. 
derarae como causa de la rotura de loa hierros. 

(21) Véase el artícalo del Sr. Machado, La yerhaqtis 
txfravia {El Folk-Lore .^niíaíuí— 1882-83 p^. Í53), En 
él se dá cuenta de tres curiosas supereticiones francesas, 
con importantes observaciones. 



1 1 .^1 'liando nna persona Lahla á solas, habla con 
el tiiablo. 

a P. 392. tQuien habla solohablacon el dia- 
lilo.«~S. P. 416. íQaiea habla á solaa consigo, 
liabla con el diablo.— S. P. i54. .Esmalo hablar 
solo, porque responde el diablo. ■ 

72. — Ks de mal agüero que haya un gato negro en 
la casa, porque representa al demonio. 

S. P. 106. .En la casa donde hoys un gato ne- 
KTO, no antran Iob eapiritus raaloa.» 

S. C.-96. 

73.— Para encontrar un objeto perdido se sugeta 
un pié de una silla con una cuerda, y se dice: 
— allí estas amarrado hasta que parezca lo 
perdido. (Esto se conoce por aiar Ja ¿mía al 
tHahlo.) 

S, P. 420, «Cuando se pierde alguna cosa j se 
quiere hallar, debe rezarse la siguiente oradon 
ouHndo se comienz:! lahúnqneda^ El diabla ae 
retiene á los pies del Santisimo Sai^rantento 
para rezar las novenas, coronas y rosarios; y le 
he do morder en el rabo, en puanto que lo 
perdido (uom brando el objeto) no aparezca.* 

lA. — Es malo apuntar á una persona con amms 
de fuego, aunque estén descalcadas, porque 
el diablo las carga. (Frase — d diablo las carga) 



— esto es, no se debe fiar de aciiiello a qne 
se aplica la frase) (23). 

76. — El día de San Bartolomé ancla í^uelto el 
demonio. El Santo lo tienn amai-rado ásus 
pies ton lina cadena y le dá libertad en ese 
rlia (24) Para librarse de que entre en las casas 
se deben poner emees en todas partes y rezar 
mucho. 

Tu. — Cnando corren vientos muy fuertes es que 
Se han escapado los demonios. 

S. C.-IU y 214. 

77.— El dia de San Sebastian sale la mosca del 
inflerno, (Eefran, — San Sebastian primero, 
veinte de Enero) (25). 



(23) Eatn eupersticion paeetn en práctica no deja de 
ner un prudente consejo y una conveniente precaiioion.^ 
Befiércse que un hombre, robando pimientoB en nna 
liuertít, fué sorprendido por el hortelano, que le reprendió 
dararaeote. Entonces el ladrón le Hpuntú con un piínicntfi 
y el hnrtílano ae fué corriendo, no fuese cosa de que el 
demouio cargase el pimiento, 

(24;. De ese modo oreemos que se representa algu- 
nas vecesá Son Bartolomé en cuadros y altares. 

(25) Parece referirse la euperstidon áque secouien- 
Kan pronto los preparativos del Carnaval. El dia de S. Se- 
boBtiiui es costumbre comenzar lagjiras fíe campo, paseos 
y comidas y bailes de las familias que viven en los pue- 
blos 7 ciudaiJes y esperan la salida del invierno para gozar 
<ie las deudas de la primavera en el campo. En Cnria, 
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78. — Para atraerse una persona la voluntad de 
otra, hará lo siguiente: se tra^^aiá una haba 
entera y, en el caso de defecarla entera 
también la colocará á los pies de un muerto, 
después la machacará, mezclará los polvos 
con cualquier líquido y procurará que los to- 
me la persona deseada, que simpatizará desde 
luego con la autora de lo anterior. (Esta 
práctica se conoce por dar la jaba c.,.. Apli- 
cada la frase equivale á decir que la que la ha 
tomado está dominada por otra). 

79. — Para que una persona convierta su indife- 
rencia en amor vehemente hacia otra, la so- 
licitante derramará, en el zaguán de la casa 
de la indiferente , el contenido de un puchero 
que lleve con aceite, sal y tres clavos de hie- 
rro, atados por la cabeza con una seda; si la 
persona indiferente, al atravesar el zaguán, 
pisa los clavos, entonces es seguro el resul- 
tado que se desea. 



(pueblo (lo esta provincia) se efectúa lo referido y existe 
la copla 

San SebuBtian 
Mocito y galán 
Saca las niñas 
A x^asear. 

Y añaden que Ittego las mea porque suele llover en 
eso dia. 
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a C— 215. 
—Para tener amantes las rameras, llenan una 
I -palangana (le agua benaiU y, con una vania 
[.'do romero, rocían por rtetrás todas las pner- 
l^'tiis de la casa, diciendo al mismo tiempo — 
mío, quo vengan cal)rones.^E! agnii 
■ sobrante se arroja á la calle en el momento 

de pasar el primer hombre une ven. 
— Entre las doce y la una de la noche sucede» 
todas las cosas malas; y es muy mulo el pi'n- 
sar, cuando se oye la nna de la noche, que es 
sola, porque muere la persona que io diga. 
(Kima^ 

Entre las doce y la una 
Anda la mala fortuna; 
Y entre la una y las dos 
Anda la Madre de Dios. 

Sucedido — (cuento) — Habia una costu- ■ 
, rera joven y muy bonita que se quedaba ve- 
lando sola todas las noches, para concluir la 
prenda que cosía, lina de estas, al oir la una, 
' dijo;— gwe sola vá. — Lo repitió otras dos no- 
I ches y tí. la tercera le respondió una voz mis- 
' teriosa — mañana irá más (ico»ipañá — [acom- 
pallada). Y, en efecto, Á la siguiente noche 
espiró la costurera, al dar la una). 
S. C— 184. 



^w 



82. — lidiS almas en pena se aparecen á los vivos 
pai-a pedirles que les digan misas, aplicadas 
á su descanso, ó que paguen las deudas y 
cnmplan las promesas que ellas, en vida, de. 
jaron de pagar y cumplir. 

S. P. &92. <Lasal[iiaB del otro mundo, Bi dejan 
debiendo ¡ilguna cosa en este y no Be lo perdonuí 
á la hora de bu muerte, tienen que venir entre 
loa vivoa para que se lo ganen (8ic).> 

83, — Si se presenta á una persona un alma en 
pena (alma del otro mundo) debe persignarse 
y decirle —de parte de Dios, dime quién eres 
y lo que quieres. 

S, P. 550. iCuando se apareee un alma del 
otro mundo, debe preguntársele^ «Departe de 
Dios y de la Virgen Maria, si erea alma del otro 
mundo di qué qu¡erea?> — S. P. 651. <Caando apa- 
rece un alma del otro mundo y pregunta a}gima 
cofia, nunca se le debe responder; la pereoaa que 
le responde, muere, > 
«4,— Citándolos chiquillos pelean mucho y tienen 
pedreas y reyertas es sellal de guerra ó dis- 
turbios (26), 



(26) Véaselo que acerca de la pedrea dice el señor 
Montoto, en la primera parte del presente volumen. — El 
mencionado juego, y á la vei costumbre, toma comun- 
mente la forma de verdadera lucha entre los dos grupos 
enemigos de muchachos y no mucliaeUoa que combaten 
con las hondas y piedras basta e! punto de descalabrarse 
tres ó cuatro, ó lastimar impensadaraer.td & loa transeún- 
tes, sino acude pronto la autoridi».!. 
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S. C— 59. 

^, — El romperse un vaso úotro objeto de cristal 
es muy malo, porque anuncia muchos disgus- 
tos en lii casa. Deben recojerse todos los pe- 
dazos y tirarlos al pozo. 

ÜG. — Cuando se rotupe un espejo anuncia la muer- 
te de lina persona. 

S. P, 182. iCuasdo ea una cana estalla el ctíh- 
Ul de un espejo, sin tacarlo natiie, ea señal Ue 
muerte de alguna persona de la familia.» — S. P. 
i'Jl. iQuebrnrse un eNpfju en una casa ea señHJ 
lie ujuerte.. 

S. C— 13. 

87.— Es de mal agüero, cuando se toma un liuevu 
pasado por agua, el dejar la cascara entera. 

8S. — Cuando se derrama el salei'o suceden des- 
gracias y si alguien pisa la sal derramada 
está expuesta d tener disgustos. 

S. P. 2fl2. «Pasar por encima de sal eR brujería» 

S. C— 12. 
«i). — Derramarse el aceite de una alcuza es de mal 
agüero. 

S. P, 181. «Ea malv derrauísr aceite en ana ea- 
RSí parque et aeSal de desorden. Para eyitarlo 
apenas el nceitecae, es precisa rociarle por enci- 
uia, eu forma de cruK, un pafindo de sal.> 
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ÍK). — Para deshacer el nial agüero del aceite de- 
rramado se tira al pozo uu puñado de sal, 
apartándose inmediatamente para no oiría 
caer. También es bueno arrojar á la calle diez 
6 doce cubos de agua. 

91. — Es de mal agüero que haya en una casa tres 
luces encendidas. 

S. P. 195. cTres luces reunidas en una casa, se- 
fialde casamiento — S. P. 217. cTres luces reuni- 
das en una casa es agüero, porque significa tes- 
tamento.» — S. P. 520. fTres luces reunidas en 
una casa es señal de casamiento de la persona 
más nueva de la casa.> 

i^2. — Pisar carbón es malo. 

l)r>. — Es malo dar vueltas sobre la mesa á un cu- 
chillo, porque sobrevienen desgracias 6 dis- 
gastos de familia. • 

S. C.--177. 

94. — Cuando zumba el oido derecho es buena se- 
ííal; si zumba el izquierdo es que están ha- 
blando mal de uno ó que sucederán des- 
gracias. 

S. P. 40. «Cuando zumba el oido izquierdo á 
una persona es señal de que están hablando maj 
de ella y para evitar que continúen, debe echarse 
• nn puñado de sal en la lumbre y huir de ella pa- 
ra no oiría estallar. Las personas que estuvieren 
al lado de Ja que habla rbal, á medida que la sal 



va estallando, linjen sin poaGr nteni'itin á lo cjuc- 
dico la uiaiílipiente."— y. I'. 67. «CuRudo Inflre- 
jaiE^tiierda está muy encarnada, es señal de que 
estáD hablando mal ele uno. Para evitar que con- 
tinúen ee bueno doblar la cniuiea tres vecea en 
el pecho. Así eo:no se dobla la camisa, así 66 le 
dobla la lengua á quien dice nial.>— S. P. IflU. 
• Cuando se tiene la oreja izquierda muy ualiente, 
CB seCal lie que están bablando mal de nosotros- 
El remedio para que no continúen, os el siguien- 
te: mojarse los dedos en saliva y hacerse i-rucea 
en. la extreniidiid de la oreja que eatá ciiliente. 
diciendo estaa palabras- assíiM comore^fs, medreir 
naforcatepeUes: edipois de pellada que te leve 
o diabo.t 

S. C— 21. 
^Cuantío á una persoua se le caeu ías cosas al 
^ cojerlas ó llevárselas á la hoca, es señal de 
L (lUe se ücupaii de ella otras ausentes. (Frase — 
L quiñi me estará fWüiiraHrfo— aplícase al caso 
i'eferido). 

,S. P. 170. 'Cuando se cíe alguna cosa da lu 
boca es señal que alguien non quiere hablar. Sien- 
do pan es boiubre; si fuera carae es mujer. > 
— S. P. 1P2. .Cuantió una persona va á llevarse 
alguna cosa á la boca y se le cae, es porque al- 
guien nos quiere hablnr y no puede.' — S. P. 543, 
(Lo inistQO que ta anterior), 

S. C— S-'. 
^Es malo hacer girar una silla sobre uno <!e 
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SUS cuatro pies, pues la suerte de la peí 
' que lo haga se pone en movimiento, 6 s 
vendrán desgracias á la familia que habí 
casa. 

S. C— 15. 

97. — Cuando en una mesa están comiendo 
personas, alguna de ellas morirá < 
aflo. (27) 

S. P. 155. <Es de mal agüero estar se 
trece personas á una mesa, porque mi 
más joven ó la más anciana. Según otra v 
muere el dueño de la casa. > 

S. C— 32. 

98. — Cuando una persona hace la promesa d 
tir hábito negro (hábito de la Virgen < 
Dolores y de Santa Rita), anuncia luto 
familia, alguien de ella muere. (Sentei 
hábito negro se rompe con hito, — es dec 
las ropas hechas para el hábito en un ] 
pió, concluyen siendo la muestra del 
experimentado porlamuertede unsérqu 

99. — El Martes es dia aciago, toda empreí 



(27) ¿Es recuerdo de la Cena de Cristo y 1 
apóstoles? — Dice también el pueblo que el númer 
la docnia del fraile; con lo cual parece indicar un 
ciable codicia. 



r 
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se acometa en ese día saldrá mal. Refranes — 
En maríes, ni te cases ni te embarques. — En 

niíwíes, ni gallina eches ni hija cases. 

Copla: 

A mi madre le preguoto 
Qae si yo be nacido en mai'tes, 
Porque esta desgracia mía 
Me sigue por todas partes) (28), 

S, C— 99. 

íi se Té un cojo en la calle han de verse 
tros despaes. 

S. C— 130yl96. 

tEsbaeno madrugar, porque teniendo cos- 
mbre de hacerlo se busca la suerte. (Refrán— 
i^ guien madruga, el áia (Valíante. —Díos^ te 
a (29).— Rima; 

Uno por madrugar 
Se encontró un costal; 
Pero más madrugó 
Kl que lo perdió). 



Véase el srticulo, de la revista andaluza ya dU- 

"ido De algunos ifsos y feremonia» nupciiUe» dr 

t pág. 156; ea el coai ee habla de este HuperHiidon 

ExiBte también el refrán, psrei'iUo al anterior, 
y A SMÍen se muda Dios le ayiída. 

IH 



102 — Es de buen agüero que el vino se derrame 

sobre la mesa. 
103. — Sipiea una pul^a en la palma de la mano, 
es seflal de que se toniaríl dinero. Lo miíjincí 
sucede sipiea la mano de por sf. 

S. P. 89 I üuftjido uua pulga salta en la palitiu 
lie la taaQo.ea señal de regalo. > ~S. P. 321 «Cuan- 
do ae siente picazón en la palma de la mano, as 
señal de dinero..— S. P. 6(14 >Pul^a en la 
mnno es Befia! lie novedades. • 

S. C— 20. 

104.— Una prenda puesta del revés, sin hacerlo á 
intento, anuncia regalos. 

S. P. 172 iCuando se calzan lae meJiaa del 
revéB 68 señal de fortuna. 1 — S. P. 418 ■Vefilir 
la camisa al revés es seflal de presente, i — S. P. 
646 «Cuando se «alia una medía dal revés, es 
sedal de denacÍon,> 

105. — Si al tirara] suelo un fósforo encendido si- 
gue ardiendo, anuncia dinero. 
S. C— 213. 

106.~Para que salga la lotería debe entrarse en el 
despacho, al comprar el billete, con el pié iz- 
quierdo. 

107. — Toca la lotería pasando el billete por el lo- 
mo deun gato negro. 
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IOS.— Teniendo echado á la loleria, si se romjvn 
impensadamente en la casa un plato, sale al 
que jugó. 

S. P. 304. lEa tnuv malo cuando iin eniemiii 
psrte aJgan objeto de loia porque ee eefíal ilc 

muerte.» 

109. — Si se tiene jngado á la lotería y pregona en 
la calle nn laflador el mismo dia del juego, an- 
tes de efectuarse este, no se saca premio. 

110, — Sien el juego del tresillo se vé prímerann'nti! 
el ás de espadas se tendrá un maljaego. [lie- 
fran aplicado al caso — Ventero á lapuerta, ven- 
ta vacia.) 



111. — Es de mal resultado jugar en el monk una 
sota contra un caballo. (30) 

112. — El ver una sota por primera carta en el jue- 
go es señal de pérdida. (Refrán que se apli- 
ca — P... á la ventana, mala mañana.) 

113. — Comiendo uvas el dia primero del aflo so 
tendrá dinero en todo él. 



T-^ 



pues de las doce de laNoche- buena para libran» 

de dieguatoB.»— S. P. 31&. iDeben con8ervar«« 
cinco racinioB de uvas, cuando se levanta á Dios 
en In misa da Navidad, porque libra de dolorei 
de cabeza todo oí aüo que está para comenEar.> 

114. — Es de mal agüero dar diüero el primer dia 
del año, pues si se hace ser£t seSal deque la 
moneda escaseará durante él. 
115. — Según sean las condiciones de la primera 
persona que veamos al salir á la calle, el pn- 
nier dia de Año Nueyo, asi será nuestra suer- 
te durante él. 

S. P. 284. cLo que aeliaoeel dia de AfioKuevo, 
repítese todo el afio. > 

S.C— 131 

116. — Si se desea saher cuál ha de ser nuestra suer- 
te durante nu ailo próximo se cuidará el' dia 
primero de tirar por lo alto un zapato y obser- 
var su caída; si al quedar en el suelo está dere- 
cho, la suerte será buena, si queda de lado se- 
rá regular y si queda boca-abajo será adversa. 

1 17.— Soaaiido con uu toro negro, sin decirlo, debe 
i-ciiarse á la lotería porque se sacará premio. 

S. C— 116- 
U8.— Soñar con una culebra de gran tamaño eí 
í^efial de lluvia. 
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|g. — Cuando se sueíla con agua se llora al dia si- 
guiente. 

C— 116, 
. — Es malo sofíar alto porque se descubrea Iúr 
secretos. 

S. F. 393, «LaperBonaqueauefla alto responde 
y revela bub HecreCoa á ijuien le interroga.' 

121. — Para eritar el que se vuelva á soñar alto, se 
dai'á suavemente ea la boca del dormido con 
un zapato. 
122. — Poniendo loa zapatos 6 medias á la cabecera 
de la cama se sueña durante la noche. 

S. i". 21S, «Poner colgadas laa roediae á ia 
cabecera de ¡a cama, caando dob acostamoe, ha- 
ce aofiar mucho. »—S. P. 466. iPonerlaa medias 
endma de la cuma hace flofiar.>— S. P. 633. <No 
se deben dejar las botas ó los zapatos en la ca' 
becera porque se tjenen aaefios muy malos, • 

a c— 115 

123. — Para sorprender los secretos de una persona 
se le magnetiza y se le hacen cuantas pregun- 
tas se deseen, pues Á todas contestará (31), 



(31) De unos en otros corre entre el pueblo lacreen- 
cia de que exiaten personas que tienen un Huido especial 
para magnetizar. Unoa magaetizadorea atraen á laa ñeras, 
■Diniaas 7 temblando, mirándolas tan aolo con ineistencia. 
Otrofl se valen de loa ojos y las manos para magnetizar á 
isa personas. 



124. — Si una persona bebe inmediatamente des- 
pués que otra en la misma yasija sorprende 
](ís secretos de la que bebió antes. 

S. P. 26S. «Cuando BQ bebe el resto dol aga» 
giie lina persona deja en la copa, sorji réndensele 
Eue secretos. > 

S. C.— 42. 
! L* j.— Cuanilo una persona quiera despertar á 
una hora determinada rezará tres padre-nues- 
tros á laa ánimas benditas en el momento de 
acostarse. 

8,0.-69. 

126. — Para encontrar lo perdido se reza á las áni- 
mas benditas tres padi'e-nuestros. 

127. — A las personas que ayunan mucho, se mar- 
tirizan el cuerpo y ejecutan cuanto encamina 
al fortaleeimiento del espíritu, se le aparecen 
los santos de su devoción. 



y á este propósito recordamos wna pega, m\iy gene- 
ralizada entre noaotroR. qne tiende á líivez qne clmsctaeMr 
y divertir, á burlarse de loa pretendidas ma},'n«tizadore8 
y (¡ne consistBen lo siguiente: la persona que va ¿magne- 
tizar, á quien llumarenioa marsfro, toma un vaso lleno de 
agua sobre un plato y dá otro al engasado: se apagan lu 
luoes y se coloca el maestro frente al que va i ser ma¡^ 
tizado: coge el plato por el borde uon la mano izquierda y 
haré que el engañado baga lo mismo; el maestro colou 
el dedo Índice de la derecba en el fondo del plato y reí' I 
[regando dá vueltas por él; acto seguido ge buce una t 



128.— El día de San Lorenzo es el más caluroso del 
aüo. Se extrae carbón de cualquier sitio donde 
se escwve á ¡as doce del día. (Copla — 

Eres como San Lorenzo. 
Por fuera muestras alegría 
Y estás ardiendo por dentro) (32). 

S. C— 140. 

12!>.— Sise consigue de San Antonio alguna peti- 
ción debe pagársele echando de limosna, en 
el cepillo, siete ochavos (tres cuartos y medio). 

S. C— 7. 

130. — Encomendándose á San PascualBailon y re- 
zándole todos los dias, él se cuida de avisarle á 
sn encomendado la hora en que ha de morir: 
para ello dá el santo tres golpecitos en el arca, 
cuando el indivídao e 



con el EQÍsmo dedo en ]a frente y repite U operación has ■ 
U liacerae varias cruces en el roatro. £1 engañado imita 
cannto hace el otro. Se encienden loa luces y loa eapecta- 
doree ríen á carcajadas porque el magnetizado tiene el 
rofitro lleno da tisnüDea, que ál mismo se habecbo cuando 
Be marcaba las cruces con el dedo, £1 secreto de esto 
coDBiete en que el plato que le dan tiene ennegrecido el 
fondo con negro de humo. 

(32) Dice el pueblo que esto sucede como recuerdo 

ds haber muerto el mártir San Lorenzo asado en unas 

I jurríííos.— Lo verdaderamente cierto es que alas doce 

I del día, durante la Canicula, se asñ^iian loa pajarillos en 

', nnestroB campos. 




S. P. 4G3. (En Paeal« deUnueaando una pcf- 
_oiia está para morir ea Avisada por e' —"-* ''- ' 
algún alma penada.' 



l;íl. — Para que una machacha tenga nono debe 
rezará San Cucafate, durante cuarenta días 
íjncesiros, tantos padre-nuestros como dias 
vayan pasando, desdeel primero que se cuente: 
así el primer dia rezará an padre-nuestro, el 
segundo dia rezará dos, el tercero rezará tres 
y así sucesivamente. La cnenta tiene que lle- 
varse de memoiia y si se equivoca en ella será 
señal de que no alcanzará la gracia que desea. 

S.C— 71. 

132.— San Jorge siempre está bailando delaute 
delSefior, diciendo: 

La cuenta del pobre 
Que no se le logre. 

133. — EIdia de la Ascensión deben recojei-se euu> 
tas yerbas medicinales se encuentren, pues 
tendrán la virtud de curar toda clase de dolo- 
res (33). 



3 la tila, manzanilla, malvoe, 



lo lq- } 
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S. P. 911. <En JueveB de la Aacension, al me- 
dio dia, debe ealiree al campo y recoger yerbas, 
Laa cogidas en este dia y hora tienen la virtud 
de librar de fiebres intermiten te a y de bruje- 
rías."— S, P. 283, «En la quinta feria de la As- 
censión ei bueno coger una espiga de trigo, 
un ramo florido de olivo, una adormidera 
y diferentes maravillas, y hacer con todo esto 
un ramillete, para que no falte en la casa en todo 
el año pao ó dinero.» — S. P. 368. "Es bueno en 
elJuévesdeia Ascenfliun recoger ciertas flores 
j plantas antea que salga el sol, pues sirven 
pararemedioB.» 

134. — El dia de la Ascensión se lleva un haevoá la 
misa y se convierte encera virgen, que sirve 
para curar las heridas. 

135. — Todos los claveles que se siembren el día 
de la Ascensión, cuando repican á las diez, 
agai-ran y florecen;. 

S. P. 384. «En la quinta-feria de la Ascensión 
nacen loa higos eu las higueras, desde la hora 
del medio-día á la una.> 

136.— Para que atjarren, al sembrarlos, los coho- 
llos de daveles tienen que aer robados, 

137.— La Virgen del Carmen laja todos los Sába- 
dos al Purgatorio, á sacar las almas más pu- 
nfii;adas, (Esta Virgen es abogada de las 
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¿mmas benditas.) El moribundo que se enno- 
miendaá ella muere con muchas fatigas. (Se- 
guidilla; 

A ta Virgen del Carmen 

Quiero y adoro, 
Porque saca las almas 

Del Purgatorio. 

EsirüiUh 

Saca la mia 
Que la tengo penando 
De noche y dia.) (34.) 

138. — El enfermo que tenga fé y quiera aliviarse 
de su dolencia, tomará un papel bendito de la 
Víi"gen de la Salud {el cual tiene diversos 
renglones separados que dicen en una cara 
del mismo «u^us injirmorun y en la otra ora 
pro nobis), cortará un rengloncito todos los 
dias y lo picará menudamente en una taza de 
caldo ó chocolate, tragándose el líquido con 
los papelitos picados (35). 



(31) En loa cuadros se representa á la Virgen del 
EBcapuUrio sobre nii espacio lleno de Jlaraas, entre las 
que ee ven las ¿nirnaa, con sus cuerpos, purgando bus 
pecados.— LoB hermanos liel Carmen {aBOciaeion relipo- 
sa.) roEDJi BÍete pudre-nue^troB todos loe diaa al Eeoapa- 
lario y catorce los Miércoles y KábadoB. 

(35) HemoB preseniÑudo ¡ii práctica de eeta supem- 
tinion á una joven que murió de luberculosis y que no 
repitió por repugnarle el líquido que tenia loa papelitos. 
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139.— En la capilla de San José (en Sevilla) hay 
iin Cristo qne concede cuanto se le pida, si se 
fórmala la petición de la manera siguiente: sfi 
le rezan cinco padre-nuestros el Jueves Santo, 
saliendo por nna puerta de la capilla al aca- 
tar uno y entrando por la otra al empezar el 
siguiente. Dícese que el misterio está en las 
entradas y las salidas. 

140. — Cuando los campos se desmejoran notable- 
mente se saca en procesión la imagen más ve- 
nerada que haya en cada pueblo, rogándole 
todos (desde et ignorante hasta la autoridad 
más ilustrada) sea la mediadora de las lluvias. 
En Sevilla entre muclios ejemplos podemos 
presentar al Cristo de San Agustín, que sa- 
cándole en procesión de rogativas desde su 
iglesia á la Cruz del Campo (36) hace que llue- 
va antes de entraren el templo, de regreso (37j . 



(36) Sólido y sencillo monaoiento de piedra, de 
treue inetrga de altura y arqniteutura ojival, i'onstruido 
i, ñaee del siglo xv, ¿ uq kilóuetro de la) poblauion. 

(37) Laa preooupacionea do esta género apareuen 
¡OOalizBdas respecrtivamente en cada población y iQgar, 
IcfiriéndoBe ea enunciadu á la imágea del santo ú santa 
que más se distinga aa él. Por esta razón su número es 
iiimenso, Y á mayor abunda miento, entre laa mucbas y 
de carácter distinto á la mencionada, que existen en So- 
vQia, por ejemplo, vamos sólo á apuntar cuatro. 

1.* Al Cristo de San Aguatin — nombre de la Tgie- 
Bia— le creoen Ins nfias y el cabello. 

2.* Nadie ba podido ver despojada de sus vesli- 



141. — Un MÍfií»» en* (38) sirv» para quitar las alfe- 
recías, para que no den aires á los nifios, pa- 
ra curar la erisipela y para todo cuanto sirva 
una de las más apreciadas reliquias. Tiene, por 
una de sus caras, una crucecita muy pequeña. 
que crece dentro del criatal y está formada 
con dos astillas de la Santa Cruz, La perso- 
na que tiene uno lo esconde por temor de que 
se lo roben. Para que tenja virtud, tiene que 
robarse ó encontrarlo en la calle (39). 



duras á la imagen de la Virgen de loa Reyee; uno 
intentó hacerlo y quedo ciegu en el auto. 

3.* El pozo que existe en los sótanos que sirvieron 
de cárcel á las sautna Justa y Rufina permanece seco 
todo el año, y se llena de agua tan sólo el dia de 
aquellas Santas. 

4.' Las Santas Justa y Rufina (que foeron alfare- 
ras de oficio y Berillanaa y vivieron durante la domina- 
ción romana en Espa&a) sostuvieron la Giralda de nues- 
tra Catedral, durante un terremoto, para que no cayeae 
al suelo. (En los cuadros en que se pintan sus figuraa, 
y también en los altares, so representan cogidas á la 
liíatórica y hermosa torre). 

(38) Linnum crucis. 

(39) Estas reliquias, no muy conocidas, so compo- 
nen de un maruo de Dietal ó plata, de forma elíptica ó cir- 
cular, con doe cristales augetos en el marco; por uno de 
los cristales se vé una eatampita con la figura grabada de 
una virgen ú santo y por el otro una eruí pequeñisiraa for- 
mada con dos BstíUitas da madera. Ambas coaas están 
separadas y descansan sobre una tablitn de cera. Las que 
hemos visto, asi como también la que deaoompusímoB pa- 
ra Bueiimen interior, tienen dos centímetros de diámetro, 
por término medio. 



142. — ^£1 hacOT promesas, tales como llevar liábi- 
tos, cortarse el cabello, etc., es caos» deqne 
se conceda lo que se pida. 

145. — El^qne no estrena ana prenda el Domingo de 
Ramos no es 6i(»«7-rM?DJ (agencioso, trabaja- 
dor] (HefraB? — Eh Domingo íÍ€ 2in"KJ.«, c/ qm 
M(i estrena no tiene manos). 
S, 0.-207. 

144. — Para averiguar una doncella si se casará 6 

nó con sn uorío, á las doce del dia de la víspe- 
ra de San Juan, arrojara hacia arriba una ba- 
bucha por tres Teces, si en la última cae boca- 
arriba contraerá matrimonio; si lo contrario, 
no se casará. 
S. C— 10. 

145. — Para averiguar una muchacha si su novio se 
casará ó no con ella, hará lo siguiente: la vís- 
pera del dia de San Juan, á las doce de la no- 
che, formará una bolita de niigajon de pan y 
pondrá dentro de ella un grano do trigo ó Ao 
arroz, partirá la bolita en otras tres más pe- 
I procurando ignorar en cuál de ellas 
ha qnetUdo el grano, y colocará una bajo 
la almohada, otra en el brocal del pozo, y la 
tercei'a en la puerta de la calle. A la maflana 
í siguiente partirá las tres bolitas y verA eu 



I 



QB»^ 



li>9. — Es bueno dormir con la cabecera de la cama 

al Norte. 

S. P. 3TT. 'Es bueno dormir oon la cabecea 
de la cama para, el naciente, porque se vive mu- 
cho tiempo. — Prov. 

Cabeea para el naciente 
Y pies para el poniente 
Vivir eternamente.' 

1(50. — Para tener siempre dinero se tendrá colgado 
un cuarto, que se encuentre con un agujero. 
S. P. 112, íEh buena colgar S, la pnerta ciñen 
rei3 para tener dinero todo el a&o.i 

S. C.~43. 

161. — Cuando se corra un cigarro puro (que arde 
por un lado más que por otro) para que arda 
por igual se moja con saliva el dedo mefiique 
de la mano izquierda (43). 

1G2. — Para averiguar qué clase de metal costii un 
abanico se irán pasando sucesivamente las va- 
rillas del mismo, diciendo y repitiendo estas 
palabras, una en cada varilla: oro, plata, cobre 



{ti) Está convertida en coíttiiinbre partí de esta 
enperstiirion. En efecto, para qiio arda por igual un cigarru 
puro Be le moja con saliva la parle que arda más para 
que no ae corra demasiado, niieTitraa por otro lado no 
arde. Claro está que para mojarlo con saüva se hai'e 
con el dedo. 
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y ftatJa. La palabra correspondiente ala últi- 
ma varilla lo indicará. 
163. — Para que un hnevo pasado por agua Ilegne á 

estar en punto se retirará del fuego al concluir 
de rezar tres credos. 

164. — Para que la vista se aclare es bueno pasarse 
por los ojos un liuevo de gallina, acabado de 
poner. 

S, P. 2GT. iPosar un buevo caliente, acabad» 
de poner, por los ojos, tiene la virtud de aclarar 



S. G.— 240. 

165. — Cuando dos mncLacbos están defecando en 
el campo, para que no les caiga un rayo mi- 
denla distancia que los separa, cuidando de 
lio alcanzarse con las puntas de los dedos. 

166. — Para conservar buena memoria se comsrán 
palillos de pasas, antes de almorzar. (Mani- 
fiéstase también en frase.) • 

167. — Enlazándose dos personas los dedos meñi- 
ques evitan que un perro defeque y liacen que 
huya dellugarque eseojió (44), 

1 68. — Para que las visitas no se prolonguen muchu 
(44) Esto ¡o ejeiíuian loe nmchacbos muj' k Jüeaud-i 



se colocará la escoba, puesta en pié, detrás de 

lapaerta(45}. 

S.P. 6. 'Cuando nna viaitn se prolonga mnoho, 
contrariando á los dueños de la uosa, debe poner- 
se un banco detrás de una puerta y se va deae- 
goida.» — S.P. 246. «Cuando una visita se detiene 
mucho, para que ella se marche pronto, se echa- 
rá sal fin la lumbre. i—S. P. 428. (Cuaado están 
en una casa visitaa que ee detienen mucho es 
bueno poner un xaputo detrás de la puerta para 
que ellas se marchen pronto. > 

S. C— 28 y 227. 

169.— Estirándose mucho, cuando se duerme, cre- 
ce el cuerpo. 

S. C— 77. 
ÍTO.— Cree el pueblo que algunas personas tienen 
en la niña del ojo figuras señaladas (46). 



(46) . , .... 

B abertura redonda: la jiizgacomo un cristal 
redondo de distiatoB colores. De aquí, s¡ no nos equivo- 
camos, el ereer que la pupila tiene á. vecea figura distinta 
ala general. Hemos Labiado con una mujer del pueblo, 
moza recia y amo de lecks, oyéndola decir que ella tenía 
el rostro del SeUor marcado eu los ojos, cosa por la cual 
poaeia graciaa especiales. ¥, aunque por tnuclioB esfaer- 
zos que se hicieron no podíamos ver la maravilla que nos 
decía, le preguntamos de dúcde le provenía, á lo que nos 
fonteató con gravedad y pausa; de nasensia (nacimiento). 



171. — Las arrugas de la palma de la mano repre- 
sentan una M; en la derecha quiere decir 
María y en lá izquierda Mnerte. 
S. C— 37. 
173. -^Si dos personas abren la boca á la par, mo- 
rirán ó ñe casaríln al mismo tiempo. 

S. P. 243. iCuando dos personas beben agua 
ai mismo tiempo enferma una de ellas. > — 
S. P. 519. iCnandu doH peraonaa abren la Imcn 
al mismo tiempo serán compadres ó vivirán en 
una misma casa.' 

8. C— 239. 

173. — Cuando dos personas dicen nna misma cosa 
á la vez, señal de que pasa un cabrón (cornudo) 
por la calle. (La segunda parte es frase hecha 
que se aplica al caso). 



174. — Cuando se duerme un pié se hace uoa cruz 
en el zapato coa el dedo mojado en saliva, y 
el pié queda en estado normal. 

S. P. 202. 'Cuando se tiene un pió donoido 
paraqae él torne á su eér nataral se unta de sa- 
liva, formando con e] dedo una cruz j diciendo 
al mismo tiempo: 

Desadormece, meo peí 
(Dea adormenta-te pél)^ "Tnrianfe 
Que la vem o lobo mé (eic). 



S. o.— 29 y 101. 
I7Ó. — Es señal de que una peraoua es querida y 

apreciada el tener machos padrastos (47). 
ITii.— El colocarse una mujer hacia un lado el 

moflo ó cogido del cabello, es seQal de que 

tiene malgenio. 
S, 0.— 188. 
177. — El cabello que tennina en punta sobre la 

Ireute de una mujer indica que éstshadeser 

viuda. 

S. C— 188. 
178. — El remolino que hace el cabello en la freuie 

de algunos hombres y mujeres es señal de 

viudez, 
1 7í) — Bañándose el cabello cou el agua de Mayo, 

á medida que ésta cae eu un dia de lluvia, 

crece. (Rima infantil; 

Agua de Mayo 
Crece el pelo: 
Quien te lo ha dicho; 
Mis dos luceros) (48). 

(4T) LoB pellejilloa que se levastan alrededor ele ios 

(48) Estos versilloB loa cantan los mucbaobos, 
atraTesando la calle, alavés: que van descubiertúa (lars 
que iH lluvia lea inpje el cabello. 



DEL FOLK-LORB 



S. P. 361. -La lluvia de Mayo haue Itnnito 
á quien la coge.f 

S. C— 87. 
-Para que crezca el cabello se lava con agua 
de carne 6 se unta de perejil. 
S. C— 222 
,. — Bebiendo agua en una vasija donde haya be- 
bido (?) una salamanqaesa, se cae el cabe- 
llo, (49). 

—Echando un cabello con la raiz en una pa- 
langana llena de agua, aqué! ae convierte rn 
culebra. 

S. P. ES. tArrancándoae un cabeUo de la 
cabeza «on raíz y echindolo en aga&, nace 
una culebra,» — S. P. 242. •Un cabello echado 
«1 agua ee transforma en una culebra j, á 
medida que ésta va creciendo, ee va consu- 
miendo la persona á quien e) cabello pertanecia. > 

S, C.-97. 
1, — Por cada cana que se arranque de la cabeza 
salen siete. 



(iV) No nos explicamoB, ei no ea por bu aepeaM 

repugnante, la razón que tenida el puebla para conservar 

A ¡a salamanquesa horror y ezuesivo eacrúpulo cuando los 

eatudioi naturoliataH han demoBtrado que es un animal 

Mciilü i. inofenaivo. 



1. —Es muy malo tirar á. !a calle barafias de pelo 
porque pueden cojerlas y hacer mucho daflo á 
la persona dueila del cabello, echándole á éste 
una ftutldimn jiianaó haciéudole mcU de 030: 
maldición y mal que pasa del cabello ala per- 
sona (50). 

8. P. 62. iCuando ee euha fuera cabello, debe 
escapiraelQ tres veces, hacerle uua cruE por en- 
cima y decirle: en alabanüa del Bantíaimo nom- 
bre de Jeaua, yo te bendigo, cabello mío, para 
que no te acontezca mal ninguno.! — 3. F. 127. 
iNoea bueno, cuando la gente se peina dejar 
fuera el cabella, porque loe paj arillos lo llevan 
para hacer bus nidoa, y esto ocasiona á la perso- 
na á quien pertenecía el cabello grandes dolores 
de cabeza. > 
'.—Para que crezca la barba á un joven se unta- 
rá el rostro con el escremento de un gato 
negro ó con la espuma del puchero. 



(50) Maldiaion jííana.— Cree el pueblo qae es una 
terrible maldición, que se cumple al pié de la letra (esto 
es, sucede tal y como lo dijo el jitano) y que hasta pene- 
tra en el cuerpo del individuo. 

Mal de ojo. — Eb general la creencia de nuestro pne- 
blo, de que los gitanos (particularmente loa nómadas que 
viven miserable y pobremente, dedicados al robo y al en- 
gafio y á decir la buenaventura y cuya industria consist» 
en trabajar el mimbre y esquilar bestias), hacen dafio coa 
la vista y lanzan maldicluiies y anatemas que se cumplen 
hI pié de la letra. Al decir mal de ojo, se da á entender . 
que es una enfermedad originada por la mirada penetran- 
te, con ojos atravesadug, de tina piersona enemigB d« 
Dios. 



c 
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S. P. 667. (Para hacer crecer la barba úntase 
ella con sangre de murciélago, > 

386. — Para que un niño salga buen cantador se 
tendrá cuidado de cortarle las uflas, detrás de 
la puerta de la habitación. 

187. — Para que un niño no padezca dolores de 
maelas se le cortarán las uílas en Liínes. 

188. — Cuando un hombre se afeita ó una mujer se 
córtalas naas, padeciendo calenturas, éstas 
se prolongan ó repiten. 

189.— Deben cortarse las uüas en Viernes, para 
que no duelan las muelas. 

S. P. 357. <No se deben cortarlas ufiae en 
ViérneB porque en ese dia está el diablo cortin- 
doselaa tambien.i 

190. — Cortarse las uflas sobra el brasero y caerse 
los pedazos en la candela es muy malo, porque 
la persona se volverá loca. 

191. — La persona que acostumbra á cortarse las 
uñas délos pies, durante la noche, se vuelve 
loca. 

S. P. 137. 'Eñ muy malo cortarse las uBas do 
loB pies de noulie y sentado en la cama; porque 
ae aleja la fortuna. • 

S. C.-47. 
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2.— Cuando ima mujer se torta las nflas debe 
hacerlo en Viernes para no ser desgraciada . 

S. P. 13f!. .Quien se corta ks uñns en SábaJo 
vé á BU amor, ó á la persona que eetiina, en Do- 
mingo.» 

^.—Teniendo por costumbre el morderse las 
Uñas se aleja la suerte. 

S. P. 131. «Cuando laa uñas crecen mucho ea 
señal cjue creeo la fortuna.' 



i neaa de noche, las cor- 



194. — Cuando se cortan li 
ta el demonio. 

195,— Las manchitas blancas en las uSas es seílal 
de decir embustes (51). 

S. P. 224, 'Cuando aparece una maoi^ha blan- 
taenuca ufla ee señal de regalo próiiiuo.i — 
S. P. 2ib. f Cuando aparece una mancha blanca 
en lae utlaa de la mano iEqníerda es señal Ae 
mentirai ai aparecen en las de la mano derecha 
essefial de regalo. <—S, P. 331. i Cuando aparecen 
¡nanehaa blancas en laa uñaa da uca persona ee 
porque cuenta las estrellas. > 

S. 0,-23. 



(óX) Es muy frectieute ver un grupo de muchaclioB 
examinándose mtitaa mente laa utlas de las laaous, para, 
averiguar cuál de elloa h.a dioho m&a embustes, durante 
cierto tiempo. El número de manchitas indica ¡as menti- 
ras dichas. 
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196.— Las manchas blancas en las nñas de nn 
hombre indican el número de mujeres que !o 
quieren. 

l',>7. — Para mitigar los doloresse colocará en el 
sitio donde estén nna prenda de nn mellizo, 
acabada de qnitar de su cnerpo; ó el mellizo 
pasará una mano porla región doiorida (52), 

iHS. — Se quitan los dolores de vientre poniéndose 
na ombligo de mellizo, quehaya estado conseí'- 
vado en un saco. 

S. P. 122. «Debe esconderse muy bien el om- 
liligo de toe recien-nacidoa porque hí los ratonee 
lo pescan lo niñoa aeran ladroDes.> 

199. — Se curan las calenturas bebiendo mezcladas 
las aguas de siete pozos distintos. (53) 



(52) EbU práctica Be hace extensiva pam loa 
lien ti as. 

(53) Soa tan Duiuerosaa laa supersticlonea referentes 
&\ arte dr eitiar, qtie, por aiaulus, formarían ungrupo 
iMirioso é importante eu alto grado. £n esta nianifeB- 
tauion del saber popular es donde, con uiáa utilidad 
y riqueza de datos, pueden hacerse estudios eapecíaloM 
sobre metUcma popular: y, ya que la hemos nombr»ü<i, 
aiiuntarninos las dos faaea bajo las cuales, á nueetn> 
entender, puede uansiderarae esta especial medicinn. 
Primera; como tal medicina que tiene por objeto la linra- 
cion de dolencioB 6 enfermedades muy conocidas, sir- 
viéndose de la observación y experiencia, en casos de 
aplicBoion; medicina desprovista de todo aparato cien 
tilico y fandainentüs de r&toa, aunque en muchas 
ouaBionQB produzcan el efecto apetecido laa HUatancias 




200.— También se curan colocándose en la cabeza 
púas de espino que tienen forma de cruz. 

201. — Colgándose una haba de la mar, cojida en 
Viernes Santo, se quitan las calenturas (54). 

202.^Las habas marinas puestas en contacto con 
la carne, evitan los dolores de cabeza. 

203. — Cuando duélenlos oidos aun vai'oii.esbueuo 
para que desaparezca el dolor, echarse en ellos 
un dedal de leche de una mujer que crie hem- 



que ee recetan, enetancias de sencillo reaultado y fácil 
a,dminLBtrncÍon. Esta fase de la medicina popular es la 
que vulgarmente se llama medicina casera, sobrada- 
mente generalizada en todas las clnflea aoi'ialee y moy 
especialmente entre lae madres de familias y laa mu- 
jeres ancianas: de ella no nos ocuparemos porque no 
entra en el dominio de lo aupersticioso. Segnndai me- 
dicina popular supera tícioaa, que eonaíste generalmente 
en la ejecución de prácticas rutinarias y absurdas, en 
las que sólo se interesa la ímaginacloa del enfermo ó 
del curandero y su mayor ó menor impresionabilidad. 
Tal vei, en ocasiones dadas, esta medicina ae habrá 
creido cierta observando ctiraa conseguidas por ella.- 
curas que podrán ser debidas á. condiciones puramente 
satúrales o al predominio y relación de la imaginación 
coa el sistema nervioso y todo ei organismo; pero ea 
las que la buena fé é ignorancia del paciente ha creido 
ver la influencia de la práctica superstJciosa. La diS' 
tinción entre ambas fases de la njedicina popular está 
indicada desde luego, con la enunciación misma de 
receta casera y receta supersticiosa. 

(64) Las habas marinas, dicenme, son unas piedre- 
citas osearas, que se cogen en las playas de Sanlúcar 
y Chipiona, 
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bra; si doelen á una hembra se le echará leche 
de la crianza de un varón. 

S. r. 40S, 'Cuando ae tienda dolores de oídos 

es bueno para que pasen, echsr en la parte 

dolorida ana. gota de leche de majer que esté 

criando un varoa.> 

i. — Para cnrarladolencia deojos, conocida por 

ryoí (fístula lagrimal) secolgará al cuello del 

paciente un canuto de lata agujereado, que 

contenga una lagartija viva. A meáida que 

el animal se debilita por falta de alimentos, se 

seca la rija. 

S. F. 3ó4. iCuandoeetienenñebreB intermiten- 
tea debe oogerae una lagartija y colgarla del 
peecaeKO dentro de un saquito. Cuando 1a 
lagartija muere desaparece !a fiebre.> 

5. — Bebiendo un cocimiento de beiTos se curan 

las enfermedades de los ojos y se desari'ollan 
las funciones de reproducción. 

3, — Rezando un padrenuestro á Santa Poionia 
en el intervalo de la hostia y el cáliz (55) nun- 

(55) El intervalo qne media entre ahar la ho-itia 
el caiiz es el mm oportuno y eficaz, en conce¡tto 
<lel pueblo, para pedir y alcanzar alguna i-osa. — Üiue 
aat, copla: 

Entfe la hoftia y el cáliz 
A mi Dios se lo ped!, 
Que te aboguen las fatiga* 
Cumo me ahogan &mi. 
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ca duelen las mnelas. Santa Polonia es aboga- 
da de los dolorfis de muelas. — También para 
que se quiten se dirá tres veces: 

Santa Polonia 
Las muelas me duelen 
Ya no me duelen (56). 

207. — Para quitar los dolores de muelas es bueno 
colgarse una guita con siete nudos. 

20d. — Cuando una persona está ecliaudo mucha 
sangre por la nariz y se desea evitar la conti- 
nuación déla heraorrajia, se hará una cruz con 
dos pedacitos de eneas y ss le pondrá en la 
cabeza sobre la coronilla. 

S. P, 199. iCaando una persona cualquiera es- 
tá echando sangre por la nariz; en gran cantidad, 
para que ella ceae es bueao hacerle en los boni- 
liroB, ain que lo sepa, una cruz con pajitaa.' — . 
S. P. 376, tCuandoee echa por la nariz sangre 
en gran abundancia, ain que aminore, es bueno 
hacer en las espaldas una cruz con cuchilloe. > 



(68) Kodriguez Marín en bu obra Cantos jiopiilarai 
eajiañoút (pág. 446 del tomo I) trascribe dos fónuulaB con* 
tra el dolor de muelas, en laa que figura Santa Polonia 
COTO o abogada. La marcada con el DÚmero 1064, que n'^ 
dice entre dos personas, es como sigue: 

— Santa Polonia bendita, 
¿ mi me duelen las muelas; 
Vo DO pueo comer pan. 
— Come DI.... p.... 




(S.— Despoes fie tomar clwoolate, para.que no (!<• 
Sato, 36 llenará el pocilio de agua y se beberá, 
sin haberlo limpiado antes (57). 

-El fiain anlicnle se cura liándose al cuello, 
después de comer, dos bojaa de palma, que se 
retirarán cuando están secas (58). 

1. — Para curar los dolores de esti'imago ae echa- 
rá un liilo encarnado en un vaso de agua y st; 
beberá ésta (59). 

■Para curar el dolor de ¡>adrejon pasará la 
mano por el vientre del enfermo una persona 
que haya nacido en Viernes Santo; li se coló- 
cala sobre la región dolorida una prenda de 
esta persona agraciada, acabada de quitar de 
su cuerpo (60). 

.—Para que losfiemones desaparezcan se darán 



¿12.— Para cu 

k mano por < 
que haya i 
caiáaobrt 
esta perso 
su cuerpo 
.— Paraqm 



(5T] En este paía es costumbre el beber agua en ¡a 
ri]¡ama Jicara en qae ae tomó el cboí^olate. Por cada l'Íijci 
ji-trsonaa que )o hacen, noventa y ocho sígaeu la (.■ostum- 
iirs y doH tan solo lo haíen por euperaticbn. 

(58) Eato ae conoce en el pueblo de Villaverde pur 
p^merae tm vencejo: nombre que deberá, aegun creenioH, 
¡i que la forma que afectan los extremoa puntia^udoa de 
):is hojas cnizadaa, 08 semejante á la de Uealoa del paju- 
II llamado vencejo, 

(b9) Práctica usada por Iób jitanoü. 

(RO) Véase la maoera de curar ejjte dolor, deseriti 
«itenaatnMe bajo el titulo Una práctica supertliciuM. en 
:iUeslra Ifixelánea—El Foik-Lore Auialiu, pig. 2'n . 



friegas en el antebrazo con aceite y saliva, 
oprimiéndolo sucesivamente con los dedos 
desde la muñeca al codo. Después se dobla er 
deo gardo (pulgar) de la mano derecha, en 
formo de alcayata, y colocándolo bajo loa 
dientes de la mandíbula superior, se impul- 
sará á ésta hacia arriba, abriendo asila boca 
nneve veces (61). 

214. — Para curarse una persona que padezca de 
pujos se sentará en un marmolillo, una mafia- 
na de invierno, cuidando de que no haya 
ropas entre el cuerpo y el asiento. 

215. — La persona qne está atacada de nna alfere- 
cía volverá á su conocimiento apretándole al 
dedo de corazón de la mano izquierda, con la 
guarda de una llave hembra. 

S, P. 140. < La llave macho es el mejor reme- 
dio para hacer desaparecer loe atiiqeies epi- 
lépticos.' 

:;](!. — Una sortija (te todos metales sii've para qne 

no den aires de perlesía. 

an. — Para curar el sarampión álos muchachos se 
llénala boca de ajos, se mascan y el aliento 
se echa al paciente. 




e cara la erisipela aiitáudose la sangre d 
nua oreja cortada á nn gato negro. 

S. P. íiSS. -Para curarse la erisipela en . 
cabeza, ee coje un topo, se !« i'orta la tabein, y 
metiéiidol:i en un ea'iuito, ae cuelga al pescue- 
zo Je 1.1 pt-r9ona doliente,» 

aiíi.^Tia persona que padezca de erisipela raeterá 

L^ éntrelos lorros de su chaqueta nn canuto de 

I metal, lleno demereurio, y aquélla desaparece. 

''§90.— El mal de San Lázaro se cui'a con la sangre 

de un niño acabado de matar (Ií2). 

221- — Viendo crecer un rio desde la orilla se cara 
la íirisia (ictericia), 

222.' — Se cnra la ictericia orinando todas las maña- 
nas UQ fítannibio, en el mismo Ingar donde 
haya nacido. 




t..(S9] Una iDDJi.v del pueblo referia á una nniiga nn 
* ijaelebabia cunirriilo hoce tres aTíoa. (;n Kevillu, 
Diinailo í. peiiirli su ¡lijo recien nacido pora que des- 
cose loa pechiM de una aenurii il quien bc lo habÍA 
fhferto el 8i]yo; petición deBoida pur la mujer, apeaar de 
darle pelos y ieAalts déla cosa donde Uevttriaa el n ¡fio 
todas laa tardea. La inornicjaque lacó la nurradnra, bl 
finai de su relato, íué que ^lucriiut quitarle al niñn para 
niKtarlo y cnrar con la Hangre á na iindunu «accrduEc que 
tenia el mal de Snn I.tl^uri).— V.iilv uoiupruebii lo exU-tndi- 
da queaeliayii l.i euperatii-ior. 



de ellas que produce la muerte si ae pisa y que 
no se puede distinguir entre las demás (Gá). 

2S0. — ^La muchacha que toca la campana de la Ye- 
la, en Granada, el dia 2 de Enero de cualquier 
aílo, es afortunada en amores durante todo éh 
{Costumbre. — El dia 2 de Enero de todos los 
afloS; en Granada, es costnmbí'e dar entrada 
libre al pueblo á la tüwe meucíonada. Durante 
todo el dia uo cesa de toear lacampaaa eu vir- 
tuddeun sin número de manos femenini 
cojen su cuerda.— Copla: 



Quiero vivir en Granada 
Porque me gusta el oir, 
La campana de la Vela 
Cuando mevoy adormir) (66) 



s, qná 



231. — Los crujidos de las coyuuturas de los dedos 
al cojer éstos por la punta y estirarlos, indi' 



C'Í5) Muchas perBonas, al pasar por el aitio, saltfln. 
todat) IftB cuerdse para no pisar ninguna. (Recogida en 
Córdoba.) 

(86) La torre de la Vela (torre de Vigilanein't era la- 
mM alta (?) que había en Granada, siendo la capital- del- 
reinodediohonOinbre.TiiraadaéHtaporloB Reyes CatolicoB» 
c! lita 3 de Enero de 1492 aecaloi^óunni-ampunaeola torre: 
•;ampana que airve hoy para la dlstrihuoion deicts aguiM 
de riegí) en la preoioita veg,t Graniidina. I.u catapaní 
toca docuarto en cuartcf de hora para que cada labrie' 
potóme el agua cuBHdf !e pertenece. — Cornose vé,}» eoa- 
tiimbro referida omneniura.el dia.de la reconquista de 
ufanada.— (Recogía en la mencionada ciudad). 



r 



S. C.-3y líil'. 

. — Los novios no deben oir leer las amonesta- 
ciones porque no serán felices, después de 
casados. 

S. P, 523. «Es muy malo que los novios oigan 
leer las amones taciunea, porque infalitilemeníH 
ser¿Q mu.v ¡nfolices. Dentro de un año ú muere 
uno de ellos, ú se separan. > 

'42. — -Las doncellas que asisten á una boda j reci- 
ben de la reden casada algún alfiler de los 
que sngetaban las prenda3 A aquella, que los 
reparta por easualidad, (60) se casan dentro 
del año.— También es muy afortunada la per- 
sona que guarde el alfiler (cuál?) de la despo- 
sada (70). 



(ti9) Al quitarse el velo, por ejemplo, la noiin dá ú, 
les aiaigaa que le ayuJiin ¿ mudarse detmge, tautolos al- 
títeres pomo las prendas. 

(70) I.a ¡nfluenci.i que la creencio popular reconoce 
en el nlfiler, para el eaearuiento de liis jóvenes, ha llama- 
do la atención de Olavarria y Hilarte, que la cree muy 
wrtadamonte asunto digno de estudiarse. 

En el folleto de Gaidoz, Deux ^rálleles. Romr. el 
Congo, encontramos una curiosa noticia que auuienta el 
lunlerinl recojido auerua de este punto. Ptraiguiendo el 
tiljjetoqnu se propone en el paralelo que establece su 
autor, se uinipa, relacionando en cierto modu con las su- 
persticionea modernaa apuntadas, del hei'bo de clavar 
un clavo en loa templos de Roma y la ceremoniade cla- 
varlo el magistrado de mayor autoridad; beclio y ceremonia 
que se consideraba como preservativo coolru loa encanta- 



.s. G,— 9 y 1(54, 

243 —Es de mal agüei'O echar un puñado de sal tí-n 
al lecho de los i'ecieii casados, porque temlrán 
iiinc&os disgustos. 

S. r. 80. <Es majo gue loe no7Íoa pínen la «ul 
por<]UCBe desliace el casamieiito. > 

244-— CuaiiJoIoscúnytiges están en las velaciones, 
aquel üuya vela se apaga primero, morirá lam- 
bien el primero. 

S. r. 83. iCuauílo en un casamiento laTuIs 
luáa pequeña eeté. al lado de la noviaea señal de 
que ella muere primero; s¡ está al lado del novio 
éalemorirá primeru.i— S. P. S33. <En la norhe 
del caflamiento, aquel que en el cuarto apa gne 
primero la Iue, es el que morirá primerü. > 

S. O.— 72yai6. 

245. — De los esposos muere el piimero aqm 
tenga la oreja más pequeña. 

246, — Las orejas unidas ¡í la cara por la parte 
ferior indican que la persona nació de UDuhe. 



I 
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mestoa y remedio contra peabes y desgracias. Del miamo 
modo ea el Congo, apgun el teatlmonio de un reputado 
vÍRgero, eiiete en nuestros disa, en un nto féüca, ia coa- 
lumbre do clavar un clavo m¿s ó niéuoa grande en la ea- 
látüs ó el idolillo, mientras el ganga ó el uiamo que pide, 
Mrmula la petidonó muestra aua deaeoa. 



247. — Teuerlas orejas nu tasto despegadas de la 
cara es sefial de generosidad. 

248. —Una mujer embarazaduno debe deTanatitii^ 
madeja de hilo, porque tantas vueltas como 
dé ala madeja, otras taotaB dará ^írtpa (cor- 
don umbilical?) enrollándose al pescuezo d^^i 
feto. 

S, P. 3S8. cCaando una mager eatá arabarazn- 
da no debe coser nftda, flncima ile otro cosido 
porqne «alen loe hijos tullidoB.i— S. P. 33e. 
• CuBndo una tnuger «ata embarnzRiia no Jebe 
Iiftcer nada sobre el seno, porque salen toa hijos 
atontados.* 

249. — Deben satisfacerse los antojos á las embara- 
zadas para que los hijos no nazcan con la figu- 
ra del objeto antojado, marcada en el cuer- 
po (71). Y para satisfacerlos no debe pedir 

(71) Eb muy común oir contar on el pueblo lot 
estrnfios antojos de las embaraiadHB. Hé aquí dos ejeni- 
plOH, opueitOB por eua resultados, que liemos oido referir 

Una mujer embarBEsda se detuvo anteun balcón don- 
de tiabiauna macetadecIaveleseDcarnados, queeralaen- 
^diade tndoaqiielqueiamiraba. Teníaála anzon tres her- 
moBoa claveles abiertos y ee le antojó á la mujer cooiéraB' 
loa. La dueüa de la maceta se los dio, no queriendo ser 
t^ausa de alguna desgracia que aconteciera en el parto A 
la antojadiza, y esta se los comió. Al parir nació la cría* 
tura sin setíaí ninguna y no hubo desgracia. • 

Por el contrario, habiéndole n^ado á una embnrara- 
<ja una breva que pidió, fné motivo de que el hijo naciera 
con la Sgora de la breva en el rostro. 



las cosas la embarazada, sino el dueño de ullas 
dárselas porque Ío adivine. 

S. C— 134. 

iíiü. — Para averiguar una erabarazada, iio prime- 
riza, á qué sexo pertenecerá e! hijo (lue vaya 
á dar á luz, indagará si e] anterior lo tuvo eo 
cuarto creciente ó menguante y tendrá pre- 
sente que: 



Cuarto creciente 
Diferente; 
Cuarto menguante 
Semejante. 



i 



Es decir que si tuvo el primero en cuarto cre- 
ciente y fué nifio, el segundo será nina; y si 
tuvo el nifto en menguante el segundo será 
también niño: y vice-veraa. 

S. P. 680. «Para sahcr, cuándo una mujer eatí. 
en tinta, el sexo de la crianza, es precbo avuri- 
EUflr B¡ en el momento de la prefiea, ^ra cnarto 
treriente <S menguante. Si fué creciente ee uiilo, 
B¡ fué menguante ea nifia.i 



En Andalucía, por último, ea coatumbro cuando ae 
come deliiuie de una embarazada, ó ésta se detiene state 
algtm objetf, decirle t}uc tome cuanto quiera, pues si se le 
iintqjnalgoy no ee le da, porqne todos no flon adivinos , 
puede tener el disgusto de que la criutun aalga marcada ó 
mnlograda. 



251. — Para saber d es is^ é süa Id ^ne isrá. á 
luz nna embarazada áe Iedin^[ae c&sfSrk^ 
manos: silo hacecoa las paisas k»da «rrft^a 
será hembra: si lo ccstraró £oá Tar&iL 



en mía de las macfMu !^ la provecta eoo ei rer4f 
bácia aniba, es amo. S 2o Toelvie bida aba;:- es 

niüa.» 

252. — Para averigiiar el sexo ñitiiro se observará 
también, en el momento de sabir el primar 
peldafio de nna escalera, el pié qne acostumbra 
á levantar primero la que vara á ser madre; 
si es el derecho será niño, si el izquierdo será 
niña. 

S. P. 3S0. c Caando ana mujer está embarazada , 
para saber de qaé sexo será la eríatnra se ob^r- 
vara con qaé pié aoostambra primero á sabir 
ana escalera, si faere con el derecbo es niño, si 
faere con elizqaierdo es nida.» 

253. — El hombre qne ha navegado por el golfo de 
Leen tiene la virtud de hacer que la mujer que 
está de parto, teniéndola en los brazos, dé á 
luz con felicidad. 

254. — Para que sea feliz un parto se enciende en 
la habitación de la embarazada una vela á San 
Ramón Ñonnato. 
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(Copla: 

Las Dinjeres cuando paren 
Se acuerdan de San Ramón, 
Y no se acuerdan de] Santo 



255.- — Es bueno tener una rosa de Jeritó en la ha- 
bitación de una mujer que vaya á dar á luz, 
pues ii medida que la rosa se abre en el agua 
se adelanta con mayor facilidad el parto. 

S. P. 160. "CaBiidoiina mujer está Ae parto 
debe e^hnree en un vaso de ogiía una rosa de 
Jeric), La roaa cotnieoza á abrirse con la Lume- 
dad, y á medida qae ae abre, vá naciendo la 
criatura y loa dolorea de la parida ae hacen 
menos Íatenaoa.> 
S. C— 44. 
250,— A fin de que ana parida no sufra dolores de 
entuerto se le pondrán unas tijeras bajo la al- 
mohada, sin que ella lo sepa. 

S. P. I(i7. 'Cuando hay dificultad de extraer 
las eectmdinas (72) ¿una parturienta, debe po' 
néraele un sombrero viejo en la cabeza y man- 
darla soplar en UQagsrrafa.> 

257. — Se quitan á una mujer los dolores de entuer- 
to colocando bajo la cama de la doliente tres 
cuernos. 



(72) El pueblo andaluz Isa llama /nspai-e». 
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S. P. 161. lA las mujeres embaraesdEis dehp- 
(liraeles calcio de perdigones antas de los narve 
meses para qoe no teugaii dolores de entocrto. > 



^^58.^ — Para qne acuJa la leche á los peclios de iius 
I mujer ecliaiá en su comida siete cagarnitas 

de ratas. 

2dís. — Para traer lalecheá ana mujer se le eol^.i- 
rá al cuello uua atenía de le<^e. 

S. C— 45. 

260. — Una lirtichata de ajonjolí, puesta en el bro- 
cal del pozo dos horas antes de bebería, es 
buena para qne acuda la leclie á la mujer. 

261. — Para que la leche se retire, la mujer se orde- 
ñan! en la pared y le volverá la espalda, I,a 
I leche se enoja y ya no acude más. Esto es de^ 

' bido á quela leche es iiiny sentld;i y se ot'eiuW 

por cualquier cosa. 

S. I'. 570. . Para retirar ln lethe iuna niiijfrse 
bierve cebolla blanca (fllliarrumi), b<! le lava i-l 
perho con el agua y Drdétl:>nse loa ¡let'hoB den- 
tro (le la misma agua.> 

—También se retirará la leche, colgándole á 
la espalda una llave macho. 

-Para que la leche no vuüiva infls á una mujer 
se ordenará sobre la candela, & fin de que se¡ 
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queme. Entonces ya no tiene más lecheaunque 
quede embarazada de nuevo. 

264. — El que nace en Viernes es zahori. (Copla — 

Si yo fuera isajorí 
Calara los pensamientos, 
Supiera lo porvenir. 

265. — La persona que nace on aflo bisiesto no pa- 
dece de viruelas. 

S. P. 302. c Quien nace en año bisiesto no es ata. 
cado de viruelas.» — S. P. 518. cLacrianza que es 
engendrada y nacida en año bisiesto, no padece 
de viruelas. > 

266. — Cuando un niño llora en el vientre de su ma- 
dre es señal de que sabrá mucho y acertará 
todas las cosas. Si la madre lo dice antes de 
cumplir el hijo los siete años, se le quita la 
virtud á este. 

S. P. 328. € Cuando una criatura llora dentro 
del vientre de su madre es señal de que ha de 
ser muy feliz, siempre que la madre no lo diga 
antes de lo siete años. » 

S. C— 39. 

267. — El niño que nace de pié es dichoso. (Frase — 
nacer de pié — indica que la persona ^ afor- 
tunada). 

S. C— 98. 
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2(jS. — Es malo que los padres entren en la pila á 
presenciar el bautismo del hijo, porque éste 
muere de poca edad. 

2G9. — Cuanta mas sal eche el cura al niño, en su 
bautizo, tanta mas gracia tendrá la criatura. 

(Copla: 

Que desgraciada nací. 
Que en la pila del bautismo 
Faltó la sal para mí. 

S. C— 183. 

270. — Los niños que mueren sin bautismo no tie- 
nen pena ni gloria. 

S. C— 85. 

271. — Para que un niño no padezca de alferecías 
se le pondrá entre sus nombres uno de los que 
tenian los reyes magos, Gaspar, Melchor ó 
Baltasar. 

272. — El niño que muere antes de los siete años 
vá al cielo, porque hasta esa edad es un ange- 
lito (73). 

S. P. 630. € La criatura que muere, después de 
bautizada, sin haber mamado leche de la madre 



(73) Esta preocupación, así como también su corres» 
pondiente portuguesa, préstase á apuntar varias otras 
que de eUas se desprenden: mas, cómelas colegidas por 
nosotros no la hemos oido aún de boca del pueblo, 
esousaremos por ahora todo comentario y deducción. 



ó de otrA mujer, vá derecha al ciaio; pero si ya 
hubiese tuemaila leolie üe pecadora, tieDe qae 

pBHHr por la nube de homo (aic) del purgatorio 
para limpiarse de aquel pecado venial,' 

S.^Cuando los niños cMcoa miraa al techo y se 
ríen es que ven á los angelitos. 

i. — Para qne los niños Je pecho no se ahognen 
se les amarrará A ia cintura una cuerda con 
tres nudos. 
b. — La madre que acostumbra á tender sobre 
la mesa á, un niño de pafiales, hace mal, por- 
que el niño muere. 

S. P. tllfl, .Noeeiiebesentarun nido sobre una 
mesa, cubierta con el miititel 6 pailD, porque el 
niña padecerá de gota.> 

15.— Es bueno poner reliquias á los niilos para 

que tas brujas no se los lleven. 

S. P. 3U. ■ Parji librar de quebrantos á las- 
peqtieñas eriaiiíaH, ea bueno ponerles alpeseueEO 
un cordón de aeda negro con los objetos' eiiguien- 
tea ensartados: un talismán (en forma de estreilal 
tres (objetos) de plata agujereados, una argolla, 
un diente de lobo, una media luna y ua ainii- 



■.— Al cruzarse en la cr.lle «na madre, que lle- 
ve un niflo de pecho, coa una gitana, que di- 
git a la criatura /-4y.' que ítennoso.'. sin añadir 
segriiilanienteDiu* ^ íxf'^iftj/a, el hijo h:i ^ido 
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^P objeto de raal de ojo. Se deshará éste repitien- 
.do la madre 'Dios te bendiga» hasta que pier- 
da de vista á la gitana. 

27y. — Para curar á un niño de mal de ojo se reúne 
tanta cantidad de torbiseo cuanto sea el peso 
déla criatura y se tira al tejado. Cuando la 
planta se seque, desapai-eee el mal, 

279. — Es muy malo mecer una cuna vacía porque 
el nifto que eu ella duerme morirá pronto. 

280. — Paraqnitar el hipo álos niflos de pecho pe 
hará una bolita con el pelillo arrancado de 
una mantilla pajiza, que tenga puesta el níQo , 
y se le pegará en la frente con saliva. 

S. F. 198. <Cnani!o uunifio Je pecho tienehipo 
para qite Be le puro ee bueno arrancar un pelo de 
la, baílela encarnada de ¡a mantilla, mojarlo en 
saliva y ponérselo en la cabeza.' 

231. — Para quitar el hipo á una persona es bueno 
darle ua susto ó que beba ella siete buches de 
agua. 
Conjuro para quitar el hipo; 

Hipo, hipo, tengo, 
A mf amor se lo encomiendo; 
Si me quiere bien 
Que se quede con él, 

h Si me quiere raal 

■• '< • Que se vuelva para acá.) 
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S. P. 362- cPara aliviarse una persona que ten- 
ga hipo, es remedio infalible beber nueve buches 
de agua. » 

282. — Es malo mirar á un niño dormido porque se 
le revienta la hiél dentro del cuerpo. 

283. — Cuando un niño mira atentamente & una 
persona que esté comiendo, debe dársele algo 
porque si no.se le revienta la hiél en el cuerpo. 

284. — Debe destetarse en Viernes á los niños para 
que no pierdan el paladar. 

S. P. lio. cEs bueno destetar las crianzas en 
la sexta feria santa, porque se libran de morir 
tísicas.» 

J285.— Un niño no debe quemar papeles de noche 
porque se orinará en la cama. 

S. P. 249. «Los niños que juegan con la lumbre 
se orinan de noche en la cama.» 

S. C. — 83. 

286. — Cuando un niño está malo no debe ofrecer 
su madre nada por él, porque Dios castiga 
muriéndose el niño ó poniendo enferma á la 
. madre. 

,287. — El niño que se le conozca una vena en el en- 
trecejo, muere antes délos siete afk)s. 

S. P. 121 «£1 niño qua nace con una vena atra 
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vesada en la nariz es feliz, si pasa de los siete 
años, que es la edad crítica. > 

288. — La persona que se le conozca una vena en 
el entrecejo, tiene la cualidad de hacer mal 
de ojo. 

289.— Al mudar de domicilio lo primero que debe 
hacerse para que no falte el alimento, es ro- 
ciar con sal los rincones de las habitaciones. 

290. — Cuando una familia muda de casa debe lle- 
var, antes que ninguna, otra cosa, el aceite y 
el carbón, para que no carezca en algún dia de 
alimentos. 

S. P.?28. < Cuando una persona se muda de 
nuevo á una casa, la primera cosa que debo lle- 
var es una moneda de plata, para que nunca 1p 
falte el dinero.» 

291 . — Si al mudar de casa una familia está la esca- 
lera (del nuevo domicilio) al lado izquierdo, 
será señal de que morirá en ella el jefe de 
familia. 

292. — Cuando se muda una persona á otra casa 
contará las vigas del techo del dormitorio, 
diciendo á la vez <oro, plata, cobre y nada. 
La palabi-a con que termine la última v¡¿a 
indicará la clase de metal, ó carencia de todos 
ellos, que tendrá mientras viva la casa. 



S. P. 398. «Para eaber ai se re moa felices en 
una cHBH, <l6b«renioB contar laa tablas del tecbo, 
diciendo; oro, plata, cobre y uada, continuanda 
asi hasta llegar á la ülciiua; el nombre que áestn 
toque deaignará nuestra fortur)a.> 

2í)3.^Cuanílo el dueño de una caaa, qae se está 
recomponiendo, concluye la obra, muere enser 
guMa. 

S.P. 381 «Cuando se hace unacasade nueío, . 
estando conuluida, mueren loa dueños.» 

Síí-t. — Cuando un enfermo que esté grave dice que 
quiere vestirae. es señal de muerte segura. 

S. C— 180. 

295. — Es señal cierta de muerte de un enfermo, el 
que vuelva la cara á la pared, ó empiece á arre- 
glar el embozodelacama donde está acostado. 

S. C— 2U,38yl80. 

Ü96, — Cuando nn perro aulla cerca del lugar donde 
se encuentra un enfermo anuncia á éste su 
próxima muerte; y si .escarva en un sitio, 
durante tres días, es señal de que pi;eparan la 
sepultura al enfermo. 

8. P. 102, t Cuando ua can aulla de noche ea por- 
que en la calle está para huir algnn hijo, de la 
i-aaa paterna. ■■—B. P. 193. «Guando Um cutara- 



(la en el suelo ó en la puerta, ea sefíal de abrirse 
iinaaepuitura..— S. P, SWa. -Cuando aulla un can 
en eilio donde hayit algún doliente es señal de 
mtierte para el enfermo.! 

S. C.~16. 

2?"-— Si tocan las ánimas en el momento de estar 
administrando aun enffrrao. éste se muei-e 
deseguida. 

S. P. 125. .Ounndo se va Á dar ei Santleirao A 
UQ doliente y ae acaba de rei'.ar el bendito ó In 
• glaria. frente á la puerta de utro doliente, es- 
te último muere sin remedio.! 

20ft. — ^Para que mía persona gruesa no revienta al 
morir, se le pondrá sobre el Tientre an plato 
lleno de sal ó una espada. 



I,— Si nn difunto tiene los ojos ahiertoa es se- 
ñal de que se Iteva detrás á algnieu de la caea. 

S. P. 46, « Cuando una persona, al espirar, que- 
da con los ojos abiertos, es señal que está llaman- 
do á alguno de la famiiia.> — S, V. 101. iCnando 
un niño, ai morir, queda eou loa ojoa medio 
abiertos, muere trae él la persoaa que miie 
loqneria.i 

).— La persona que en un vpMloño es la primera 
en decir, hablando del difunto, «por mucho 
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tiempo nos espere-allí» muere antes que todas 
las que se encuentren reunidas (75). 

301.— Cuando la parroquia llega por un difunto 
es de mal agüero que la cruz descanse en al- 
guna acera de la calle, pues en una de sus ca- 
sas morirá una persona al poco tiempo. 

302. — Para que un muerto no se aparezca ni ins- 
pire horror á una persona, deberá ésta besarle 
los zapatos que lleve puestos á la sepultura. 

S. P. 8. «ParaUbrarsede espectros ó de soñar 
con un muertO) debe besársele la suela de los 
zapatos.» — S. P. 689. «Cuando se en tierra un di- 
funto, las personas que lo van á acompañar de' 
ben ecbar tres puñados de tierra en la sepultura, 
para no soñar con él. » 

303. — Para que no vuelva á aparecerse un difunto 
con quien se lia soñado, debe rezársele un pa- 
dre-nuestro todas las noches. 

S. P. 30. Cuando se sueña con un difunto, debe 
rezársele una oración para que no vuelva á apa- 
recerse.» — S. P. 95. «Cuando se presenta un almfi 
del otro mundo, debe rezársele uu padre-nuestro 
y decir: toma aUá este, aunque nó para que te 
acostumbres.» 



(76) Velatorio y velorio ^ en Andalucía, es el acto de 
velar al difunto su familia y amigos más íntimos. 
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301. —Las mujeres qne hacen de Fé y Verómi'a 
en iiis cofraiifas, mueren al aflo [16). 

SIlj— Cuando una pi^nd.i tiene los hüranes es se- 
ñíil de (jne no se ha pagado sh hachara (77*. 

S.O.-I74. 

30( ).— La mujer que muere soltei-a es esperada por 
Piíatos en el poydon, para condenirla á por- 
ción de trabajos difíciles, como el de darlt; uii 
liuton muy grande para qne lo pa-se por un ojal 
muy pequeño. {Ocurrencia. — A esa no le suel- 
tiin eJ rucho; se diríjen estas palabras ú. la 
mujer que no es doncella, porque Pilatos tiene 
también preparado un rucho para dejarlo co- 
rrer detras de lasoltera que vá á sn reino) f 78). 



(75) En b cofradiadela Virgen de Monserraf, nn&ác 
lu muy KnoRiiiraduB prnceeioneH de í^etimtiA Hantii de 
Revillrt, Balen úoe mujeres con loa debidoa atrilmioa y 
trujas. r«t"^BUiitaiido la Fé y la ^'e^ór)íl^a. 

(77) Es eorriente decir guita vem hilvatifs que ya 
mtü i'rn/ado, cauoüo en efecto la prenda Icis tiene y no se 
«ili'iKla. 

(7H) I"it,''li? pn .\nd«lucífl una canition popular, que 
I'oaei'moHoomjileki, intitulada cnnffiíiM del poyeton (*) la 
i'ual no fonsider.imoa tomo modelo de buen guato, ni en SU 
foruin.nien au fundo. DQBdeausUiatiataaQaCrufaa dicen aai. 



S. C— 62 

311.— Si se colocan zapatos, canastos ó bateas en 
ventanas y balcones, la víspera de Pascua tle 
Reyes, amanecenln llenos de dalces, que Jos 
reyes mof/os ecliaron al pasar de noche poi- el 
sitio (SI), 



jiMwaría por el lugíir critico montatln Bfilire un eubnllt», A 
■.iij'rera tendida. Al cruzar por \aa piedrae eatenderüi el 
brAKD, íiUBta tocar la tierra con la rnaao y cogürfa el suuu 
ijue (.■ontania el tesoro. 

Como estos ejemplos pueden iireBentarae muühua. 
nai como tatabíen etros de género distinto, que cuneisteti 
en atribuir un encuentro con barras y ollas llenas de ovo, 
mediante el secreto vendido da un aiiiuino, é. )» peraijotí 
■jue de pronto se lo conoce un capital; apesar de qui; en 
la actualidail indica á menudo el pueblo que todo In 
Inaravilioso que ocurre en estol casas es el robo. Entre los 
albafiilee no deja de haber bu creencia yeushrumaiisobre 
los teaorea esoondidoB, cuando abren cimientos^ derriban 
antiguos' edifieios. 

Este elemento maravilloso, en fia, esiste en los euen- 
tos popularea. 

(81) Preocupad o n infantil, rreidíí á piéK junlillu» [lor 
los niños, á quienes las madres — ((iio son en aguel cano 1»8 
dadivosos reyes,— convencen á ¡as mil maravilla». \^n re- 
lacion cou la creencia existe la coHtttnibre de irág»pcriir 
á los reyen nia^úg-. costumbre que ee repite todos los unos 
en la. noche de la víspera de Pascua do Reyes. Reunido 
buen número de macliaiíhos y gente alegre, que llevan 
escnlunu), mucho vino y lutas, caracoles, cornetas, piedcivs 
y toda L'IsHe de objetos que armen mticho ruido, reoofrúii 
Ibb callea con gran vocerío y algazara, convidando ron 
nióaica y vino á todos loe conocidos, y siendo convid idrtH 
ilsu ve:í por otras comparsas: sí el escarceo y bullsngn, 
los dichoa, el ruido. Ihs carreraa, las cnestiones y biirletaH 
nú Bun motivo suticieiite pitra la completa diversión dei 
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:>!:?. — Es de mal agüero sentar primero el pié iz- 
quierdo al saltar en tierra desde ana embar- 
cación, ó al entrar en ella. (Prase — Entrar vn 
á^yima part'i con hueno ó mal pié.) 

S. C— 18. 

¿^13. — La mujer del maiinero caid?.ráde no ponrr 
la escoba detras de la puerta, con las puntas 
hacía arríba, mientras el maiido está embarca- 
do, porque le anunciará malos presagios (82). 

314. — (Variante de la superstición número 34). 
Eldia de la Ascensión se cojen dos huevos, 
puestos en el mismo dia, y se convierten res- 
pectivamente en cera y aceite. La pomada he- 



cotarro, eDtonces pro«jiiran engañar y llevarse á algüo jo- 
ven éinexperto/rtr/víco (inoatañés) el cual corriendo veloz- 
mente con una escalera al hombro, sin sombrero y en al- 
pargatas y deseando por momentos ver á los reyes magos, 
no caeefi la cuenta delen^jitioyae presta bondadoeameni*^ 
á ser el primero quo suba á tai ó cual árbol ó azotea aban - 
donada, para avisarle la llegada de la regia comitiva. Mas 
¡oh desdichal que apenas ha sabido á la copa del árbol, ve 
arrebatada la escalera por sus compañeros de expediciou 
y huir á éstos lejos del sitio donde el pobre farruco, pa- 
gando cara su no viciada, pasa tiritando tres ó cuatro horas. 
La costumbre referida se asemeja, en lo del convito mutuo 
<le compadres y amigos, á la curiosísima del candilejo. 

(82) Supersticiones marineras (312 y 313) recogidas 
en Cádiz. 
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con esas sustancias cura todos los dolores y 
llagas que salgan en las piernas (83). 

315. — Existe una yerba que produce una espiga 
larga, á modo de cordoncito, la cual, granada 
y seca, debe guardarse porque es remedio infa- 
lible para curar las mordeduras de un perro 
rabioso. — Sintiéndose una persona mordida 
hará una tostada (84) y en vez de azúcar, la 
rociará con los polvos de los granos machaca- 
dos de la yerba, y se la comerá (85). 

(Continuarán.)' 



(83) Conocemos personas que observan esta y otras 
prácticas supersticiosas de las coleccionadas. 

(84) Se dá el nombre de tostada en Andalucía á una 
rebanada de pan tostada al fuego, y remojada con aceite 
ó untada con manteca, que se procura introducir en el cen- 
tro de la rebanada mediante incisiones hechas con el cu- 
chillo y rociada finalmente la sustancia grasa untada, con 
un puñado de azúcar. 

(85) Se practica en Montellano, pueblo importante 
de la provincia de Sevilla. 
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